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¡Me volvió a pasar! 

Quise  escribir  la  historia  de  Gabriel  y  Bruno,  de  su reencuentro;  de  hecho  lo  comencé,  pero  me  sucedió  lo  mismo que  con  la  historia  de  Marco  y  Tomy;  mientras  avanzaba  en aquella  historia,  surgían  situaciones  o  recuerdos  importantes, relacionados  con  su  historia  previa,  así  que  me  entregué  a  la inspiración como me llegó y este es el resultado. 

Si  leyeron   Calor  del  Alma,  ya  conocen  el  final  de  este  libro, pero era importante que conocieran esta parte de la historia para comprender muchas cosas del próximo libro, ya que ambos libros van a ser complementarios. 

Dicho  eso,  no  me  odien  y  les  prometo  un  final  feliz  para  el próximo libro. 

Besos, 





Xaviera Taylor 

 
































Resumen 

  

  

Cuando  Gabriel  y  Bruno  se  conocen,  se  enamoran profundamente en poco tiempo, a pesar de que Bruno debe lidiar con  los  problemas    que  le  trae  salir  del  closet  y  Gabriel  debe superar los celos que siente por el primer amor de Bruno. 

Pero  cuando  los  verdaderos  problemas  comienzan,  y  los demonios  de  Bruno  reaparecen,  Gabriel  deberá  luchar  por recuperar  la  relación  perfecta  con  la  que  ambos  soñaron,  o asumir  una  nueva  realidad  y  preocuparse  por  su  futuro,  aunque eso signifique perder a Bruno. 

 




Capítulo 1 

  

  

Bruno  Torres  apuró  el  paso.  Aunque  el  invierno  ya  estaba terminando,  la  noche  estaba  muy  helada  y  el  frío  comenzaba  a colarse  en su chaqueta.  Seguía  por  las  escaleras  a  Simón  Vera, su  mejor  amigo,  para  llegar  al  apartamento  donde  Simón  vivía con sus padres. Cuando llegaron a la puerta, metió las manos en los bolsillos para conservar el calor, mientras Simón buscaba sus llaves. 

De repente, notó que algo se movía en la puerta del vecino de Simón. 

—¿Qué es eso? —preguntó. 

—No lo sé —dijo Simón—, probablemente un gato que dejaron fuera,  sinceramente  no  me  importa,  solo  entremos al 

apartamento, hace mucho frío. 

—Es  demasiado  grande  para  ser  una  mascota.  Creo  que  es una  persona  —dijo  Bruno  caminando  hacia  el  bulto  que  divisaba en las sombras. 

El  pasillo  adolecía  de  luces  y  estaba  muy  oscuro,  pero  Bruno estaba seguro de que no era ninguna mascota. 

—¡Demonios! —dijo Simón, siguiéndolo. 



 



El edificio donde vivía su amigo era uno de los construidos en los  años  ochentas  en  Chile  y  sus  escaleras  y  pasillos  eran abiertos,  por  lo  que  el  frío  debía  estar  golpeando  fuerte  a  quien estuviera acurrucado en aquella puerta. 

Al  acercarse,  Bruno  se  dio  cuenta  que  el  bulto  era  un  hombre joven  de  cabello  oscuro;  estaba  durmiendo,  incómodamente apoyado en  la  puerta. ¿Qué diablos hacía  durmiendo  afuera con el frío que hacía? 

Bruno  se  puso  en  cuclillas  frente  al  muchacho  dormido,  y  se sorprendió de lo guapo que era. Tenía unos rasgos definidos, no muy  duros  pero  tampoco  femeninos  y  una  boca  pequeña  y voluptuosa.  Sacudió  suavemente  el  hombro  del  chico  y  éste  se despertó  sobresaltado.  Cuando  logró  enfocar  la  vista,  miró  a Bruno con los ojos verdes más lindos que había visto nunca. Sus ojos  eran  dos  esmeraldas  brillantes,  no  había  otra  forma  de describirlos. 

Quiso en esos momentos cogerlo en brazos y llevarlo al interior del  apartamento  de  Simón,  en  realidad  quería  llevárselo  a  su casa. Si tuviera un lugar propio y no viviera con sus padres, se lo llevaría con él. 

Y  harían  realidad  todas  las  fantasías  que  estaban  llenando  su cerebro en esos momentos. 



 




* * * * 

 

Gabriel se sobresaltó cuando un desconocido lo despertó. 

Para variar, se le habían quedado las llaves y su primo Tomy, estaba en el cine en  esos momentos. No le quedaba otra opción más  que  esperar  afuera  hasta  que  Tomy  y  su  novio,  Marco, volvieran. 

Lamentablemente esa no era una buena noche para esperar a la  intemperie,  ya  estaban  entrando  en  primavera,  pero  la temperatura aún estaba muy baja, de hecho tenía las manos y los pies muy helados. 

—¿Estás  bien?  —preguntó  el  guapo  desconocido  que  lo despertó. 

El  hombre  quitaba  el  aliento;  su  pelo  era  rubio,  sus  cejas  y pestañas  también  eran  rubias  de  un  tono  más  oscuro,  sin embargo  sus  ojos  no  eran  claros,  eran  de  un  verde  oscuro,  casi pardos.  Y  su  voz…  mierda,  era  ronca,  áspera,  pero  cuando hablaba era tan dulce, que parecía que destilaba miel. 

Gabriel  se  enderezó  enseguida  y  sintió  un  cosquilleo  en  el hombro donde el desconocido lo había tocado. 

—Estoy bien, solo me quedé dormido. 

—¿Puedo ayudarte? —preguntó el desconocido amablemente. 



 



—No  es  necesario.  Solo  se  me  olvidaron  las  llaves,  pero  mi primo debe estar por volver. 

—¿Vives con tu primo? 

—Sí,  él  fue  al  cine  con  su  novio…  —se  mordió  la  lengua enseguida por haber dado aquella información. No todo el mundo aceptaba  a  los  gays  y  Gabriel  sabía  que  su  vecino  no  los aprobaba.  Más  de  una  vez  Simon  había  mirado  a  su  primo  y  a Marco con desaprobación. 

—¿Quieres esperar adentro con nosotros? —preguntó el rubio, tímidamente—, si sigues aquí te puedes resfriar o algo peor. 

Gabriel bajó levemente la voz para que Simón no lo escuchara. 

Su  vecino,  estaba  a  varios  metros  de  él,  como  si  temiera contagiarse  de  algo  y  su  mirada  era  completamente desaprobatoria. 

—No creo que a tu amigo le guste la idea. No le caigo bien a Simón. 

—¿Por qué no? 

—Creo que es porque mi primo y  yo somos gays.  No sé si  lo notaste pero es bastante homofóbico. 

—Sí, lo he notado… —dijo en un susurro y bajando la mirada. 

Desafortunadamente  en  esos  momentos  apareció  Tomy  de  la mano  con  Marco.  Y  al  parecer  eso  fue  demasiado  para  Simón, 



 



porque se dio media vuelta y entró a su apartamento sin saludar ni despedirse de nadie. 

—¿Gabriel? —lo llamó su primo preocupado al verlo en  el suelo y al guapo extraño agachado frente a él. 

—¿Gabriel?  —repitió  en  un  susurro  el  hombre rubio—.  Es  un nombre lindo. Yo soy Bruno. 

—Hola, Bruno —dijo tratando de levantarse. 

Bruno  fue  más  rápido  que  él;  se  levantó  primero  y  luego  le tendió  la  mano. Gabriel  cogió  la  fuerte mano  y  fue  levantado  sin esfuerzo. Recién cuando estuvieron frente a frente notó cuan alto era  Bruno.  Gabriel  no  era  demasiado  grande,  solo  medía  un metro  setenta  y  seis,  pero  Bruno  era  incluso  unos  centímetros más  alto  que  Marco  y  sus  hombros  eran  mucho  más  amplios también. En realidad Bruno no era delgado, era más bien macizo, un poco gordito incluso, pero parecía que tenía todo bien puesto en  su  lugar.  Gabriel  casi  suspira,  a  él  le  gustaban  los  hombres grandes,  mientras  más  grande  mejor.  Había  leído  en  algún  sitio en  internet,  que  a  los  hombres  gay  con  esas  características  les decían osos. Y Bruno era el oso más lindo que había visto en su vida. 

—Tienes las manos frías —dijo Bruno tímidamente. 



 



Gabriel miró su mano y se dio cuenta que aún no había soltado la  mano  de  Bruno.  Notó  que  las  mejillas  de  Bruno  se  tiñeron rápidamente de rojo. Se sorprendió con aquel gesto de timidez; a primera vista, por su altura y tamaño, parecía un hombre fuerte y seguro, pero al parecer, Bruno era muy retraído. 

—¿Estás bien? —preguntó Tomy llegando frente a él. 

—Sí,  me  quedé  dormido  esperándolos  —dijo  soltando suavemente la mano de Bruno, pero extrañando de inmediato su calor. 

—¿Otra  vez  se  te  olvidaron  las  llaves?  —preguntó  Marco sonriendo. 

—Sí —dijo, avergonzado. No quería que Bruno lo viera menos que como perfecto. 

—Yo  también  las  olvido  siempre  —dijo  Bruno  metiéndose  las manos en los bolsillos de la chaqueta. 

Tomy miró a Bruno con cara extrañada y Gabriel se dio cuenta de que no los había presentado. 

—Él es Bruno, me vio dormido en la puerta y se preocupó de que  algo  me  hubiera  pasado;  es  amigo  de  Simón  —dijo apuntando con la cabeza hacia el apartamento de su vecino— Él es mi primo Tomy y él es su novio, Marco. 



 



Marco  y  Tomy  le  estrecharon  la  mano,  todavía  sin  estar seguros  de  su  reacción,  ya  que  Simón  siempre  había  sido  muy grosero con ellos tres. 

—No  sé  que  les  ha  dicho  Simón,  pero  no  soy  como  él  —dijo Bruno notando la tensión creada. 

—Eso  espero,  porque  tu  amigo  es  muy  homofóbico  —dijo Marco. 

—Simón  tiene  sus  cosas,  pero  es  una  buena  persona  —les dijo, mirándolo tímidamente a los ojos. 

Gabriel  no  pudo  evitar  sentir  el  corazón  acelerado.  No  le molestaba que Bruno fuera tímido, prácticamente se había criado con Tomy, que apenas y sacaba la voz para hablar. 

—Será  mejor  que  entremos,  debes  estar  congelado  —le  dijo Marco. 

Lo  estaba,  pero  no  quería  alejarse  de  Bruno.  Prefería  morirse de  frío,  pero  estar más  tiempo  con  aquel  adorable  hombre.  Pero para su mala suerte, Marco le pasó un brazo por los hombros y lo empezó a empujar hacia el interior de su apartamento. 

—Pero… 

—Gusto  en  conocerte  —dijo  Bruno  tímidamente,  sin  dejar  de mirarlo. 



 



Cuando  estaban  dentro  del  apartamento  su  mal  humor  se disparó enseguida. 

—¿Por qué diablos hiciste eso? —preguntó, molesto. 

—¿Qué cosa? 

—Meterme al apartamento de esa manera. ¡Ni siquiera dejaste que me despidiera de él! 

—Te  estabas  congelando  allí  afuera,  y  no  quiero  que  te resfríes;  si  tú  te  resfrías,  contagiaras  a  Tomy  y  Tomy  me contagiará a mí, así que tienes prohibido resfriarte. 

—¿Dónde está Tomy? 

—Ni idea —dijo Marco levantando los hombros y empujándolo hacia la cocina—. ¿Quieres un café? 




* * * * 

 

Bruno  fue  consciente  de  la  mirada  cómplice  entre  Marco  y Tomy,  antes  de  que  el  hombre  alto  se  llevara  rápidamente  a Gabriel. 

—¿Qué intenciones tienes con mi primo? 

Bruno levantó las cejas sorprendido. Tomy no debía medir más de un metro sesenta y cinco y él medía un metro ochenta y cinco. 



 



Sin  embargo  ese  pequeñísimo  hombre  le  estaba  pidiendo explicaciones. 

—Acabo de conocerlo —dijo tímidamente. 

—¿Y?  —preguntó  Tomy,  con  igual  timidez—.  Vi  como  lo mirabas. 

Bruno era tímido, pero al parecer Tomy también lo era. Así que se  relajó  un  poco.  No  se  sentía  cómodo  con  cualquiera,  pero Tomy  lo  hacía  sentir  bien,  el  hombre  emitía  una  vibra  muy especial. 

—Es lindo —admitió avergonzado—. Me gusta mucho. 

—Supongo que no tienes novio —dijo Tomy. 

—No,  soy  muy…  ya  sabes,  no  soy  muy…  no  sé  muy  bien como  acercarme  a  un  hombre  que  me  gusta  —dijo  casi tartamudeando. 

—Prefiero  que  seas  así,  hay  muchos  hombres  en  la universidad  demasiado  llenos  de  sí  mismos,  que  lo  único  que quieren es llevarte a la cama. 

—Te  aseguro  que  no  es  mi  caso.  Soy  tan  tímido  que  aún ninguno de esos hombres se me acerca. 

—Sé a lo que te refieres —dijo Tomy riendo—. Durante casi un año, solo me atreví a mirar a Marco, hasta que afortunadamente 



 



él se fijó en mí. Si no hubiera sido así, probablemente aún estaría escondido mirándolo detrás de mis libros. 

—Si quieres la verdad, dudo que tenga el valor de acercarme a Gabriel nuevamente. 

—Este  sábado  es  el  cumpleaños  de  Gabriel.  Haremos  una fiesta sorpresa para él.  Si  estás interesado  en él  y lo  respetas… 

—le  dijo  remarcando  esa  última  palabra—  Me  encantaría  que pudieras  venir,  estoy  seguro  de  que  a  Gabriel  le  gustará  verte aquí. 

—Probablemente  me  quedaré  igual  que  tú  con  Marco, mirándolo toda la noche. 

—Por favor inténtalo. Conozco a Gabriel. Sé que le gustaste. 

—¿En serio? —preguntó esperanzado. 

—Sí,  en  serio.  Puedes  traer  a  Simón  si  quieres…  pero  te advierto  que  habrá  más  de  una  pareja  gay  y  por  lo  que  he  visto de Simón, no le gustan los gays. 

—Se  lo  diré.  Supongo  que  ya  es  hora  de  que  sepa  que  soy gay. 

—¿Él no lo sabe? ¿No sabe que eres gay? 

—No… Nadie lo sabe. 

—¿Nadie? —preguntó Tomy, sorprendido. 



 



Bruno negó con la cabeza; estaba muy enterrado en el closet, solo  había  tenido  un  novio  y  nunca  nadie  supo  de  ellos,  solo  se besaban a escondidas, y nadie supo jamás que ellos habían sido novios por más de cinco años. Sus padres nunca habían recibido a Darío como su novio; para su familia siempre había sido solo su mejor  amigo.  No  sabía  lo  que  era  caminar  de  la  mano  con  un novio como había visto a Marco y Tomy hacerlo. 

—Entonces  te  espero  este  sábado  a  las  nueve  —Tomy  estiró su mano y Bruno se la estrechó despidiéndose. 

—Allí estaré. 

Tomy se dirigió a su apartamento, pero antes de entrar, se giró y lo miró. 

—Me  gustas  para  mi  primo  —dijo  Tomy—.  No  me decepciones. 

—No lo haré. Te prometo que tengo buenas intenciones con tu primo. 

—Eso espero —dijo antes de girarse y entrar rápidamente a su apartamento. 

Bruno  no  pudo  evitar  sonreír,  vería  nuevamente  a  Gabriel  el sábado.  Con  la  alegría  aún  burbujeando  en  su  pecho,  golpeó  la puerta  de  Simón  y  su  amigo  apareció  de  inmediato,  como  si hubiera estado esperando que golpeara. 



 



—¿Se  puede  saber  que  fue  todo  eso?  —preguntó  Simón enseguida, dejándolo pasar. 

—¿Qué fue qué? 

—Todo esa… escenita con los del apartamento del lado. 

—Se llaman Gabriel, Tomy  y  Marco. Son  muy amables por si no lo sabes. 

—Y también son maricones, por si tú no lo sabes. 

—Sé que son gays, no es necesario que utilices ese lenguaje vulgar  para  referirte  a  ellos  —dijo, muy  molesto con  las  palabras ofensivas de Simón. 

—¿Por qué no? 

—Porque yo también soy gay —dijo por fin. 

Bruno contuvo el aliento, esperando la reacción de Simón. Era la primera vez que lo decía en voz alta, era la primera vez que se lo contaba a alguien y no sabía  que esperar. Simón parecía que se  hubiera  tragado  la  lengua,  lo  miraba  sin  dar  crédito  a  lo  que había oído. Después de unos desconcertantes minutos, Simón se dejó caer en una silla, sin dejar de mirarlo. 

—Por favor, di algo —susurró Bruno, con timidez. 

—No… no lo sabía. 

—Nadie lo sabe. Eres la primera persona a quien se lo cuento. 



 



—¿Ni siquiera tu hermano lo sabe? 

—No. Oscar me va a molestar hasta hartarse cuando lo sepa. 

—¿Por qué no me lo dijiste antes? 

—Porque  tu  familia  se  mudó  cuando  teníamos  doce  años,  y perdimos  contacto.  En  esa  época  empecé,  ya  sabes,  a  notar cómo me sentía, y a los catorce comencé a salir con el que fue mi novio, rompimos cuando comenzamos la universidad, que fue un poco  antes  de  que  nos  reencontráramos  en  aquella  fiesta  de  la universidad. Iba a decírtelo, pero noté que no te agradan los gays y me dio miedo tu reacción… 

—¿Por qué me lo dijiste ahora? 

—Tomy  me  invitó  a  la  fiesta  de  cumpleaños  de  Gabriel,  este sábado, y pienso asistir. 

—¿Gabriel? ¿Estás saliendo del closet por él? 

—Supongo,  Gabriel  me  gusta,  él  es  lindo  y  dulce,  pero  no  es solo por él. Mi ex nunca quiso que saliéramos del closet, pero la verdad es que me hubiera gustado tener una relación como la de tus vecinos. Poder tener un novio, como todo el mundo. 

—¿Como  todo  el  mundo?  —preguntó  Simón,  perdiendo  la paciencia—.  ¡Los  hombres  que  yo  conozco  tienen  novia!  ¡Los hombres no tienen novio! 



 



—Bueno,  yo  no  quiero  una  novia,  quiero  un  novio  —dijo  con timidez. 

Simón se levantó y caminó por su sala resoplando. 

—No puedo creerlo —escuchó murmurar a Simón. 

—¿Estás enojado conmigo? 

—Sí, no… Es que no lo entiendo —dijo Simón sin mirarlo a los ojos—. ¿Cómo puede gustarte algo así? 

—¿Por qué te gustan las mujeres a ti? —preguntó Bruno, y vio a  Simón  sonrojarse—  No  puedo  cambiar  quien  soy,  Simón.  He sido  así  desde  que  puedo  recordarlo,  no  es  algo  que  decidí  o sucedió de un día para otro. 

—¿Siempre has sentido atracción por los hombres? 

—Sí,  siempre  me  sentí  así  —Simón  dio  un  paso  atrás instintivamente—. No por ti, tonto, me refiero en general. 

—Yo no soy… 

—Lo sé. Pero eso no quiere decir que no podamos ser amigos. 

—No  lo  sé,  Bruno…  Creo  que  por  el  momento  es  demasiado para mí. 

—¿Ya no quieres ser mi amigo? —preguntó, dolido. 

Esto  era  lo  que  temía,  lo  que  siempre  había  temido:  Ser rechazado por ser gay. 



 



—Sí quiero ser tu amigo —dijo Simón, aún sin mirarlo—, pero siento que debería enojarme, odiarte, pero no puedo. 

—¿Odiarme? ¿Por qué? 

—No está bien, Bruno, no es correcto. 

—¿Según quien? 

—No lo sé, he escuchado tanto a mi papá hablar de los… los homosexuales  —dijo  Simón,  incómodo—.  Y  no  solo  a  él,  acaso no recuerdas todo lo que decían los Padres en la escuela. 

—Sí que lo recuerdo. 

Bruno  lo  recordaba  bien,  había  asistido  a  escuelas  católicas durante  toda  su  educación  y  había  odiado  cuando  sus compañeros 

o 

profesores 

hablaban 

horrores 

sobre 

la 

homosexualidad. 

Simón  se  levantó  aún  sin  mirarlo  y  Bruno  entendió  que  su amistad  con  Simón,  no  era  tan  incondicional  como  él  creía.  Y 

había  roto  tal  vez,  la  única  barrera  que  Simón  no  podría  tolerar: Su homofobia. 



 




Capítulo 2 

  

  

Gabriel estaba furioso. 

Era el día de su cumpleaños, ya eran casi las diez de la noche y  nadie  lo  había  saludado  en  todo  el  día.  Sus  padres  y  su hermana vivían en La Serena, al norte de Chile, así que lo habían llamado  por  teléfono,  pero  ningún  amigo  había  recordado  su cumpleaños. ¡Ni siquiera Tomy! 

Tomy  y  él  eran  como  hermanos,  su  primo  jamás  se  había olvidado de su cumpleaños, lo que hacía que fuera más doloroso. 

Tomy  se  había  marchado  temprano  al  apartamento  de  Marco  y había avisado que se quedaría a dormir con él. Tal vez ahora que Tomy estaba enamorado, ya no era tan importante para su primo. 

Desanimado  pensó  en  llamar  a  Chris,  el  mejor  amigo  de Marco, para que salieran a alguna parte, pero no logró dar con él. 

Así que iba a pasar la noche de su cumpleaños solo. 

Este era por lejos, el peor cumpleaños de su vida. 

Cuando  abrió  la  puerta  de  su  apartamento,  la  oscuridad  era total, por lo que casi queda pegado al techo del susto, cuando la luz se encendió de golpe y la habitación llena de gente gritó: 

—¡Sorpresa! 



 



—¡Feliz cumpleaños! —Tomy corrió hacia él y fue el primero en abrazarlo. 

—Pensé… pensé… —dijo emocionado, abrazando a Tomy. 

—¿Qué me había olvidado? ¡Tonto! ¿Cómo puedes creer que olvidaría tu cumpleaños? 

Eso era verdad, Tomy jamás olvidaría su cumpleaños. Recibió feliz los regalos y los abrazos cariñosos de sus amigos y amigas, y  cuando  menos  se  lo  esperaba,  una  inconfundible  y  profunda voz lo saludo. 

—Feliz cumpleaños, Gabriel. 

Se  giró  rápidamente  y  el  bello  rostro  de  Bruno  estaba  allí sonriendo tímidamente. 

Diablos, ese era el mejor cumpleaños de su vida… 






* * * * 

 

Bruno fue solo a la fiesta de Gabriel, Simón había estado muy frío  con  él  desde  el  día  que  salió  del  closet.  Una  parte  de  él odiaba a su amigo por la reacción que había tenido; entendía que no todo el mundo podía aceptarlo, pero que su mejor amigo no lo comprendiera, le dolía. Afortunadamente se había encontrado 



 



con un par de amigos de la universidad, Pablo y Ricardo, y había estado conversando con ellos. 

La  fiesta  de  cumpleaños  estaba  en  pleno  apogeo,  pero  Bruno se  mantenía  al  margen  mirando  ocasionalmente  a  Gabriel.  A Bruno le hubiera encantado tenerlo toda la noche junto a él, pero entendía  que  Gabriel  debía  interactuar  con  el  resto  de  los invitados. 

En un momento, cerca de la medianoche, fue al baño y apenas cerró la puerta, se apoyó en ella e intentó relajarse. Era muy malo socializando,  demasiado  tímido  para  su  desgracia  y  además  de todo,  necesitaba  algo…  Hurgó  en  su  bolsillo  y  encontró  una  de sus pastillas, se la metió a la boca y se la tragó sin necesidad de agua. 

No  pudo  evitar  pensar  en  su  ex  novio,  Darío.  Cuando  tenía catorce  años  había  conocido  al  muchacho  más  lindo  de  su colegio. Darío y él se hicieron amigos y al poco tiempo, Bruno se dio  cuenta  que  la  atracción  que  sentía  hacia  su  amigo  era correspondida.  Habían  estado  juntos  por  mucho  tiempo  y  Bruno no había vuelto a estar con nadie después de él. 

Darío había sido el primero en todo: el primer beso, la primera relación sexual, su primer amor y también su primer corazón roto. 

Darío también había sido el primero en otra cosa: La primera vez que usó drogas. 



 



La  mamá  de  Darío  era  visitadora  médica  y  su  casa  siempre estaba  llena  de  muestras  médicas,  las  que  su  novio  robaba discretamente  para  ambos.  Había  comenzado  a  consumir pastillas  a  los  quince  años,  la  primera  vez  que  las  probó  había sentido  que  su  timidez  y  ansiedad  se  reducían,  y  eso  lo  hizo querer  probar  más  y  más.  Solían  también  fumar  marihuana  y beber.  A  ambos  les  gustaba  mezclar  las  drogas  con  alcohol, Darío  le  gustaba  con  la  hierba,  pero  él  prefería  el  efecto  de mezclarlo con las pastillas. Con el tiempo se aventuraron a probar drogas  como  el  éxtasis  y  la  cocaína;  el  límite  de  Bruno  eran  las drogas  intravenosas,  nunca  se  había  pinchado  las  venas;  el placer de las drogas no compensaba su fobia a las agujas. 

Cuando  Darío  lo  dejó,  no  solo  rompió  su  corazón,  también  le creó el problema de cómo seguir consiguiendo la marihuana y las pastillas  que  tanto  anhelaba.  Entonces,  tuvo  que  aprender  a  ir  a las poblaciones a conseguirlas. Ahora tenía varios contactos para poder acceder a ellas. 

Aunque  últimamente  ya  no  consumía  tanto  como  cuando estaba  con  Darío,  aún  a  veces  sentía  que  necesitaba  de  sus pastillas para controlarse. 

Alguien  golpeó  la  puerta  sacando  a  Bruno  de  sus  recuerdos, abrió la puerta y Tomy, estaba allí. 

—Oh, lo siento —le dijo—. Pensé que no había nadie. 



 



—Adelante,  yo  ya  terminé…  —interiormente  se  sintió  algo avergonzado,  ¿qué  pensaría  Tomy  de  él,  si  se  enteraba  que consumía drogas? 

—¿Estás bien? —preguntó Tomy. 

—Sí, algo cansado, creo que ya debería marcharme. 

—No puedes irte aún, casi no has hablado con Gabriel. 

—Ha estado ocupado con sus visitas. Puedo verlo otro día. 

—Está bien, pero despídete de él. Se decepcionará de ti si no lo haces. 

—Está bien. Lo buscaré y me despediré. 

—Me pareció verlo entrar a la cocina. 

—Gracias por el dato —le dijo a Tomy, despidiéndose. 

Luchando  contra  su  timidez,  Bruno  fue  hacia  la  cocina  para despedirse  de  Gabriel;  pero  cuando  lo  encontró,  para  su decepción,  Gabriel  estaba  hablando  por  teléfono  con  el  que parecía ser su novio. 

—Sí,  yo  también  te  he  extrañado…  gracias  por  llamarme, ahora  vete  a  la  cama…  sí,  yo  también  te  amo,  bebé…  no  me importa  que  no  te  guste  que  te  diga  así,  tú  siempre  serás  mi bebé…  sí,  lo  sé,  buenas  noches,  David,  que  sueñes  con  los angelitos. 



 



Gabriel  cortó la  llamada  y luego  se  giró; cuando  lo vio  parado en la puerta, le dio la más hermosa de las sonrisas. 

—Hola —le dijo Gabriel. 

—Lo siento, no quise interrumpirte. 

—No hay problema, era mi sobrino, me llamaba por quinta vez hoy para desearme feliz cumpleaños. 

Bruno sonrió  encantado,  David  no  era  un  novio  del  que  debía estar celoso. 

—Eres muy cariñoso con él. 

—Lo  adoro,  nació  cuando  yo  tenía  quince  años  y prácticamente he sido su papá, o lo más cercano que ha tenido. 

—¿Y su papá biológico? 

—Su padre biológico es una rata inmunda que huyó en cuanto supo que David venía en camino. 

—Lo lamento. 

—No hay problema, a David no le ha faltado nada, ha tenido de todo, sobre todo mucho amor. 

—Que  bien  —dijo  metiendo  las  manos  en  los  bolsillos—  Te estaba  buscando  porque  quería  despedirme  de  ti,  ya  es  hora  de irme. 

—¿Irte? ¡No! No es tan tarde. 



 



—Lo  es  para  mí,  me  quedaré  sin  locomoción  si  no  me  voy ahora. Pero antes de irme, quería darte algo —le dijo metiendo la mano  en  el  bolsillo  de  su  chaqueta  y  entregándole  un  regalo  a Gabriel. 

—No tenías que molestarte —dijo Gabriel, sin poder ocultar su alegría al recibir el regalo. 

—Claro que sí. ¿Quién viene a un cumpleaños sin regalo? 

—Creo  que  tendrás  que  hablar  al  respecto  con  varios  de  los que están aquí —dijo Gabriel sonriendo. 

Las  manos  de  Gabriel  rasgaron  el  papel  rápidamente,  y  dejó salir una exclamación al ver el disco compacto de  Bon Jovi. 

A Bruno le había costado mucho encontrarlo, pues era un disco antiguo  y  solo  lo  había  conseguido  usado,  aunque  en  excelente estado. 

—¿Cómo  supiste  que  quería  este  disco?  ¿Y  cómo  lo encontraste? Llevo mucho tiempo buscándolo. 

—Marco  y  Tomy  me  dieron  una  mano  para  saber  que regalarte. Y lo hallé en una tienda que me recomendaron. 

—Es genial, de verdad lo quería mucho, hay una canción aquí que me encanta. Es un poco cursi, pero muy linda. 



 



Gabriel le pidió que lo siguiera a la sala y en el camino sacó el disco  de  su  caja,  fue  hacia  el  equipo  de  sonido,  y  cambió  la música que estaba sonando. 

—Esto  es  un  pedido  especial  del  festejado  —dijo  Gabriel, cuando los acordes de una balada  Always, comenzaron a sonar. 

Varias  parejas  se  abrazaron  para  bailar  la  romántica  canción, incluyendo  a  Tomy  con  Marco.  Gabriel  estuvo  a  su  lado enseguida y le tendió la mano. 

Bruno  estaba  paralizado.  Gabriel  lo  tentaba  a  hacer  algo  que deseaba  demasiado,  pero  que  estaba  aterrado  de  hacer.  Bailar con Gabriel, significaba salir oficial y definitivamente del closet. 

Miraba  la  mano de Gabriel sin  saber  qué  hacer,  pero  no supo que fue, si el efecto de la pastilla o la hermosa sonrisa de Gabriel, pero pensó:  ¡Qué diablos! 

Tomó  la  mano  de  Gabriel  y  se  dejó  llevar  al  centro  de  la improvisada pista de baile en medio de la sala. Abrazó a Gabriel y saboreó la dulce sensación de tenerlo en sus brazos, moviéndose suavemente  al  ritmo  de  la  música.  Sentía  su  corazón  latir acelerado; por fin lo había hecho, había salido del closet y estaba bailando  con  un  hombre,  en  un  lugar  público,  donde  sus compañeros de universidad podían verlo. 

¡Y se sentía grandioso! 



 



Por  sobre  el  hombro  de  Gabriel,  vio  los  rostros  sonrientes  de Marco  y  Tomy;  y  un  poco  más  allá  de  ellos,  vio  también  los sorprendidos  rostros  de  Pablo  y  Ricardo,  Bruno  esperaba  ver censura, pero ambos le sonrieron, se tomaron de la mano y luego comenzaron a bailar muy abrazados  también. Bruno soltó  por fin el aliento que estaba conteniendo. 

—Bueno,  estoy  oficialmente  fuera  del  closet  —dijo  mirando  la cara sorprendida de Gabriel. 

—¿No habías salido? Espero no causarte problemas. 

—Parece que no. 

Gabriel  se  acercó más  a  él  y  colocó  la  cabeza  en  su  hombro. 

Bruno no hablaba muy bien inglés, pero entendía un poco y sabía que la letra de la canción era bastante melosa. ¿Quién diría que Gabriel  era  tan romántico?  Él  no  se  consideraba  particularmente romántico,  pero  tal  vez  era  porque  nunca  había  sentido  que quisiera  serlo  con  alguien.  Darío,  nunca  quiso  que  se  hicieran ninguna  demostración  pública,  o  regalo  que  pudiera  revelarlo frente  a  nadie,  pero  al  acariciar  suavemente  la  espalda  de Gabriel,  pensó  que  no  le  molestaría  ser  romántico  con  él.  Por primera  vez  en  su  vida,  quería  recoger  cada  flor  y  chocolate  y ofrecérsela  a  alguien,  especialmente  al  hombre  de  hermosos ojos, que tenía en los brazos. 



 




* * * * 

 

Gabriel  apoyó  la  cabeza  en  el  hombro  de  Bruno  y  se  sonrojó con la letra de la canción:   Lo que daría por correr mis dedos por tu pelo, tocar tus labios, tenerte cerca… 

 —¿Sabes lo que dice la canción? —le preguntó Bruno. 

—Es  de  un  hombre  que  pierde  a  la  persona  que  ama.  En  la canción  le  pide  una  segunda  oportunidad  y  le  dice  que  lo  va  a amar por siempre. 

—¿Lo va a amar? ¿A él? 

—Bueno,  no  creo  que  el  autor  pensara  en  un  hombre  al escribirla,  pero  no  habla  de  una  ella,  solo  dice   Baby,  que  es  un término cariñoso. Es como decirle a alguien  bebé  o  nene. 

—¿Nene? —Bruno miró a Gabriel con cara de “no gracias”. 

—Acá no se usa, pero los gringos la usan mucho. 

—¿Y lo perdonan en la canción? 

—No lo dice. Pero si a mí me escribieran una canción tan linda, tal vez lo perdonaría. 

—¿Solo tal vez? 

—Depende de lo que haya hecho. A veces una canción no es suficiente para perdonar. Quiero  decir,  que si  fuiste  tan  idiota de 



 



alejar a  la  persona  que  amas,  no  siempre  te mereces  otra oportunidad. 

—Eso  depende  —dijo  Bruno  en  voz  baja—.  Si  son  dos personas que aún se aman... 

—A veces el amor no es suficiente para salvar una relación. 

—Pero si dos personas se aman deben estar juntos. 

Gabriel levantó la cabeza y miró a Bruno muy sorprendido. 

—Guau… Y pensé que yo era romántico. 

Bruno,  bajó  la  vista  avergonzado  y  Gabriel  vio  su  rostro volverse de varios tonos de rojo. 

—No te avergüences, no es una crítica —le dijo acariciando el pelo de Bruno—. Me gusta que seas romántico. 

—¿En serio? 

—Muy  en  serio  —le  dijo  apoyando  nuevamente  la  cabeza  en su hombro y dejándose llevar por la música y el calor del hombre más dulce que había conocido. 




* * * * 

 

Gabriel  estaba  feliz  de  haber  podido  retener  a  Bruno  en  su fiesta.  Después  de  la  balada  bailaron varias canciones más  y  se pasó  el  resto  de  la  noche  conversando  con  él.  El  hombre  era  el 



 



sueño  de  cualquiera:  adorable,  inteligente,  dulce,  educado;  al principio  Gabriel  se  preguntaba  por  qué  diablos  aquel  perfecto hombre,  aún  estaba  soltero,  pero  a  medida  que  pasaba  más tiempo con él, notó lo poco sociable y tímido que era. 

Cuando  la  noche  estaba  terminando  y  la  mayoría  de  los invitados  ya  se  habían  marchado,  Bruno  le  pidió  permiso  para fumar,  así  que  Gabriel  lo  llevó  con  él  al  pequeño  balcón  de  su apartamento, para que fumara. 

—Ya me parecía que no podías ser perfecto —le dijo a Bruno, cuando encendía su cigarrillo. 

—Lo lamento —dijo Bruno. 

—No  hay  problema,  no  me  gusta  mucho  la  gente  que  fuma, pero a ti te lo perdono —dijo sonriendo. 

—Así  que  estás  en  el  último  año  arquitectura…  —dijo  Bruno, cambiando el tema. 

—Y tú  en  tercero  de  psicología.  Espero  que  no  seas  de  esos odiosos que analiza a todas las personas. 

—Lo  soy  —dijo  incómodo—.  Todos  los  psicólogos  lo  hacen, solo que unos lo ocultan mejor que otros. 

—¿Y qué has descubierto de mi? 

—Diría que eres bastante extrovertido, que no eres santiaguino y que probablemente tus padres están divorciados. 



 



Gabriel casi deja caer su mandíbula de la impresión. 

—Soy de La Serena y mis padres se divorciaron cuando tenía catorce años —dijo sorprendido—. ¿Qué más? 

—Que  quieres  mucho  a  tu  primo,  pero  te  desespera  un  poco que sea tan tímido; lo que me preocupa, porque yo soy bastante similar. 

—No  me  desespera…  bueno,  tal  vez  un  poco,  pero  es  peor que tú, créeme. 

—No  lo  sé,  al  menos  Tomy  tiene  el  valor  de  estar  fuera  del closet. 

—Ahora,  hace  un  año  estaba  tan  profundo  en  el  closet,  que estuvo a punto de encontrar  Narnia. 

Bruno se rió con la broma y dio otra calada a su cigarrillo. 

—¿Salió del closet por Marco? 

—Sí,  por  eso  él  vive  con  nosotros.  Tomy  sabía  que  cuando saliera  del  closet  su  padre  le  iba  a  quitar  la  ayuda  económica, Marco  es  cuatro  años  mayor  que  Tomy,  ya  trabaja  y  le  va  muy bien,  así  que  se  ofreció  a  ayudarlo,  pero  Tomy  se  sentía  muy culpable,  por  una  parte,  de  dejarme  solo  y  por  otra  de  ser  una carga  para  Marco,  así  que  yo  le  ofrecí  que  viviera  con  nosotros, así repartíamos los gastos y no me quedaba solo. 

—¿Y funcionan bien así? 



 



—Sí, Marco es buena gente y hace feliz a Tomy. Mi primo ha sufrido mucho y se merece ser feliz. 

—Que dulce eres. 

—Tomy es  dulce, es como un hermano  para mí,  lo único que quiero es verlo feliz. 

—¿Y tú has descubierto algo de mí? —preguntó Bruno. 

—Lo obvio, que eres muy tímido, que recién te saqué del closet y que tienes un vicio: el cigarrillo. 

Bruno bajó la mirada pareciendo de verdad muy avergonzado y apagó el cigarrillo sin terminarlo. 

—Hey, eso no era necesario, solo era una broma. 

—He tratado de dejarlo, pero es realmente difícil  —dijo Bruno, quien  metió  rápidamente  la  mano  en  su  bolsillo  y  sacó  una pastilla de menta—. ¿Quieres una? 

Gabriel  la  aceptó  pensando  que  era  bueno  que  mejorara  su aliento,  porque  estaba  decidido  a robarle  un  beso  a  Bruno  antes de que terminara la noche. 




* * * * 

 

Bruno jugueteó con el envoltorio del dulce de menta para evitar mirar a Gabriel. Solía llevar aquellos dulces todo el tiempo, 



 



porque  servían  para  disimular  su  aliento  cuando  había  bebido  o fumado marihuana. 

—¿Estás  bien?  —le  preguntó  Gabriel,  sacándolo  de  sus pensamientos. 

—Sí,  algo  cansado  —mintió,  mirando  su  reloj—,  ya  son  las cuatro  de  la  mañana.  Debería  haberme  marchado  hace  mucho tiempo. 

—¿Tienes como volver a casa? 

—No. Pero puedo caminar, son unos cuarenta y cinco minutos a pie, ya he hecho el recorrido antes, cuando  estuve en casa de Simón. 

—¡¿A las cuatro de la mañana?! 

—No, no tan tarde, pero no creo que sea tan peligroso. 

—¡Ni  lo  sueñes!  Pueden  asaltarte  o  atacarte  o…  cualquier cosa.  Puedes  quedarte  aquí  hasta  que  empiece  a  correr  la locomoción colectiva, no tiene sentido que te arriesgues. 

—Está bien, espero que tu sofá sea cómodo. 

—Lo es, he dormido varias veces la siesta allí. 

Bruno, suspiró resignado. Había esperado poder darle un beso de  buenas  noches  a  Gabriel  cuando  se  marchara,  pero  ahora volvió a quedarse bloqueado. ¡Maldita fuera su timidez! Si Gabriel 



 



no  lo  besaba,  iba  a  quedarse  con  las  ganas.  ¡Y  como  quería besarlo! 

—Te sonrojaste… —dijo Gabriel, acariciando su mejilla. Bruno se  sonrojó  aún  más  con  la  suave  caricia  de  Gabriel—  ¿En  que estabas pensando? 

La cara de Bruno debía estar de cien colores diferentes de rojo, porque  la  sentía  arder  con  el  escrutinio  de  Gabriel.  Así  que decidió  dar  un  salto  de  fe.  Le  gustaba  demasiado  Gabriel,  para perder la oportunidad. 

—Pensaba  en  que  si  me  quedo…  ¿puedo  darte  un  beso  de buenas noches igual? 

Gabriel sonrió y sus hermosos ojos verdes brillaron pareciendo dos  soles.  Se  inclinó  hacia  él  y  Bruno  sintió  su  corazón  latir acelerado,  se  inclinó  también  hasta  que  sus  labios  y  los  de Gabriel se juntaron a mitad del camino. 

Los  suaves  y  dulces  labios  de  Gabriel  se  abrieron,  dejándolo explorar  su  boca  con  la  lengua,  las  manos  de  Gabriel  no  se quedaron quietas y subieron hasta su cuello para acercarlo más. 

Sus  propias  manos  parecían  tener  vida  propia  y  fueron  a  la espalda  de  Gabriel,  para  acariciar  el  delgado  y  desgarbado cuerpo en sus brazos. 



 



Bruno  profundizó  la  exploración  y  ahogó  un  murmullo  de placer.  Beso  tras  beso,  encontró  un  refugio  que  no  sabía  que necesitaba,  Gabriel  era  el  hombre  más  cariñoso  y  dulce  que había conocido nunca y quería seguir besándolo toda la noche. 




* * * * 

 

Gabriel  abrazó  su  taza  de  café  tratando  de  hacer  entrar  en calor sus frías manos. Era una mala idea estar tanto tiempo fuera con el clima invernal, pero había valido la pena, para poder besar a Bruno. 

—¿Todavía  tienes  frío?  —le  preguntó  Bruno  abrazando  su propio tazón de café. 

—Sí ¿y tú? 

—No tanto. Supongo que tengo mejor reserva de grasa que tú 

—dijo  palmeando  su  estómago—.  Ven  tengo  una  idea  para calentar tus manos. 

Bruno dejó su tazón en la mesa de la cocina y Gabriel hizo lo mismo, Bruno tomó sus manos y las puso alrededor de su cintura, entre su suéter y su camiseta. Gabriel lo miró sorprendido, era un gesto muy cándido por parte de Bruno, sin malicia, como si no se diera cuenta de lo sexy que era la situación. 

—¿Mejor? —preguntó Bruno. 



 



—Mucho mejor —dijo Gabriel, que aprovechó la cercanía para pegar su cuerpo al de Bruno y mover sus manos para acariciar su espalda. 

Bruno le devolvió la mirada sorprendido, recién notando lo que había hecho. Gabriel levantó el rostro invitándolo a besarlo; Bruno se  acercó  despacio  y  lo  besó  tímidamente,  pero  Gabriel  no  era nada tímido y profundizó el beso. No había dudas de la excitación de ambos, con los cuerpos pegados, podía sentir cada centímetro de Bruno. El hombre rubio era tan delicioso que Gabriel no podía mantener  quietas  sus manos,  sin embargo,  las manos  de  Bruno no  bajaban  de  la  cintura,  como  si  tuviera  miedo  de  ir  más  allá. 

Gabriel  decidió  dar  el  primer  paso  nuevamente  y  sus  manos inquietas  recorrieron  la  ancha  espalda  de  Bruno  y  bajaron  mas allá  de  las  caderas,  acarició  el  trasero  de  Bruno  y  lo  escuchó gemir en su boca. Fue un poco más allá y metió su mano debajo de la camiseta para tocar su piel desnuda y las caderas de Bruno se movieron instintivamente tratando de acercarse más a él. 

Cuando  se  separaron  para  tomar  aire,  Gabriel  bajó  la  boca hacia el cuello de Bruno y lo recorrió con su boca hasta la base y luego hacia arriba hasta su oído. 

—Vamos a mi dormitorio… —susurró excitado, pero Bruno en vez  de  asentir  como  esperaba,  se  puso  tenso—  ¿Pasa  algo malo? 



 



—No… —dijo Bruno, sin dejar de abrazarlo—, es  solo  que no… yo no... 

—¿Qué  pasa?  —preguntó  decepcionado—  ¿No  quieres hacerlo? 

—¡Sí! Sí quiero  hacerlo, sobre  todo contigo —dijo Bruno, enseguida—. Es solo que creo que es demasiado pronto. 

—Oh, lo siento… —Gabriel bajó la mirada, avergonzado. 

Mierda, quería de verdad tener a Bruno, no solo por una noche, 

¿y  qué  hacía?  iba  y  se  portaba como  un  puto.  Se  decepcionó  al pensar  que  tal  vez  había  arruinado  completamente  sus posibilidades de conquistar a Bruno. 

—No  lo  lamentes  —dijo  Bruno,  levantando  su  rostro—.  Yo también quiero muchísimo estar contigo, es solo que… 

El  rostro  avergonzado  de  Bruno,  lo  tomó  por  sorpresa.  Una idea  ridícula  se  formó  en  su  cabeza,  pero  era  imposible  que Bruno fuera virgen. No concebía que nadie antes hubiera saltado sobre un hombre tan guapo, era simplemente imposible. 

—¿Lo has hecho antes, verdad? —preguntó Gabriel. 

—Sí, pero tengo poca experiencia… solo… solo he estado con un hombre antes. 

—¿Solo lo has hecho una vez? —preguntó muy sorprendido. 



 



—No. Lo he hecho muchas veces, pero siempre con el mismo hombre. 

—¿Cómo es eso posible? —preguntó. 

—Nos conocimos a los catorce años y estuvimos juntos hasta poco después que entramos a la universidad. 

—Guau, eso es mucho tiempo. 

—Sí,  lo  es.  Y  como  no  he  estado  con  nadie  más…  eso  me pone un poco nervioso. No quiero decepcionarte. 

—Estoy seguro de que no lo harás —dijo besándolo—. Tal vez tienes  razón  en  que  es  demasiado  pronto,  será  mejor  si  vamos con más calma, no quiero arruinarlo. 

—Yo tampoco —dijo Bruno. 

—Ya  casi  amanece,  ¿que  tal  si  vamos  a  la  sala  y descansamos un rato? Sin presiones. 

—Me gustaría mucho. 

Llevaron  sus  cafés  y  se  sentaron  juntos  en  el  sofá,  Bruno  lo hizo  con  las  manos  entrecruzadas  sobre  sus  rodillas,  era  la imagen  viva  de  la  tensión.  Gabriel  se  acercó  más  a  Bruno  y  lo empujó  con  suavidad  hasta  que  quedaron  casi  recostados  en  el sofá. Bruno, lo miró sorprendido, pero después se relajó y abrazó a Gabriel contra su amplio pecho. 



 



Se  quedaron  recostados  en  silencio,  acariciándose  sobre  la ropa.  Gabriel  no  pudo  dejar  de  pensar  en  lo  que  Bruno  le  había dicho:  solo  había  dormido  con  un  hombre.  Enseguida  empezó  a sacar  cuentas,  el  ya  había  dormido  con…  uf,  mejor  no  sacar cuentas.  ¿Por  qué  Bruno  había  decidido  no  dormir  con  nadie más? ¿Estaría todavía enganchado a aquel único amante? 

—¿Todavía lo ves? —preguntó—. ¿A tu ex novio? 

—No. Se fue a estudiar a Valparaíso. 

—Eso solo queda a dos horas de Santiago. 

—Sí, pero ya todo terminó hace dos años. 

—¿La universidad los separó o la distancia? 

—Ninguna, en realidad. Cuando se fue a Valparaíso, seguimos juntos  todo  el  primer  año,  incluso  cuando  volvió  para  las vacaciones  de  verano aún  estábamos juntos,  pero cuando  debía volver  a  la  universidad  para  su  segundo  año,  Darío  terminó conmigo.  Dijo  que  quería  vivir  la  experiencia  universitaria completa  y  eso  incluía  a  otros  hombres,  así  que  ya  no  quería sentirse atado a mí. 

—¡Que hijo de puta! —dijo, sin poder evitarlo. 

¿Qué  clase  de  hombre  utilizaba  y  abandonaba  a  alguien  de esa manera por irse a putear a la universidad? 



 



—Pensé lo mismo —dijo Bruno, con calma—, lo pasé bastante mal  al  principio,  pero  ahora  creo  que  me  hizo  un  favor.  Nuestra relación después de tanto tiempo, era más costumbre que amor. 

Lo  sabía  hace  mucho  tiempo,  no  era  una  relación  perfecta,  ni siquiera  era  la  relación  que  deseaba,  pero  era  una  situación cómoda, tenía alguien a mi lado y así me sentía satisfecho. 

—¿Solo te conformaste? ¿Por qué? Cualquier hombre querría salir contigo. 

—Tal  vez,  pero  soy  muy  tímido  y  me  daba  miedo  tener  que empezar  a  conocer  a  otras  personas.  Y  estaba  en  lo  cierto,  no tuve el valor de acercarme a nadie hasta ahora. 

—Y  solo  lo  hiciste  porque  estaba  inconsciente  —dijo bromeando, al recordar cómo se habían conocido. 

—Probablemente  —dijo  Bruno,  también  riendo—,  pero  me alegra haberte conocido. 

—A  mi  también  —dijo  levantando  el  rostro  y  encontrándose con los tímidos labios de Bruno. 

Y  así  se  pasaron  el  resto  de  la  noche,  besándose  y acariciándose hasta que los primeros rayos del sol comenzaron a entrar por la ventana. 



 




Capítulo 3 

  

  

Bruno  abrió  la  puerta  de  su  casa  lo  más  silenciosamente  que pudo.  Sus  padres  jamás  se  levantaban  temprano  los  domingos, pero prefería no arriesgarse a un regaño. Había dormido solo un par de horas, así que lo único que quería era ir a su dormitorio y tirarse a la cama. 

Sonrió al pensar en Gabriel y la maravillosa noche que pasaron juntos, se habían despedido con un beso y Gabriel lo había hecho prometer que iría a verlo en la tarde. 

—Vaya, vaya, pequeño —la potente voz de su hermano casi lo hace caerse del susto. 

Cerró la puerta con cuidado y se giró para encontrarse con su hermano  aún  en  pijama.  Oscar  tenía  la  mala  costumbre  de levantarse temprano los domingos. 

—Hola —dijo en voz baja. 

—¿Recién  estás  llegando  a  esta  hora?  —preguntó  Oscar, mirando su reloj. 

—Me… me quedé a dormir en casa de unos amigos. 

—¿Quiénes? —lo interrogó, cruzándose de brazos frente a él. 

Su  hermano  siempre  tenía  el  poder  de  avergonzarlo  y  hacerlo 



 



sentir pequeño, aún cuando Bruno ya era un adulto y era igual de alto que Oscar. 

—Nadie que conozcas —dijo tratando de sonar indiferente. 

—¿Alguno  de  ellos  es  tu  novio?  —preguntó  Oscar,  tan naturalmente como si le estuviera preguntando la hora. 

—¿Qué? —preguntó, sorprendido de  que su  hermano supiera que era gay— ¿Qué preguntaste? 

—Oh,  por  favor…  sé  que  eres  gay  hace  mucho  tiempo  —dijo Oscar, caminando relajadamente hacia la cocina. 

Bruno  lo  siguió  en  silencio  y  lo  vio  comenzar  a  preparar  el desayuno. 

—¿Lo  sabes?  ¿Y  no  estás  enojado  conmigo?  —preguntó, inseguro. 

—¿Por  qué  eres  gay?  —Bruno  asintió  suavemente,  aún esperando  que  su  hermano  reaccionara  de  manera  negativa— 

No,  solo  me  molesta  que  no  confiaras  en  mí  y  me  lo  dijeras  tu mismo. 

—Lo siento, no es que no confiara en ti, es solo que no se lo he dicho a nadie hasta hace poco. 

—¿Por qué? 



 



—No lo sé. Darío siempre tuvo mucho miedo de salir del closet, y  supongo  que  me  contagió  su  miedo…  ¿Mi  mamá?  ¿Mi  papá? 

¿Ellos también lo saben? 

—Mi mamá sí… el papá, no lo sé, pero sospecho que lo sabe, no creo que mi mamá le ocultara algo así. Además no fuiste muy sutil,  ¿o  acaso  crees  que  engañaste  a  alguien  con  respecto  a Darío? 

—Pensé que lo había hecho —dijo avergonzado. 

—Porque  eres  un  tonto.  Ustedes  trataban  de  ocultarlo,  pero cada  vez  que  se  quedaban  solos,  después  aparecían  con  los labios irritados. Además fue muy obvio cuando terminaste con él. 

Estuviste triste mucho tiempo. 

—En realidad, él terminó conmigo. 

—Lo lamento, pequeño. ¿Ya lo superaste? 

—Sí, además ahora conocí a… 

—¿A quién? ¿A tu novio? 

—No  es  mi  novio  aún,  pero  espero  que  lo  sea  —dijo avergonzado 

—¿Con él pasaste la noche? 

—Sí, pero nosotros no… ya sabes, todavía no… 



 



—Sé que ya estás grande y que debería haber hablado contigo al  respecto  mucho  antes,  pero  como  hermano  mayor,  creo  que deberíamos conversar sobre sexo seguro. 

—¡No!  No  es  necesario.  Me  niego  a  tener  una  charla  sobre sexo contigo. Además, no creo que sepas mucho sobre sexo gay. 

—No.  Pero  supongo  que  es  igual  al  sexo  hetero,  metes  la pieza  A  en  la  B,  aunque supongo que  en  tu  caso  la metes  en  la C… 

—¡Basta!  Okey,  si  quieres  saber,  siempre  uso  condones;  se colocarlos y te prometo que seré responsable con respecto a eso, pero me niego a seguir con esta conversación. 

—Está  bien,  pero  quiero  conocer  a  tu  novio.  Quiero asegurarme  de  que  sea  un  buen chico,  no  quiero  que  te  lastime como lo hizo Darío. 

—Se  llama  Gabriel  —dijo  sonrojándose—  y  solo  te  lo presentaré si prometes que no me avergonzarás delante de él. 

—Lo  prometo  —dijo  Oscar,  cruzando  los  dedos  frente  a  su cara. 

—¡Idiota! —dijo riendo. 

Después  se  levantó  y  ayudó  a  su  hermano  a  preparar  el desayuno.  Su  hermano  sabía  que  era  gay  y  no  lo  había rechazado, como lo había hecho Simón. Y eso alegró su corazón 



 



como nada lo había hecho antes; era muy cercano a Oscar, y no creía  ser  capaz  de  soportar  que  su  hermano  lo  rechazara. 

Además  si  su  mamá  también  lo  sabía,  quería  decir  que  si reacción no sería negativa. 

Al  parecer,  salir  del  closet  no  iba  a  ser  tan  difícil  después  de todo. 



 




Capítulo 4 

  

  

Gabriel  cerró  sus  libros  y  estiró  su  espalda  adolorida.  Había pasado  toda  la  tarde  estudiando  para  un  examen  y  ahora  la tensión en los hombros lo estaba matando. 

Se levantó de la silla y fue a la cocina a preparar un café para despejarse un poco. Cuando iba de camino a la cocina, el timbre sonó  y  Gabriel  sonrió.  Sabía  que  era  Bruno  quien  tocaba  a  la puerta. Su ahora novio, lo había llamado en la mañana y le había dicho que pasaría por su apartamento después de clases. 

Abrió  la  puerta,  y  su  alta  figura  estaba  esperándolo,  se  veía inquieto. Cuando Gabriel lo saludó, Bruno levantó la mano y dejó ver una flor, que probablemente había arrancado de algún jardín en el camino. 

—¿Muy cursi? —preguntó Bruno, avergonzado. 

—No, es preciosa —dijo Gabriel, recibiendo la flor. 

Tiró  de  Bruno,  haciéndolo  entrar  en  su  apartamento  y  lo  besó en la boca. Bruno dejó caer su mochila y  lo abrazó, acercándolo aún más. 

Llevaban casi un mes saliendo juntos. Gabriel había respetado el deseo de Bruno de esperar un tiempo antes de hacer el amor, pero Gabriel se ponía tan caliente cada día después de que 



 



Bruno  se  marchaba,  que  iba  a  terminar  masturbándose  sobre Bruno, si su novio no se decidía pronto a llevarlo a la cama. 

—¿Cómo estás? —preguntó Gabriel, cuando se separaron para coger aire. 

—Bien, mejor ahora que estoy aquí —dijo Bruno, con voz triste. 

Gabriel  lo  miró  con  más  atención  y  notó  que  Bruno  se  veía deprimido. 

—¿Pasó algo malo? —preguntó, preocupado. 

—Solo  es  la  acumulación  de  todo,  me  siento  como  si  en cualquier momento fuera a explotar. 

—Ven a sentarte conmigo y me cuentas —le dijo cogiéndolo de la mano y llevándolo con él hasta el sofá. 

—Okey —dijo Bruno, mansamente; su novio podía ser grande como un oso, pero Gabriel sabía que era solo su apariencia, en el fondo, Bruno era como un enorme y tierno oso de peluche. 

Bruno  ya  no  estaba  tenso  a  su  lado,  así  que  apenas  se sentaron lo atrajo a sus brazos. 

—Cuéntame  que  pasó  —le  dijo  a  Bruno,  cuando  lo  notó  más tranquilo. 

—Es todo. Esto de salir del closet no ha sido nada fácil. 

—Nunca lo es. ¿Es tu familia? ¿Amigos? 



 



—Ambos.  Oscar  y  mi  mamá  lo  tomaron  mejor  de  lo  que esperaba,  pero mi  papá…  no me rechaza  directamente,  pero  es como:   no  te  daré  una  patada  en  el  culo  y  te  sacaré  de  mi  casa, pero no quiero saber de las cochinadas que haces. 

—Bueno, no puedes esperar que esté feliz. 

—No,  solo  esperaba  que  me  siguiera  tratando  igual  que siempre, pero siento como si le molestara mi presencia. 

—No  creo  que  sea  así  —le  dijo  Gabriel,  tratando  de consolarlo—. Solo necesita tiempo para aceptarlo. 

—¿Cómo lo tomaron tus padres cuando saliste del closet? 

—Mi mamá bien, me dijo que siempre lo había sabido, mi papá en  cambio,  se  enfureció.  No  ayudó  que  escogí  un  muy  mal momento para salir. 

—¿Por qué? 

—Porque  cuando  mi  hermana  quedó  embarazada  a  los dieciocho  años  y  su  novio  la  abandonó,  mis  padres  se  habían divorciado  hace  solo  un  año  y  aún  estaban  en  esa  etapa  de atacarse  el  uno  al  otro.  Unos  meses  después  de  que  nació  mi sobrino, salí del closet, y esa fue la excusa perfecta para que mi papá  culpara  a  mi  mamá  por  haberme  criado  afeminado  y  a  mi hermana como una descarriada. 

—¿Todavía está enojado? 



 



—No, finalmente lo aceptó después de un par de años. 

—¿Años? 

—Sí,  años.  Y  es  como  tu  papá,  en  lo  de  no  querer  saber  las cochinadas que hago —dijo riendo. 

—Todo  esto  me  deprime,  somos  una  familia  unida,  no  quiero que por mi culpa se separe. 

—No  pasará.  Ya  verás,  todo  va  a  estar  bien  —le  dijo, acariciando su pecho— ¿Y Simón? ¿Has sabido algo de él? 

—Nada, no contesta mis llamadas y me evita en la universidad. 

Ya  no  voy  a  presionarlo  más,  entendí  la  indirecta  —dijo  Bruno, dolido—. Ni siquiera puedo culparlo de que no quiera que lo vean conmigo;  mi  salida  del  closet  ha  sido  el  chisme  favorito  todo  el último  mes  en  la  facultad.  En  clases  hoy,  alguien  me  arrojó  una bola de papel, escuché risas a mi espalda, así que la abrí. 

—¿Era un mensaje? 

—Sí, decía:  Maricón de mierda. 

—Lo lamento, Bruno. 

—Trato  de  entenderlo,  pero  no  puedo;  estamos  estudiando para  ser  psicólogos,  ¿qué  clase  de  profesionales  pueden  ser  si no pueden aceptarme? ¿Qué harán cuando estén trabajando y un paciente gay les hable de sus problemas? ¿Rechazarlo porque es gay? 



 



—Probablemente,  por  eso  es  que  hay  buenos  y  malos profesionales. 

—Yo no seré así, no juzgaré a nadie. 

—Sé  que  no la harás… —dijo Gabriel, un poco mortificado—. 

No puedo evitar sentirme culpable por sacarte del closet. 

—No lo lamentes, Gabriel, no es tu culpa. 

—Solo lo dices para hacerme sentir mejor. 

—Eso no es verdad, si no hubiera querido salir del closet, no lo hubiera  hecho,  ni  siquiera  por  ti.  ¿Recuerdas  que  te  dije  que cuando  estaba  con  Darío,  sabía  que  no  era  la  relación  que deseaba? 

—Sí, pero no entendí a que te referías. 

—Darío  se  avergonzaba  de  que  la  gente  supiera  que  es  gay. 

Nunca  quiso  salir  del  closet,  y  me  pidió  que  tampoco  lo  hiciera. 

Nunca  quiso  que  absolutamente  nadie  supiera  de  nosotros,  ni siquiera se permitía ir a sitios gays, ante el resto del mundo, era heterosexual.  Por  eso  cuando  se  fue  a  estudiar  a  otra  ciudad, donde  nadie  lo  conocía,  se  sintió  con  la  libertad  de  ser  él mismo… y yo sobré. 

—¿En  qué  momentos  estaban  juntos  si  no  salían  a  ninguna parte? 



 



—Básicamente, estábamos juntos solo en su casa. Sus padres son separados y su madre trabaja todo el día, así que después de clases podíamos pasar toda la tarde juntos. 

—¿Y estabas de acuerdo con eso? 

—Al  principio  estuve  de  acuerdo,  era  genial,  podíamos besarnos y hacerlo toda la tarde si queríamos… pero pasaron los años  y  a  veces  deseaba  besarlo  o  quería  poder  tomar  su  mano en público, pero no me lo permitía. Poco a poco me dí cuenta que quería algo más, pero no supe qué, hasta que vi a Tomy y Marco, el día que te conocí; nunca imaginé que podría estar con alguien de esa manera, ya sabes, ser cariñoso delante de otras personas, pero  me  hizo  sentir  bien  verlos,  saber  que  se  podía  tener  una relación así. 

—¿Eso es lo que quieres? 

—Sí. Aunque me asusta un  poco. Creo que a pesar de haber estado  tanto  tiempo  junto  a  Darío,  no  sé  como  ser  el  novio  de alguien. 

—Llevamos casi un mes siendo novios, no lo haces tan mal. 

—¿Somos  novios?  —preguntó  Bruno,  con  timidez—  No  lo sabía… No te lo he pedido oficialmente. 

—¿Me lo vas a pedir? ¿O debo hacerlo yo? 



 



Bruno se sonrojó y por un momento Gabriel pensó que él iba a tener  que  pedirle  a  Bruno  que  fueran  novios,  pero  Bruno  lo miró tímidamente y tomó su mano. 

—¿Quieres ser mi novio? —preguntó Bruno, dulcemente. 

—Por  supuesto  —dijo  sonriendo,  y  reprimiéndose  para  no arruinar  el  momento  y  decirle  que  él  ya  consideraba  que  eran novios desde el día de su cumpleaños. 

—Así que… ¿Qué debo hacer ahora? —preguntó Bruno. 

—Nada  especial,  solo  sé  tú  mismo,  Bruno.  No  te  sientas incómodo  cuando  estemos  con  otras  personas;  toma  mi  mano  o bésame si quieres hacerlo, no me importa si estamos en público. 

Bruno  tomó  sus  palabras  como  una  invitación,  porque  se acercó  y  lo  besó.  Gabriel  abrió  la  boca  y  la  lengua  de  Bruno  lo invadió;  el  dulce  y  mentolado  aliento  de  su  novio  era  lo  más delicioso  del  mundo.  Un  beso  siguió  a  otro,  y  a  otro  más,  las manos de Gabriel recorrieron el ancho pecho de Bruno y no pudo evitar acariciar los excitados pezones de su novio. 

Un  ronco  gemido salió  de  la  boca  de  Bruno,  que se  dejó caer en el sofá, arrastrando a Gabriel junto a él. Bruno era muy grande y  Gabriel  estaba  prácticamente  acostado  sobre  él.  Era  delicioso porque  se  rozaban  en  todas  las  partes  importantes.  Las  manos cautelosas de Bruno acariciaron su espalda y bajaron inseguras a 



 



su trasero; Gabriel notó que Bruno estaba esperando su reacción, así  que  dobló  una  pierna  y  restregó  su  entrepierna  con  la  de Bruno, de inmediato las manos de su novio cogieron sus nalgas y lo atrajo aún más. 

—Gabriel… —dijo Bruno, sin aliento. 

Gabriel  siguió  tocándose  con  Bruno,  y  decidió  ir  más  lejos;  si no conseguía al menos que Bruno lo tocara iba a terminar con un serio  caso  de  dolor  en  sus  preciadas  partes.  Se  irguió  sobre Bruno y se sacó la camiseta rápidamente, las manos de Bruno lo atrajeron nuevamente para besarlo y acariciar su piel desnuda. 

Sus manos temblaban de excitación y las bajó para acariciar la erección  de  Bruno  a  través  de  la  tela  de  sus  jeans.  Al  sentir  el duro  pene,  sonrió  satisfecho  con  lo  que  sentía  en  su  mano.  A Gabriel  le  gustaban  los  hombres  altos  y  grandes  como  Bruno,  y en  una  ocasión  había  salido  con  un  hombre  con  esas características,  pero  al  momento  de  llegar  a  la  cama,  Gabriel había  sufrido  una  gran  decepción,  o  más  bien  una   pequeña decepción.  Agradeció  que  las  proporciones  en  este  caso  fueran muy positivas; no había nada pequeño por lo que preocuparse. 




* * * * 

 

 



Bruno iba a volverse loco. La suave piel desnuda del torso de Gabriel lo iba a volver completa y definitivamente loco. Cuando la mano  de  Gabriel  tocó  su  pene,  Bruno  casi  se  corre  en  los pantalones.  Y  lo  mejor  era  que  Gabriel  no  se  detuvo,  comenzó una torturante y lenta caricia hacia arriba y abajo con su mano. 

—Bruno… tócame —le dijo Gabriel, al oído. 

Bruno  no  necesitó más  invitaciones  bajó su mano  y  acarició a Gabriel, sintió cada centímetro de la erección de su novio. Bruno se sentía cada vez más idiota. ¿Cómo fue tan estúpido de pedirle a  Gabriel  que  esperaran?  Aquel  día  estaba  nervioso,  aún  lo estaba,  pero  deseaba  tanto  a Gabriel,  que  no  había  pensado  en otra  cosa  durante  casi  un  mes.  Iba  a  terminar  con  tendinitis  si seguía  masturbándose  con  la  regularidad  que  lo  hacía,  que  era más seguido que nunca. 

—Gabriel… yo… 

—Dímelo  —le  dijo  Gabriel,  sosteniéndose  en  sus  brazos  y mirándolo  tan  sexy  que  Bruno  sintió  su  pene  endurecerse  aún más. 

—¿Qué  quieres  que  diga?  —preguntó,  confundido;  aunque  le diría lo que Gabriel pidiera si podían seguir tocándose así. 

—Lo que estás pensando, lo que te puso tenso de repente. 



 



—Nada  —dijo  Bruno,  poniéndose  colorado—,  solo  que  me arrepiento de haberte pedido… ya sabes…. que esperáramos. 

—¿Quieres acostarte conmigo? 

—Siempre  he  querido,  desde  el  mismo  momento  que  te  vi durmiendo en la puerta —dijo con una sonrisa. 

—¿Ya se te pasaron los nervios? 

—No,  todavía  estoy  nervioso. No quiero  decepcionarte,  siento que  no  tengo  demasiada  experiencia,  pero  quiero  estar  contigo. 

Lo quiero más que nada en el mundo. 

—¿Estás  seguro?  Porque  yo  estaba  esperando  a  que  te decidieras.  Si  fuera  por  mí  ya  estaríamos  en  mi  cama  hace mucho tiempo. 

—Sí,  estoy  muy  seguro  —dijo  acariciando  las  caderas  de Gabriel. 

—Bueno… —dijo Gabriel, riendo—. Entonces lo diré de nuevo y  esta  vez  espero  una  respuesta  diferente:  Vamos  a  mi dormitorio, Bruno. 

Bruno  no  le  dio  tiempo  a  Gabriel  ni  de  reaccionar,  se  levantó del  sofá  con  Gabriel  en  sus  brazos  y  caminó  hasta  el  dormitorio de  su  novio,  cerró  la  puerta  y  dejó  a  Gabriel  sobre  la  cama;  se quitó la camiseta y luego se acostó al lado de Gabriel. 



 



No recordaba nunca haberse sentido así antes; Gabriel lo miró sorprendido  y  luego  pasó  las  manos  por  los  rubios  vellos  de  su pecho,  Gabriel  era  lampiño,  pero  Bruno  tenía  el  pecho  y  los brazos  con  vellos,  no  demasiado  gruesos  ni  tupidos,  pero  al parecer a Gabriel le agradaban porque pasaba sus manos por el vello  de  su  pecho,  acariciando  y  tirándolo  suavemente.  Bruno nunca  había  considerado  sus  vellos  algo  erótico,  pero  Gabriel había logrado que lo fuera; lo acariciaba y lo hacía consciente de cada poro que estaba expuesto a las manos de Gabriel. 

Bruno  escuchó  el  sordo  sonido  de  las  zapatillas  de  su  novio caer al suelo, así que trató de quitárselas sin dejar de acariciar a Gabriel,  pero  era  más  difícil  de  lo  que  parecía.  Gabriel  notó  sus intentos  y  se  rió,  aligerando  los  nervios  de  ambos.  Finalmente Bruno se rindió y se sacó las zapatillas y los calcetines. 

Antes  de  darse  cuenta,  Gabriel  lo  había  empujado  sobre  su espalda  y  estaba sentado  a  horcajadas sobre  él,  se  besaron  por largos  minutos  y  terminaron  de  desnudarse  el  uno  al  otro  y continuaron  besándose  y  acariciándose.  Gabriel  era  delgado  y podría  decirse  que  algo  desgarbado,  pero  para  Bruno  era perfecto, cada trozo de piel, era deliciosa. 

Gabriel se estiró hacia la mesa de noche y saco lubricante y un condón. Bruno se tensó nuevamente, hasta el momento su novio era el que estaba tomando la iniciativa en cada momento y Bruno 



 



no  pudo  evitar  preguntarse  que  posición  prefería  Gabriel,  ¿sería activo  o  pasivo?  Bruno  nunca  había  sido  pasivo,  pero  no  se atrevía a preguntar. 

—¿Qué pasa? —preguntó Gabriel, deteniendo sus manos. 

Bruno  miró  sorprendido  a  Gabriel.  Darío  jamás  fue  capaz  de notar  ninguno  de  sus  cambios  de  humor.  Nunca  prestaba atención  a  si  estaba  triste,  o  preocupado.  En  cambio  Gabriel, siempre  se  fijaba  si  estaba  triste,  tenso  o  si  necesitaba  hablar; estaba  más  conectado  con  él  en  un  mes,  que  lo  que  estuvo  en años con Darío. 

—¿Eres… activo o pasivo? —preguntó con un hilo de voz. 

—He sido activo, pero prefiero más estar abajo, por favor dime que eres activo —dijo Gabriel, preocupado. 

—Sí, soy activo —dijo aliviado. 

—¡Gracias al cielo! —dijo Gabriel riendo. 

Bruno  quería  tomarse  largos  minutos  en  besar,  acariciar  y conocer  el  cuerpo  de  Gabriel,  pero  ambos  estaban  demasiado calientes como para esperar, ya habría tiempo de conocerse más adelante, ahora ambos querían lo mismo: coger. 




* * * * 

 

 



Gabriel  no  se  cansaba  de  mirar  y  acariciar  a  Bruno.  Su  novio era  tan,  pero  tan  lindo,  amaba  su  cuerpo  grande,  sus  manos grandes y sí, también su pene grande. Ni siquiera le preocupaba que  Bruno  lo  lastimara,  sabía  que  su  novio  sería  cuidadoso, estaba seguro de eso. 

Bruno descendió por su cuerpo besando cada centímetro hasta llegar  a  su  ingle.  Gabriel  gimió  encantado,  la  boca  cálida  y húmeda  de  Bruno  envolviendo  su  pene  era  lo  mejor  que  había sentido  nunca.  Y  solo  mejoró  cuando  Bruno  comenzó  a prepararlo con sus grandes y lubricados dedos. 

—¡Sí! —gimió, encantado. 

Se  incorporó  un  poco  y  se  apoyó  en  lo  codos  para  tener  una mejor  vista  de  lo  que  le  estaba  haciendo  Bruno.  ¡Era  mejor  que una película porno! 

Los  hombros  anchos  de  Bruno  y  sus  dedos,  mantenían  sus piernas separadas y lo inmovilizaba un poco, lo que sentía genial, aquel o era parte de su mayor fantasía sexual… Gabriel siempre había  deseado  un  novio  grande  como  Bruno,  había  buscado  un poco en Internet sobre lo que deseaba, pero la mayor parte de lo que  encontró,  era  sobre  dominación-sumisión,  y  sadismo-masoquismo,  pero  eso  no  iba  con  él,  ni  era  lo  que  quería;  no  le gustaba  el  dolor  y  no  quería  andar  diciéndole   "sí,  mi  maestro"  a nadie; simplemente deseaba sentir a un hombre grande sobre él, 



 



sentirse  dominado,  hasta sometido,  pero solo  de manera sexual; su mayor sueño era que lo inmovilizaran, que lo ataran a la cama y lo follaran hasta sacarle los sesos. 

La  visión  de  Bruno  era  lo  más  sexy  que  había  visto  nunca.  Y 

ahora en sus fantasías podía ver perfectamente a Bruno sobre él, sometiéndolo y penetrándolo con fuerza. 

—Bruno, detente, me voy a correr… —dijo con voz ronca. 

—¿Te gustó? —preguntó Bruno, inseguro. 

—¿Gustarme? ¡Me encantó! Pero no quiero terminar tan pronto 

—dijo sonriendo. 

Gabriel  quería  ponerse sobre su  espalda  y  dejar  que  Bruno  lo preparara, pero tuvo una idea mejor. 

—Ven aquí —le dijo a Bruno, haciendo que se recostara. 

Abrió  el  condón  y  lo  puso  en  la  punta  del  pene  de  Bruno, después  puso  su  boca  alrededor  y  desenrolló  el  condón lentamente  con  sus  labios.  Para  asegurarse  de  ponerlo  en  su lugar chupó el pene de Bruno varias veces. 

—¡Oh  por  Dios!  —gimió  Bruno—  ¿Dónde  aprendiste  a  hacer eso? 

—Lo  vi  en  una  película  porno  —Gabriel  se  rió  y  terminó  de desenrollar el condón antes de contestar— ¿Te gusta? 



 



—¡Sí!  Pero  si  sigues  tocándome  así,  me  dejarás  fuera  de combate antes de tiempo. 




* * * * 

 

Bruno  jamás  pensó  que  hacer  el  amor  con  Gabriel  sería  tan increíble.  Gabriel  era  divertido,  apasionado  y  juguetón.  Todo  lo que le gustaba en un solo hermoso hombre. 

Después  de  aquella  pornográfica  demostración  de  cómo  se pone  un  condón,  Gabriel  trepó  sobre  su  cuerpo  y  se  acomodó sobre  él.  No  era  la  posición  favorita  de  Bruno,  pero  en  esos momentos  no  le  importaba,  lo  único  que  quería  era  estar  dentro de  Gabriel,  en  qué  posición  lo  hacían,  le  daba  exactamente  lo mismo. 

Gabriel  comenzó  un  lento  y  torturante  descenso  sobre  su erección. Instintivamente, Bruno levantó las caderas para aplacar un poco su ansiedad. 

—Bruno… por dios, Bruno —gimió Gabriel, cuando su pene se enterró completamente en el cálido y dulce pasaje de Gabriel. 

—¿Estás bien? ¿Te lastimé? —preguntó, preocupado. 

—No, se siente increíble. 



 



Gabriel  comenzó a  moverse  lentamente y Bruno  lo  dejó  tomar el  mando  hasta  que  el  cuerpo  de  Gabriel  se  acostumbrara  al suyo. 

—Por favor, Bruno… 

Bruno  no  necesitaba  más  incentivos,  movió  las  caderas  con cuidado  de  no  lastimar  a  Gabriel,  pero  su  novio  al  parecer  no sentía  dolor,  porque  con  cada  movimiento  se  acercaba  más  a Bruno. Así que Bruno se retiró casi completamente y luego volvió a penetrar a Gabriel una y otra vez; el rudo sonido de sus cuerpos chocando, y los gemidos de placer de ambos era música para sus oídos. 

Trató  de  retener  su  orgasmo  todo  lo  que  pudo,  pero  cuando Gabriel  gritó  el  suyo,  se  dejó  ir  permitiendo  que  el  placer  lo golpeara  con  tanta  fuerza  que  apenas  tuvo  fuerzas  para  dejarse caer  sobre  la  almohada;  arrojó  la  cabeza  hacia  atrás  y  gimió extasiado.  Cada  ola  de  placer,  golpeaba  en  él,  rompiendo  cada muro que había levantado a su alrededor, como si hubiera estado ciego  a  todo  y  por  fin  pudiera  ver.  Y  lo  que  veía  era  hermoso:  a Gabriel  sudoroso,  sin  aliento  y  con  una  sonrisa  tan  sexy  que  lo desarmó por completo. 




* * * * 

 

 



Gabriel  se  despertó  con  un  ruido  proveniente  de  la  habitación de Tomy. No era la primera vez que se despertaba por aquello y no  sería  la  última vez;  al  parecer a  Marco  y  a  Tomy  les  gustaba hacer  el  amor  por  las  mañanas.  No  eran  ruidosos,  pero  la  cama de Tomy crujía mucho y en su pequeño apartamento las paredes no eran muy gruesas. 

En  otras  ocasiones  se  colocaba  audífonos  o  se  tapaba  la cabeza  con  la  almohada;  no  le  interesaba  tener  la  imagen  en  la cabeza,  de  su  primo  teniendo  relaciones  sexuales,  pero  esta mañana  sin  embargo,  se  quedó  escuchando  los  ruidos,  pero imaginándose que Bruno y él hacían aquellos sonidos. Bruno y él habían  dormido  pegados  el  uno  al  otro  y  Gabriel  había despertado  con  el  enorme  cuerpo  de  Bruno  a  su  espalda. 

Contuvo  la  respiración  cuando  notó  que  Bruno  también  se despertaba  y  ambos  se  quedaron  quietos  y  despiertos  unos minutos, escuchando a la pareja del otro lado de la pared. 

—¿Te  sueles  despertar  así?  —preguntó  Bruno,  con  voz rasposa. 

—A veces. ¿Te desagrada? 

—No… de hecho, estoy muy caliente. 

—Yo también —dijo Gabriel, moviendo las caderas hacia atrás y rozándose con la erección de Bruno. 



 



—Oh por dios… —gimió Bruno, en su cuello. 

Gabriel  repitió  la  acción  y  esta  vez  Bruno  también  movió  sus caderas. Gabriel  cogió  la mano de  Bruno  y  la  llevó  a  su  ansiosa erección.  Se  acariciaron  y  se  besaron  por  lánguidos  minutos, hasta que Bruno se detuvo. 

—¿Puedo? —preguntó cogiendo el lubricante. 

—Por  supuesto  que  sí,  cariño  —dijo  Gabriel  sonriendo. 

Bruno lo preparó rápido y lo penetró lenta y deliciosamente. 

—Umm, sí… —gimió suavemente. 

—¿Estás bien? —preguntó Bruno, besando su cuello. 

—De  maravilla.  ¡Sí!  Ahí,  justo  ahí  —casi  gritó,  cuando  Bruno golpeó su próstata. 

Bruno  lo  penetró  una  y  otra  vez,  haciendo  crujir  su  cama  y haciéndolo  gemir  ruidosamente.  Por  unos  segundos,  no  pudo evitar pensar que probablemente Marco y Tomy podían escuchar, tal como ellos los habían oído, pero el placer era tan intenso que se  olvidó  de  todo,  cuando  Bruno  lo  puso  sobre  su  estómago,  su cuerpo  largo  y  grande,  cubriéndolo,  inmovilizándolo,  casi aplastándolo sobre el colchón. Sintió que parte de su fantasía se hacía  realidad  y  Bruno  apenas  alcanzó  a  penetrarlo  un  par  de veces antes de que Gabriel se corriera intensa y ruidosamente. 

—¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! ¡¡Bruno!! 



 



—Gabriel…  —murmuró  Bruno  en  su  cuello,  antes  de  dejarse caer sobre él. 

Mierda, si Bruno seguía aplastándolo iba a volver a correrse. 

—Eso fue fabuloso —dijo tratando de recobrar la respiración. 

—Realmente  increíble  —dijo  Bruno,  dejando  de  aplastarlo  y quitándose el condón. 

Se  volvieron  a  acostar  abrazados  y  se  besaron  larga  y lentamente. Bruno parecía muy aficionado a los besos, porque no se  cansaba  de  besarlo,  habían  pasado  la  noche  besándose lánguida  y  dulcemente,  y  era  la  boca  más  dulce  que  había besado jamás. 

Un golpe en la puerta, los sacó de su burbuja romántica. 

—¿Sí? —dijo Gabriel, sin dejar de acariciar a Bruno. 

—Soy Marco. Quería saber si van a desayunar… y asegurarme de  que  estabas  vivo.  Anoche  gritabas  tanto  que  no  sabíamos  si Bruno te estaba follando o asesinando. 

Bruno  se  sonrojó  mucho  por  las  palabras  de  Marco,  pero Gabriel ya estaba familiarizado con las bromas de Marco, y nunca se quedaba callado. 

—Cierra la boca, Marco —dijo Gabriel—. No quiero avergonzar a Tomy recordándote todas las veces que he tenido que escuchar tus intentos de asesinato. 



 



Suponía que Tomy en esos momentos debía estar tan colorado como estaba Bruno. Marco se rió de la broma y lo escuchó decir: 

—No te avergüences Tomy, Gabriel solo bromea, eres tan silencioso como un gatito cuando hacemos el amor. 

—¡Marco! —la voz avergonzada de Tomy, lo hizo reír. 

—Enseguida nos levantamos —dijo Gabriel riendo. 

—No sé si voy a tener el valor de sentarme en la misma mesa con tu primo y Marco —dijo Bruno. 

—¿Por qué no? 

—Debieron  escuchar  todo  lo  que  hicimos… 

—dijo 

avergonzado. 

—No  le  hagas  caso  a  Marco,  no  se  escucha  tanto,  además, ellos  hacen  las  mismas  cosas  que  nosotros,  aunque  creo  que nosotros  lo  hacemos  mejor  —le  dijo  moviendo  las  cejas sugestivamente. 

—Sin  duda,  si  quieres  saber,  nunca  me  había  sentido  así… 

toda la noche fue muy especial para mi. 

—Para mí también lo fue, Bruno —dijo acercándose a su novio y besándolo con dulzura. 

Rápidamente  los  besos  dulces  se  volvieron  apasionados  y ambos estaban nuevamente excitados. 



 



—¿Vamos  a  ir  a  desayunar?  —preguntó  Bruno,  cogiendo  un condón. 

—Más tarde… —dijo tirando de Bruno sobre él  y abriendo las piernas para que lo penetrara— ¡Sí! 

En  esos  momentos  pensó  que  la  comida  estaba  demasiado sobrevalorada. 



 




Capítulo 5 

  

  

Bruno  se  rió  de  una  broma  que  hizo  su  hermano  e inconscientemente estiró su mano y cogió la de Gabriel. Las risas se  detuvieron  y  en  esos  momentos  se  dio  cuenta  de  la  razón: Estaban en casa de sus padres almorzando, y su papá lo miraba desde la punta de la mesa, cogido de la mano de Gabriel. 

A  pesar  de  que  su  papá  había  aceptado  conocer  a  Gabriel  y sabía  que  era  su  novio,  Bruno  evitaba  cualquier  gesto  cariñoso delante de él. 

—Lo  lamento  —le  dijo  a  su  papá,  soltando  rápidamente  la mano de Gabriel. 

Gabriel estaba rojo como un tomate y Bruno se sintió fatal por hacer  pasar  un  mal  momento  a  su  novio.  Iba  a  modular  un   “lo siento” , a Gabriel, pero su papá habló antes. 

—Está  bien,  Bruno  —le  dijo  su  papá—.  Puedes  tomarle  la mano si quieres. 

—¿Estás seguro? 

—Sí, solo no se anden besuqueando delante de mí. 

—Gracias,  papá  —dijo  volviendo  a  tomar  la  mano  de  Gabriel tímidamente. 



 



—Gracias —susurró también Gabriel. 

—No  tienen  nada  que  agradecer.  Además  Bruno  se  queda  a dormir más en tu casa que aquí, dudo que allí solo se tomen de la mano. 

—¡Papá! 

—Está bien, solo prométanme que se cuidarán, ya saben, usen… 

—Condones  —dijo  Oscar—  No  te  preocupes  papá,  ya  hablé con Bruno, dijo que sabe colocarlos y que siempre los usa. 

—Oh por Dios… —dijo Bruno, avergonzado. 

Gabriel  en  tanto,  ya  no  estaba  avergonzado,  al  contrario,  se reía tanto como su mamá y su hermano. 

—Tal  vez  deberíamos  hacerle  una  prueba  para  ver  que  tan bien pone un condón —dijo Oscar. 

—Tal  vez  yo  debería  hacerle  la  prueba  a  los  tres  —dijo  su mamá, mirando a Oscar— que seas heterosexual no te exime de que seas cuidadoso. No quiero ser abuela tan joven. 

—Yo paso la prueba, ¿no es así? —le dijo Gabriel, mirándolo. 

Bruno recordó cuando Gabriel le puso el condón con la boca y sintió  su  cara  ponerse  de  diez  tonos  distintos  de  rojo.  Uf,  sí, Gabriel era un experto en el área de los condones. 



 



—Auch, ¡demasiada información! —dijo Oscar. 

—No  lo  avergüences  más  —le  dijo  su  mamá  a  Oscar, sonriendo. 

Bruno  dudaba  que  Oscar  dejara  de  avergonzarlo  alguna  vez, pero  estaba  agradecido  de  que  su  hermano  lo  hubiera  apoyado en cada momento desde que había salido del closet. 

—¿Tienes  ya  planes  para  las  vacaciones,  Gabriel?  —le preguntó su papá a su novio. 

—Voy  a  ir  a  La  Serena,  para  estar  con  mi  familia.  Invité  a Bruno  para  que  me  visite  unos  días,  quiero  que  conozca  a  mi familia, especialmente a mi sobrino. 

—Bueno,  si  puedes  tomarte  unos  días  puedes  ir  también  con nosotros  unos  días  a  Bahía  Inglesa,  tenemos  una  cabaña  de veraneo allí. 

—Sería genial. Aunque eso está muy al norte. ¿Cuántas horas son desde La Serena? —preguntó Gabriel. 

—Creo  que  son  como  seis  o  siete  horas  en  automóvil  —le respondió Bruno— espero que eso no te desaliente. 

—Si el premio es estar contigo, valdrá la pena. 




* * * * 

 

 



Después  de  almorzar,  Bruno  salió  de  su  casa,  con  Gabriel, llevaba  una  mochila  con  algunas  cosas  para  pasar  la  noche  en casa  de  su  novio.  Afortunadamente  estaban  empezando  las vacaciones  de  verano,  así  que  podría  pasar  mucho  tiempo  con Gabriel, la idea de pasar las vacaciones juntos, entre La Serena y Bahía Inglesa, lo llenaba de alegría. 

Lo  que  lo  hacía  más  feliz,  era  lo  bien  que  su  familia  había aceptado a Gabriel. Y eso era lo más importante para él, porque sabía  que  Gabriel  sería  alguien  permanente  en  su  vida,  su corazón se lo decía a cada momento. 

—¿Por qué sonríes? —le preguntó Gabriel, cuando salían a la calle, tomados de la mano. 

—Porque me siento feliz —dijo tímidamente. 

—Yo  también  me  siento  feliz.  Tú  me  haces  feliz  —le  dijo Gabriel. 

—Y tú a mi —dijo Bruno besando su cabeza. 

—Hola Bruno —dijo una voz conocida. 

Su sonrisa se congeló en su cara cuando vio al hombre alto y delgado  que  estaba  parado  frente  a  su  casa,  esperándolo:  Era Darío. 

—Hola —dijo con un susurro. 



 



Darío se acercó tranquilamente y cuando estuvo frente a ellos, Bruno sintió la lengua pegada al paladar. Aunque sabía que ya no sentía nada por Darío, tenía un nudo en el estómago. Darío no lo había llamado ni visitado en dos años, ¿por qué aparecía así de repente? 

Se  quedaron  unos  segundos  en  un  silencio  incómodo,  hasta que Darío habló. 

—¿No nos presentas? —preguntó Darío, señalando a Gabriel. 

—Él  es Gabriel… mi  novio,  —dijo con  orgullo— Gabriel,  él  es Darío. 

Bruno  sintió  a  Gabriel  tensarse  a  su  lado  y  luego  estiró  su mano, estrechando la de Darío. Sí, su novio sabía perfectamente quien  era  Darío.  El  silencio  volvió  a  instalarse  entre  ellos,  hasta que nuevamente Darío rompió el momento incómodo. 

—¿Puedo hablar contigo a solas? —preguntó Darío. 

—No… 

—Está  bien,  Bruno  —lo  interrumpió  Gabriel—.  Deben  tener muchas cosas  de  que  hablar  en  privado,  yo  puedo  esperarte en mi apartamento. 

—¿Estás seguro? 

—Por supuesto —dijo Gabriel, acercándose y dándole un corto beso en los labios. 



 



Cuando Gabriel se alejó, Darío lo miró levantando una ceja. 

—Veo que ya saliste del closet. 

—Lo hice. 

—¿Tus papás lo tomaron bien? 

—Mejor de lo que esperaba. ¿Y tú? 

—No, aún vivo entre zapatos y abrigos en mi closet. 

Bruno  sonrió  con  la  broma.  El  sentido  del  humor  de  Darío siempre fue una de las cosas que más le gustaban de él. 

—Aún  así,  te  ves  bien  —dijo—  ¿Puedo  preguntar  por  qué estás aquí? 

—La verdad es que volví a casa este verano y estaba aburrido y  solo  en  mi  casa,  y  recordé  las  muchas  tardes  que  pasamos juntos  y  pensé  en  venir  a  verte.  Extraño  los  buenos  tiempos, juntos...  solo  que  pensé  que  aún  estarías  solo,  no  pensé  que estarías con alguien. 

—Han  pasado casi  dos  años  desde  que  rompiste  conmigo. 

¿Querías  que  me  quedara  esperándote  mientras  tú  te  divertías con otros hombres? 

—Por supuesto que no. Pero la verdad es creí que no tendrías el  valor  de  acercarte  a  nadie.  No  conté  con  que  alguien  podría abordarte —dijo Darío, incómodo. 



 



—Yo no me siento igual que tú, te extrañé por un tiempo, pero ahora estoy Gabriel y lo amo… 

Bruno  sintió  que  el  aire  abandonaba  sus  pulmones.  Amaba  a Gabriel,  estaba  enamorado  de  él  y  había  tenido  el  valor  de decírselo a Darío, pero aún no se lo decía a Gabriel. 

—¿Estás  enamorado  de  él?  —preguntó  Darío,  sorprendido—. 

Guau, eso es genial, pensé que solo estabas saliendo con él, no pensé que estuvieras enamorado. 

—Sí —dijo Bruno, con una sonrisa tonta—, estoy loco por él. 

—Bien, entonces creo que no tengo nada más que hacer aquí 

—dijo Darío, levantando los hombros. 

—¿En serio? 

—Sí,  yo  solo  estaba  buscando  sexo  sin  compromiso  por  el verano, pero ya veo que no estás disponible. 

—Debí suponer que no buscabas nada profundo, idiota. 

—Claro  que no, me conoces  bien.  Aunque  estoy  abierto  a  los tríos —dijo Darío, riendo. 

Bruno puso los ojos en blanco y también se rió. 

—¡Olvídalo! Si le pones un dedo encima a mi novio, te arranco las pelotas y se las doy a tu perro. 



 



—Es  una  pena  que  no  lo  compartas,  es   muy  guapo  —dijo Darío, riendo aún más—. ¿Qué tal en la cama? 

—Mejor que tú —dijo Bruno, pinchándole las costillas. 

—Auch  —dijo  Darío,  devolviéndole  el  golpe—.  Eso  dolió. 

Acabas de pinchar mis costillas y lo que es peor, mi ego. 

—Eso es algo bueno, porque lo tienes demasiado inflado. 

—Auch de nuevo, parece que tu novio te enseñó a defenderte. 

—Me  ha  enseñado  muchas  cosas…  —dijo  levantando  las cejas sugestivamente. 

—Te envidio, hombre… y estoy feliz por ti. 

—Gracias. 

—Creo que es mejor que me marche, fue un gusto verte bien Bruno —dijo metiéndose las manos en los bolsillos; tocó algo en ellos  y  levantó  una ceja  sugestivamente—. ¿Quieres  que te  deje un regalito para después? 

Bruno  se  tensó  de  inmediato.  Drogas.  Darío  probablemente tenía  pastillas  en  su  mano.  Resistió  con  dificultad  la  tentación  y negó con la cabeza. 

—No,  gracias,  no  he  consumido  nada  desde  que  estoy  con Gabriel,  se  me  ha  pasado  la  mano  a  veces  con  algunos  tragos, pero no he tomado nada más. 



 



—Bien por ti… y por Gabriel. 

Se despidieron con un breve abrazo y vio partir a Darío, con la certeza  de  que  no  sería  la  última  vez  que  lo  vería.  Sonrió  con cierta alegría en su corazón, al saber que su amistad sobreviviría a  la  ruptura.  Darío  podía  tener  muchos  defectos,  pero  era  un buen  hombre;  siempre  había  sido  bueno  con  él  y  comprensivo con  su  timidez.  Y  sabía  que  aunque  ya  no  estuvieran  juntos, siempre conservaría un gran afecto por el hombre que había sido su primer amor. 




* * * * 

 

Gabriel  se  paseaba  una  y  otra  vez  por  la  sala  de  su apartamento.  Bruno  aún  no  llegaba  de  su  conversación  con Darío.  No  pudo evitar  espiarlos  un  poco  antes  de  dejarlos.  Darío era  guapo,  alto,  delgado,  de  cabello  castaño  y  oscuros  ojos almendrados. Al  principio ambos se veían incómodos, pero  poco a  poco, comenzaron  a  reír  e  incluso  a  pincharse  en  las  costillas. 

En  ese  punto  Gabriel  se  alejó  definitivamente,  no  podía  soportar ver  como  su  novio  era  abordado  por  su  ex  amante.  Era masoquista, pero no tanto. 

—Quieres  dejar  de  pasearte,  me  estás  mareando  —le  dijo Marco,  quien  estaba  echado  en  el  sofá  viendo  un  partido  de futbol, con Tomy en sus brazos. 



 



—¿Por  qué  diablos  ese  idiota  se  aparece  ahora?  —preguntó, molesto. 

—Probablemente se dio cuenta lo estúpido que fue al dejarlo y quiere  recuperarlo  —dijo  Marco  serio,  sin  dejar  de  mirar  la televisión. 

Gabriel  dejó  de  pasearse  y  perdió  el  poco  color  que  aún  le quedaba en la cara. Sabía que probablemente Marco tenía razón, Darío  no  aparecería  de  la  nada,  solo  para  saludar,  lo  más probable  es  que  estuviera  de  vuelta  para  recuperarlo.  La  sola posibilidad de perder a Bruno le hizo doler el corazón. Si Darío lo apartaba de su lado… ¡No! Bruno lo quería a él, estaba con él. 

—¿Gabriel? —la voz seria de Tomy lo hizo levantar el rostro— 

¿Estás bien? 

Tomy  se  acercó  a  él  y  solo  en  esos  momentos  se  dio  cuenta que estaba a punto de llorar. 

—¿De  verdad  creen  que  quiere  recuperarlo?  —preguntó  con un hilo de voz. 

—Por  Dios,  Gabriel…  —dijo  Marco  enseguida—  Bueno…  sí, creo  que  está  aquí  por  eso,  pero  no  creo  que  sea  lo  que  Bruno quiere,  pensé  que  sabrías  eso.  Bruno  te  quiere  a  ti,  Gabriel.  No tengo ninguna duda de eso. 



 



Un  poco  de  esperanza  se  filtró  en  su  corazón,  pero  estaba asustado  de  ilusionarse,  después  de  todo  Darío  había  sido  el primer amor de Bruno, su único amante por más de seis años, los unía un lazo que Gabriel, jamás podría romper. 

En esos momentos sonó el timbre y Marco corrió a abrir, Bruno entró  enseguida  al  apartamento,  estaba  sonriendo,  pero  su sonrisa se congeló al verlo pálido y preocupado. 

—¿Gabriel? —preguntó Bruno, yendo hacia él y sosteniéndolo, en  uno  de  sus  cálidos  abrazos—  ¿Qué  te  pasa?  ¿Alguien  te lastimó? 

—Nadie  le  hizo  nada,  tonto  —dijo  Marco—,  está  preocupado de que prefieras al idiota de Darío. 

—¿Qué? ¡No! —dijo Bruno, levantando su rostro— ¿De donde sacaste esa idea? 

Gabriel solo pudo levantar los hombros, avergonzado. 

—Ven, cariño —dijo Bruno—, tenemos que hablar en privado. 

Fueron a su cuarto y cerraron la puerta,  antes de  sentarse en la cama y abrazarse. 

—¿Está  todo  bien? —preguntó  Gabriel,  nervioso—.  ¿Qué  era lo que quería Darío? 

—Todo  está  bien.  Él  solo  quería  conversar,  saber  cómo estaba. 



 



—¿Nada más? —preguntó, incrédulo. 

—No, también me dijo que me extrañaba. 

—Lo  suponía  —dijo,  con  el  estómago  apretado—.  Nadie aparece después de dos años sin una razón. ¿Qué le dijiste? 

—Lo lógico, que no podía ser tan caradura de solo llegar a mi lado  y  esperar  que  todo  fuera  igual  que  antes,  como  si  nada hubiera pasado. 

—Si no tiene ningún interés romántico por ti, ¿por qué estaba aquí entonces? 

—La verdad es que Darío esperaba que estuviera libre y tener a alguien con quien tirar durante las vacaciones. 

—¡Que imbécil! 

—Sí,  eso  mismo  le  dije.  Pero  le  quedó  claro  que  no  estoy disponible y que nada pasará entre nosotros. 

—¿Estás seguro de que no te quiere de vuelta? 

—Muy seguro. 

—¿Y tu? ¿Todavía lo quieres? 

—No puedo decirte que no siento nada por él, porque lo quiero mucho, aunque solo sea como amigo. Ya no tengo ningún interés romántico por él, pero significó mucho para mí y siempre va a ser alguien importante en mi vida. 



 



—¿Quieres volver con él? 

—¿Cómo  puedes  preguntar  eso?  Te  quiero  a  ti,  Gabriel  — 

Bruno se acercó y le dio un dulce beso—. Soy solo tuyo, Gabriel, y siempre lo seré. Siempre. 

Gabriel  se  arrojó  encima  de  Bruno  y  lo  besó  con  fuerza  en  la boca. Bruno lo acarició a través de la ropa, abriendo sus piernas y acercándolo  más  a  su  cuerpo.  Hicieron  el  amor  dulcemente  y Gabriel  se  alegró  de  que  Darío  apareciera  en  sus  vidas,  porque ya  no  temería  nunca  más  de  que  el  hombre  pudiera  quitarle  a Bruno. 

Bruno era suyo. Para siempre. 




* * * * 

 

Gabriel se abrazó más al desnudo cuerpo de Bruno. Amaba su cuerpo  grande,  sus  manos  enormes,  y  amaba  la  dulzura  con  la que  lo  tocaba.  Acarició  el  vello  del  pecho  de  Bruno,  tirándolo ligeramente. 

—Me encanta que hagas eso —dijo Bruno con voz ronca. 

—Lo sé, por eso lo hago. 

Sus dedos se enredaron en la cadena que sostenía la medalla de  plata  que  Bruno  siempre  llevaba  al  cuello.  Sabía  que  tenía algún  significado  especial,  pero  no  sabía  exactamente cuál. Una 



 



parte suya se desalentó pensando que tal vez era un recordatorio de Darío. Era tonto, pero aún sentía celos, necesitaba que Bruno le dijera que lo quería más que a Darío. 

—¿De qué es esta medalla? 

Bruno lo miró con sus dulces ojos. 

—Es mi medalla de los  Sagrados Corazones. 

—¿Sagrados Corazones? 

—Sí, es la congregación religiosa a la que pertenece el colegio en el que estudié. 

—¿Religiosa? ¿Fuiste a un colegio de curas? 

—Sí —dijo riendo—. Aunque nunca sentí las ganas de entrar al Seminario como mis compañeros. 

—Qué bueno que no fuiste cura. No estarías en mis brazos si hubieras elegido ese camino. 

—Siempre  supe  que  era  gay  y  que  la  iglesia  católica  no aprobaría  jamás  mi  condición  sexual.  No  sabes  la  de  veces  que escuché  comentarios  homofóbicos;  siempre  me  hicieron  sentir incorrecto, incómodo… un paria en medio de mis compañeros. 

—Yo no iba un colegio católico y también me sentí así a veces. 

A esa edad hay algunos chicos muy crueles y no aceptan a nadie que sea diferente. 



 



—Lo sé. Jamás se sentí aceptado y creo que eso solo acentuó mi  timidez,  tal  vez  no  me  habría  afectado  tanto  si  tuviera  más carácter y personalidad. Siempre me pregunté si hubiera sido una persona  diferente,  si  en  vez  de  rechazo  e  intolerancia,  hubiera encontrado aceptación. 

Gabriel sostuvo  la medalla  entre sus  dedos  y  la miró con más atención. La medalla tenía un grabado, eran unas letras   SSCC   y bajo  ellas  una  cruz  y  un  asterisco  sobre  dos  corazones enlazados. 

—¿Así que la tienes desde el colegio? 

—Sí, me la dieron en primer año, significa mucho para mí, es como un apoyo, cuando rezo la sostengo en mi mano. 

—¿Rezas mucho? 

—A veces, cuando Darío me dejó, sufrí bastante y recé mucho; pensaba que tal vez Dios me estaba castigando porque era gay y que no debía estar con Darío, ni con ningún otro hombre. 

—¿Crees  que  es  incorrecto  que  estés  con  un  hombre?  — 

preguntó sorprendido. 

—No,  ya  no.  Si  Dios  quisiera  castigarme,  jamás  te  habría puesto en mi camino. Eres lo mejor que me ha sucedido, Gabriel. 

Gabriel se incorporó un poco y se apoyó en el codo para poder mirar a Bruno a los ojos. Quería decirle cuanto lo amaba, porque 



 



sabía  que  era  así,  amaba  a  Bruno  como  nunca  había  amado  a nadie  y  lo  quería  con  él,  para  siempre.  Pero  tenía  miedo  de asustar  a  Bruno,  solo  llevaban  unos  meses  juntos,  ¿sería  muy pronto para decirle que lo amaba? ¿Y si Bruno no le decía que lo amaba también? 

Desalentado, bajó la cabeza y la apoyó en el amplio pecho de su novio. 

Bruno no dejó de mirarlo en ningún momento, parecía como si tratara de leer sus pensamientos y Gabriel en algún momento se asustó, ¿Qué tan transparente eran sus sentimientos? 

De improviso, Bruno se incorporó, sacándose la cadena con la medalla y se la colocó a Gabriel en el cuello. 

—¿Qué estás haciendo? —preguntó Gabriel, sorprendido. 

—Quiero que tú la tengas. Quiero saber que está en tu cuello y que te acordarás de mí cada vez que la veas. 

—No la necesito para eso, siempre estoy pensando en ti —dijo, emocionado. 

—Y yo en ti —dijo Bruno, besándolo con dulzura— quiero que te proteja en los momentos que no estoy contigo. 

—¿Por qué yo? 

—Porque te amo… —dijo Bruno, con timidez. 



 



Gabriel  se  quedó  con  la  boca  abierta,  su  tímido  novio  había tenido el valor de decirle que lo amaba. ¡Qué idiota había sido! 

—Yo  también  te  amo,  Bruno.  Te  amo  tanto…  —le  dijo, acariciando la medalla que ahora colgaba de su cuello. 

—Tenía miedo de que… no lo dijeras —dijo Bruno. 

—Yo también, pero al final, fuiste más valiente que yo. 

—No soy valiente… 

—Lo eres, nunca dudes de eso, amor. 

Bruno  le  regaló  una  sonrisa  que  podría  haber  iluminado  su cuarto entero, y calentó su alma como nada lo había hecho antes. 

Su alma que ahora pertenecía completamente a Bruno. 




* * * * 

 

A  la  mañana  siguiente,  Gabriel  se  despertó  con  la  deliciosa sensación de Bruno abrazado a él. Habían pasado toda la noche haciendo  el  amor  y  conversando;  incluso  habían  hablado  por primera vez del futuro, de vivir juntos cuando ambos se titularan, de tener una pequeña casa con un jardín y tal vez un perro. 

Gabriel levantó los brazos y se estiró feliz, igual que si fuera un gato.  Sus  movimientos  alertaron  al  dormido  Bruno,  que  se acomodó  en  la  cama  casi  aplastándolo.  Trató  de  zafarse  del abrazo de oso de su novio, pero Bruno lo abrazó aún más cerca. 



 



Le  gustaba  la  sensación  de  Bruno  sobre  él,  pero  aquello  era demasiado, ¡Bruno lo iba a sofocar con tanto amor! 

Se rió de la tonta situación y Bruno se despertó lentamente, al notar  que  estaba  sobre  él,  abrió  los  ojos  de  golpe  y  dejó  de aplastarlo. 

—Lo lamento —dijo Bruno, avergonzado. 

—No hay nada que lamentar, solo me apachurraste un poco — 

dijo riendo. 

—A veces me gustaría no ser tan grande. 

—No lo lamentes, adoro que seas grande, —Gabriel se levantó de la cama y se puso unos pantalones para ir al baño— me gusta mucho. 

—¿En serio? 

—Sí… algún día te contaré de mis fantasías sexuales. 

—¿Qué fantasías? —preguntó Bruno, intrigado. 

Gabriel se inclinó y lo besó en los labios, luego caminó hacia la puerta del dormitorio y antes de salir se giró y le dijo muy serio: 

—Unas fantasías muy sucias; si te portas bien tal vez algún día te las cuente. 

Bruno abrió los  ojos sorprendido  y Gabriel se fue sonriendo al baño.  Cuando  se  miró  al  espejo,  su  imagen  era  el  reflejo  de  la 



 



felicidad.  Tenía  el  pelo  revuelto,  las  mejillas  rosadas  y  los  labios hinchados de tantos besos compartidos durante la noche. 

Sabía  que  debía  dar  gracias  al  cielo,  por  la  fortuna  de  haber encontrado a Bruno, que estuvieran enamorados y que la vida les sonriera. 

Porque  en  ese  momento  sabía  que  nada  podría  arruinar  su felicidad, Bruno y él estaban destinados a ser felices. 



 




Capítulo 6 

  

  

Bruno  miró  a  su  alrededor  y  sonrió.  Estaban  en  el  nuevo apartamento  de  Marco  y  Tomy,  ahora  que  Gabriel  se  había titulado  y  estaba  trabajando,  Marco  por  fin  había  convencido  a Tomy para que se mudaran juntos. Gabriel le había dicho a Tomy que  no era problema que  se mudara, pero Bruno  sabía que solo lo había dicho para que Tomy estuviera con Marco. 

Gabriel  apenas  había  comenzado  a  trabajar  y  no  ganaba mucho  dinero,  así  que  Nelson  se  había  mudado  a  la  habitación de  Tomy  para  ayudar  a  Gabriel  a  solventar  los  gastos  del apartamento. A Bruno no terminaba de gustarle Nelson; no era un mal  hombre,  pero  cuando  Gabriel  no  estaba  presente,  solía  ser un poco desagradable con él; no era directamente pesado, solían ser  detalles  sutiles,  pero  estaban  allí  y  Nelson  era  lo suficientemente  inteligente  como  para  disimular  frente  a  Gabriel. 

Bruno incluso había llegado a pensar que Nelson sentía algo por Gabriel,  pero  su  novio  le  había  contado  hace  tiempo,  que  a Nelson le gustaba Tomy cuando recién se conocieron. 

Bebió  otra  copa,  mientras  observaba  a  los  invitados.  Estaba toda la familia de Marco y también todos los amigos de la pareja; no  pudo  evitar  notar  que  la  única  familia  de  Tomy  presente  era 



 



Gabriel,  a  pesar  que  el  motivo  de  la  fiesta  era  la  graduación  de Tomy. 

Marco se había esmerado en darle una hermosa fiesta a Tomy, y  no  solo  eso,  en  mitad  de  la  comida,  sorprendió  a  todos, sacando  un  par  de  argollas  de  matrimonio  e  intercambiándolas con Tomy. ¡Hasta le había recitado a Tomy su poema favorito! 

Marco  al  parecer  no  hacía  nada  a  medias.  Se  alegró  por  sus amigos,  Marco  y  Tomy  eran  una  pareja  perfecta,  era  fácil imaginarlos juntos hasta que fueran dos viejitos. 

Bruno  sintió  un  poco  de  celos  al  no  poder  darle  lo  mismo  a Gabriel;  sabía  que  ellos  también  estarían  juntos  para  siempre, que  envejecerían  juntos  y  serían  felices,  pero  era  aún  un estudiante, que trabajaba medio tiempo y con suerte le alcanzaba el dinero para invitar a salir a Gabriel de vez en cuando. 

Se terminó su trago y cogió otra copa de la bandeja que ofrecía un camarero; ya había perdido la cuenta de cuantas llevaba, 

¿cuatro, cinco? Probablemente era la sexta, así que se prometió que  sería  la  última  de  la  noche,  no  quería  emborracharse  y arruinarle la noche a Gabriel, así que se fue al balcón a disfrutar de su última copa y de un  pito1. 









1 Pito: Nombre popular que se le da en Chile a un cigarrillo de marihuana. 



 



Se  sentó  relajadamente  y  encendió  su  pito,  disfrutando  la suave hierba. Sintió un movimiento cerca y al girar el rostro, vio a Gabriel saliendo al balcón para unirse a él. 

—¿Fumando sin compartir? —preguntó Gabriel, acercándose y sentándose sobre sus piernas. 

Bruno  enseguida  le  ofreció  el  pito  que  estaba  fumando  y Gabriel  lo  cogió  y  le  dio  una  calada  suave;  su  novio  fumaba marihuana de vez en cuando, pero no era muy aficionado, solo le daba una o dos piteadas y nada más. 

—Mmm, está suave —dijo Gabriel, exhalando el humo. 

Se  quedaron  un  rato  fumando  y  regaloneando,  cuando  Bruno apagó el resto del pito, le dio un beso dulce a Gabriel, deseando que estuvieran solos, para poder hacerle el amor. 

—¿Quieres que nos vayamos a casa? —pregunto. 

—No todavía. Tomy no me perdonará si dejo su fiesta cuando está en lo mejor. 

—Me  gustaría  haberte  dado  una  fiesta  como  esta  por  tu graduación —dijo, con voz triste. 

—Está  bien,  Bruno.  Cuando  vayamos  al  norte  en  las vacaciones  mi  mamá  y  mi  hermana  me  harán  una  fiesta  de graduación. 



 



—Te  la  mereces,  ser  el mejor  alumno  de  tu  promoción  no  es cualquier cosa. 

Gabriel  se  sonrojó  y  Bruno  sonrió  orgulloso:  su  novio  había egresado con excelencia académica. 

—Estoy muy orgulloso de ti, Gabriel —le dijo, dándole un beso en la nariz. 

—Y yo de ti, Bruno. 

—¿De  mi?  ¿Por  qué?  —preguntó  sorprendido—  Difícilmente voy  a  recibir  un  diploma  por  excelencia  académica como  tú,  hay ramos que apenas los he pasado con la calificación mínima. 

Bruno no pudo evitar preguntarse: ¿Por qué diablos un hombre brillante como Gabriel estaba con un tonto como él? 

—Hay  cosas  más  importantes  que  un  diploma,  Bruno…  para mi lo más  importante es la  gente que me  ama.  Si  quieres  saber, lo  mejor  de  este  día  no  fue  recibir  el  diploma,  fue  despertar abrazado  a  ti,  después  escuchar  la  voz  de  David  al  teléfono felicitándome… y abrir los regalos de mi mamá y mi hermana. Y 

amé que te confabularas con ellas y los guardaras hasta hoy. 

—¿Te gustó el libro? Sofía lo encargó hace meses. 

Sofía le había comprado a Gabriel un libro sobre la arquitectura de  los  edificios  de  Nueva  York,  era  una edición  limitada, así  que había sido muy difícil conseguirlo. 



 



—Es increíble, lo amé. Quería comprarlo hace meses pero era demasiado  costoso  para  mi.  Por  cierto,  también  me  gustó  tu regalo. 

—Lamento  no  haber  tenido  más  dinero,  te  habría  comprado algo  mejor.  Sé  que  te  gusta  escuchar  música  cuando  haces  tus planos y maquetas… 

Bruno se sonrojó, le había comprado un reproductor de música con sus ahorros a Gabriel y había cargado una sola canción en el reproductor:  la  de   Bon  Jovi   que  bailaron  en  el  cumpleaños  de Gabriel. 

—Me encantó, porque no solo me compraste algo, pensaste en algo que me gustaría. Y que le cargaras nuestra canción… —dijo Gabriel emocionado— fue precioso. 

—Te amo, Gabriel. 

—Yo  también te  amo, Bruno —dijo, acercándose  y besándolo con ternura. 

—Cuando tenga más dinero podré darte un anillo como lo hizo Marco… 

—No  lo  necesito,  Bruno,  de  cierta  forma, ya  me  diste  algo parecido —dijo Gabriel, sonriendo. 




* * * * 

 

 



Gabriel  rió  al  ver  la  cara  sorprendida  de  Bruno,  incluso  diría que veía atónito. 

—¿Yo te dí algo parecido a un anillo? —preguntó Bruno. 

—Sí, amor. Lo hiciste. ¿No lo recuerdas? 

—No. 

Gabriel volvió a reír y metió la mano dentro de su camisa para sacar la medalla que Bruno le había entregado. 

—¿No recuerdas esto? —le dijo, tomando la medalla entre sus dedos. 

—Eso no es un anillo. 

—No,  pero  representa  lo  mismo.  Significa  comprometernos  a amarnos, ser fieles y querer estar juntos para siempre… ¿No es eso para lo que son los anillos? 

—Sí… ¿De verdad lo ves así? 

—Sí,  estamos comprometidos  en esta  relación, mira  —le  dijo, mostrándole  la  medalla  y  la  figura  que  tenía  tallada—  esos  son nuestros corazones, enlazados para siempre. 

Bruno  lo  miró  con  tanto  amor  que  Gabriel  sintió  su  corazón inflarse. 



 



—No solo mi corazón está enlazado a ti, Gabriel. Todo lo que soy… mi cuerpo, mi alma, todo lo que quiero ser, está enlazado a ti. Para siempre. 

Gabriel tiró de la camisa de Bruno y juntó sus bocas en el más apasionado de los besos. 

¡Al  diablo  si  Tomy  se  molestaba!  Se  marcharía  a  su apartamento  con  su  maravilloso  novio  y  harían  el  amor  toda  la noche. Esa era la mejor celebración por su graduación que podía imaginar. 



 




Capítulo 7 

  

  

Bruno  se  pasó  las  manos  por  la  cara,  angustiado.  En  esos momentos  habría  dado  cualquier  cosa  por  una  de  sus  pastillas para calmarse. Había dejado de drogarse desde que Gabriel y él eran novios, pero en esos momentos se habría tomado un frasco entero para olvidarse aunque fuera unas horas de sus problemas. 

Con  Gabriel  ya  habían  cumplido  un  año  siendo  novios,  y  era una relación maravillosa. Lo amaba más que a nadie en el mundo y  Gabriel  también  lo  amaba.  Todo  parecía  ir  bien  hasta  ahora, pero  su  felicidad  no  era  completa:  Tenía  problemas  en  la universidad  y  estaba  a  punto  de  reprobar  un  ramo;  pero  lo  peor para él, era que Gabriel había postulado a una beca, en Francia. 

Todavía  no  sabía  si  se  la  había  ganado,  pero  la  solo  idea  de separarse  de  Gabriel  durante  un  año,  lo  tenía  profundamente angustiado. 

Su  teléfono  sonó  y  Bruno  contestó  enseguida  al  ver  en  la pantalla que era Gabriel quien lo llamaba. 

—Aló. 

—Hola amor —la dulce voz de Gabriel habló al otro lado de la línea. 

—Hola… —contestó desanimado. 



 



—¿Estás bien? 

—Sí,  estoy  bien.  ¿Has  tenido  noticias  sobre  la  beca?  — 

preguntó, tratando de cambiar de tema. 

—Sí… la gané —dijo Gabriel, con poco entusiasmo. 

—Pensé  que  una  noticia  así  te  alegraría  —dijo  tratando  de ocultar el dolor que sentía con la noticia. 

—Me alegra… pero no quiero alejarme de ti, amor. Sé que es solo un año y podemos tener una relación a larga distancia, pero te amo y quiero estar contigo. 

Bruno  estuvo  tentado  de  decirle:   No  vayas,  quédate  conmigo. 

Pero eso era un egoísmo. Aquella beca era una gran oportunidad para Gabriel, ¿Quién  era  él  para cortarle  las  alas  al  hombre que amaba? 

—Yo  también  te  amo,  Gabriel  —dijo  en  cambio—,  y  eso  no cambiará  si  te  vas  a  estudiar,  te  esperaré  todo  el  tiempo  del mundo. 

—¿Prometes no enamorarte de otro cuando yo esté lejos? 

—Nunca  habrá  nadie  más  que  tú.  ¿Prometes  no  enamorarte de un francés? —contestó. 

—Jamás, amor. Estaré todo el año, solo deseando volver a ti. 

—¿Cuándo te vas? 



 



—El  próximo  año.  Las  clases  comienzan  en  septiembre,  aún tenemos nueve meses para estar juntos. 

—Espero  que  pasen  muy  lentos…  Y  aprovecharé  todo  el tiempo  que  nos  queda  juntos,  te  haré  el  amor  cada  vez  que pueda. 

—¿Crees que podrás estar todo un año sin sexo?  —preguntó Gabriel, preocupado. 

—Estuve dos años solo con la compañía de mi mano, así que sí. ¿Podrás tú? 

—Podré, si prometes que tendremos mucho sexo telefónico — 

dijo Gabriel, con voz coqueta. 

—Todo  el  que  quieras,  aunque  nunca  lo  he  hecho,  así  que tendrás que tenerme paciencia. 

—Yo  tampoco  lo  he  hecho,  pero  podemos  practicar…  ¿Qué llevas puesto? —preguntó Gabriel, con voz sugerente. 

—No puedo ahora, amor, estoy muy ocupado —dijo Bruno, un poco triste. 

—¿Entonces no nos veremos hoy? 

—No  puedo,  tengo  que  estudiar  para  un  examen  —dijo, tratando de ocultar su angustia. 

—¿Estás bien? ¿Suenas raro? 



 



—No, no estoy muy bien. 

—¿Qué pasa? —preguntó Gabriel preocupado. 

—Estoy a punto de reprobar  Neurociencia —confesó por fin. 

—Lo siento, Bruno… entonces te dejaré estudiar, ya verás que todo estará bien, solo refuerza la materia. 

—No  es  tan  fácil,  no  he  logrado  una  buena  nota  en Neurociencia   durante todo el semestre, y el examen final incluirá toda la materia, es casi imposible que pueda salvar el ramo. 

—Nada es imposible. 

—Gabriel,  yo  no  soy  tan  lumbrera  como  tú,  mis  notas  son regulares,  casi  mediocres,  lo  más  probable  es  que  me  quede pegado. 

—Bueno,  entonces  repruebas  el  ramo,  no  es  gran  cosa,  no serás ni el primero ni el último alumno que reprueba un ramo. 

—Perdería  un  año,  ese  ramo  es  pre  requisito  para  otro  del próximo semestre, si no lo apruebo, pierdo un año. 

—¿Te  afecta  mucho  perder  un  año?  —preguntó  Gabriel—. 

Porque puedes tomar los otros ramos, solo arrastrarías ese ramo y  tal  vez  puedes  solicitar  hacer  los  ramos  atrasados  mientras preparas tu tesis. Así no te atrasarías. 

—Ya debo colgar —dijo algo molesto. 



 



—¿Estás molesto por algo que dije? 

—No, solo preocupado… 

—No  te  desanimes,  amor.  Solo  enfócate  y  concéntrate,  verás que todo saldrá bien. 

—Eso haré. 

—Hablamos luego, te amo Bruno. 

—Y yo a ti. 

Bruno  colgó  desanimado.  Agradecía  que  su  novio  le  diera ánimos,  pero  Gabriel  no  podía  entenderlo.  Su  novio  no  sabía  lo que  era  reprobar  un  ramo,  había  hecho  toda  su  carrera  con excelentes calificaciones y ahora hasta estaba becado. 

Perder  un  año,  no  sería  tan  terrible  si  solo  perdiera  un  año calendario, pero su arancel escolar era bastante caro. Sus padres eran de clase media y hacían un gran esfuerzo para pagar parte del arancel, y para pagar la otra parte se estaba endeudando con el  crédito  fiscal universitario.  Bruno  trabajaba  en  sus  horas  libres para  costearse  sus  cosas  y  no  ser  una  carga  mayor  para  sus padres,  así  que  perder  un  año,  todo  un  puto  año,  si  era demasiado. 

Volvió  a  sus  libros  y  cuadernos,  y  comenzó  a  estudiar nuevamente.  Cuatro  horas  después  sentía  su  cerebro  agotado  y aún le faltaba un tercio de la materia que se incluiría en el 



 



examen.  Arrojó  enojado  el  lápiz  sobre  el  escritorio  y  se  restregó los ojos. Se sentía cada vez más agotado y nervioso. 

Si  pudiera  al  menos  controlar  su  ansiedad…  Miró  hacia  su closet, había una manera de hacerlo… Se debatió varios minutos, se había prometido no volver a usar drogas. 

Volvió a mirar su closet. Sabía que no debía hacerlo, pero igual se  levantó,  fue  hasta  su  closet  y  buscó  entre  sus  cosas  las pastillas  que  tenía  escondidas.  No  eran  muchas,  pero  solo necesitaba dos o tres, solo para dar el examen, estar tranquilo y entender la materia. Aquello era solo una emergencia. 

Se metió una pastilla a la boca y se la tragó sin agua. No pudo evitar sentirse horriblemente culpable de lo que estaba haciendo. 

Se había  dicho muchas veces que no era  un adicto,  y no  lo era, no  había  probado  ninguna  droga  desde  que  estaba con Gabriel. 

¿Entonces por qué se avergonzaba de que Gabriel supiera lo que estaba  haciendo?  ¿Por  qué  nunca  le  contó  a  Gabriel  de  las muchas  veces  que  se  drogó?  Su  mamá  una  vez  le  había  dicho que para verse uno con claridad, debía verse a través de los ojos de otra persona. Y en esos momentos lo que veía no le gustaba. 

Si  su  familia  supiera,  si  Gabriel  supiera…  Se  estremeció  con  la posibilidad. 



 



Gabriel  jamás  lo  sabría.  Gabriel  no  tenía  por  qué  saberlo. 

Después del examen las dejaría, podía dejarlas cuando quisiera, ya lo había hecho una vez. 

Él no era un adicto, no lo era. 



 




Capítulo 8 

  

  

Gabriel  tocó  el  timbre  en  la  casa  de  Bruno.  La  noche  anterior intentó  varias  veces  hablar  con  su  novio,  pero  su  teléfono  lo enviaba directamente al buzón de voz. 

Faltaban solo cuatro meses para que viajara a Francia y quería pasar  el  mayor  tiempo  posible  con  Bruno,  pero  su  novio  había estado comportándose extraño los últimos meses. El año anterior solían pasar casi todo el tiempo juntos, sin embargo ahora, Bruno salía  mucho  con  sus  amigos.  Cada  vez  que  lo  llamaba,  estaba tomando un trago o estudiando con alguno de ellos. 

Al  principio  trató  de  ser  comprensivo  y  darle  espacio  a  Bruno, porque  comprendía  que  había  estado  muy  estresado  con  los exámenes  que  casi  reprobó,  los  cuales  afortunadamente  había aprobado; pero desde ese momento sentía que Bruno se alejaba de él cada vez más. Y no le gustaba. 

Iba  a  tocar  nuevamente  el  timbre,  cuando  Oscar  le  abrió  la puerta. 

—Gabriel, pasa —le dijo incómodo, haciéndose a un lado para que entrara. 

—Hola  —respondió,  entrando  en  la  sala—  ¿Bruno  está durmiendo aún? 



 



Oscar  cerró  la  puerta  y  lo  vio  tratando  de  controlar  su expresión.  Era  demasiado  obvio  que  estaba  tratando  de  no acusar a su hermano. 

—¿Bruno  no  durmió  aquí?  —preguntó  preocupado—  Dime  la verdad, Oscar. 

—No,  no  durmió  aquí,  ni  avisó  donde  dormiría,  pensé  que había pasado la noche contigo. 

Gabriel  se  dejó  caer  en  un  sillón,  con  miles  de  opciones girando  en  su  cabeza,  la  pregunta  más  recurrente  no  era  donde había  dormido  Bruno,  sino  con  quién.  ¿Estaría  Bruno engañándolo? 

—Gabriel,  no  quiero  defenderlo  —dijo  Oscar  serio—,  pero estoy  seguro  que  no  está  con  nadie,  probablemente  se  fue  de fiesta nuevamente y se le pasó la mano con las copas. De hecho, quería hablar contigo al respecto. 

—¿Sobre qué? —preguntó sin entender. 

—Entiendo  que  Bruno  es  joven  y  quiera  divertirse,  pero últimamente  se  le  está  pasando  demasiado  la  mano.  Antes llegaba  ocasionalmente  algo  pasado  de  tragos,  pero  ahora  es todos  los  fines  de  semana,  incluso  la  semana  pasada,  llegó borracho el día martes. 



 



—Sí, también lo noté. Más de una vez he sentido el sabor del alcohol cuando me besa. A veces entre semana. 

—Mi  mamá,  ya  me  hizo  un  comentario  al  respecto  y  voy  a hablar  con  él.  Si  está  teniendo  problemas  con  el  alcohol, debemos ponerle un freno. 

—¿Quieres que esté contigo cuando hables con él? 

—Te lo agradecería, si es que no estás muy enojado con él. 

—Después  de  esta  conversación,  más  que  enojado,  estoy preocupado. 

—Sé que Bruno no te engaña, Gabriel —le dijo confortándolo— 

Él te ama, dudaría cualquier cosa, menos eso. 

Se  quedaron  cerca  de  media  hora  viendo  televisión  mientras esperaban que Bruno llegara a casa. Gabriel no vio gran cosa, su cabeza  estaba  pensando  solo  en  Bruno.  Uniendo  hilos  y  viendo cosas a las que había estado ciego. 

Oscar tenía razón, Bruno solía beber demasiado cuando salían juntos.  ¿Cuántas  veces  no  había  tenido  que  prácticamente arrastrarlo  a  su  apartamento?  ¿Cuántas  veces  lo  había encontrado  con  resaca?  Más  de  las  que  podía  recordar.  Bruno siempre  tenía  pastillas  de  menta  en  el  bolsillo,  por  lo  que   su aliento solía ser mentolado. ¿Hace cuanto que Bruno escondía su hálito alcohólico con las dichosas mentas? 



 



Y una  duda  aún  peor  comenzó  a  formarse  en  su  cabeza: 

¿Bruno consumía solo alcohol? 

Gabriel  sintió  un  nudo  apretarle  la  garganta.  No,  no  era  solo alcohol.  Había  notado  los  signos  y  el  olor  a  marihuana  más  de una vez, pero en aquellos momentos no le dio importancia. 

Se  levantó  como  impulsado  como  un  resorte  y  corrió  por  las escaleras hasta el dormitorio de Bruno. 

La  habitación  de  Bruno  estaba  igual  de  desordenada  que siempre,  su  novio  era  horriblemente  desordenado  y  su  cuarto siempre  era  un  caos.  La  mamá  de  Bruno  solía  recoger  la  ropa sucia y limpiar un poco, pero el resto del tiempo optaba por cerrar la puerta. Incluso cuando Gabriel lo visitaba solía ayudar a Bruno a  despejar  un  poco  el  desorden,  pero  definitivamente  el  cuarto era un desastre. 

Gabriel  miró  alrededor  confundido,  no  sabía  por  donde comenzar,  así  que  fue  directo  al  escritorio  y  revisó  los  cajones uno por uno. 

—¿Gabriel? ¿Qué estás haciendo? —preguntó Oscar desde la puerta. 

—No  lo  sé  —dijo  caminando  hacia  la  mesa  de  noche  y revisando  todo  su  contenido—.  Solo…  no  lo  sé.  Algo.  Algo  que Bruno esté ocultando. 



 



—¿Qué exactamente? —preguntó Oscar, confundido. 

Gabriel  podía  compartir  su  preocupación  con  Oscar  o  podía proteger  a  Bruno.  ¿Pero  qué  bien  le  haría  a  Bruno  que  lo encubriera? 

—Drogas  —dijo  secamente,  mirando  a  Oscar—.  Estoy buscando drogas. 

Oscar abrió los ojos, sorprendido, pero en vez de defender a su hermano  como  pensó  que  haría,  fue  hacia  el  closet  de  Bruno  y registró las partes más altas, donde obviamente Gabriel no podría llegar. 

Diez  minutos  después,  la  habitación  seguía  igual  de desordenada, pero ni Oscar ni él habían encontrado nada. 

—¿Dónde  ocultaría  Bruno  algo  si  no  quisiera  que  nadie  lo encontrara? —preguntó más para si mismo que para Oscar. 

—No  lo  sé,  pero  al  parecer  Bruno  es  más  inteligente  que nosotros si está consumiendo algo y logra salirse con la suya  — 

dijo Oscar, con algo que sonaba parecido al alivio en su voz. 

Gabriel  estaba  seguro  de  que  Oscar  esperaba  tanto  como  él estar equivocado. 

Miró hacia el suelo  y un oso de peluche le devolvió la mirada. 

Aquel  oso  con  la  camiseta  de  un  equipo  de  futbol,  se  lo  había regalado  a  Bruno  cuando  cumplieron seis  meses  juntos.  Se 



 



agachó y recogió el oso del suelo. Lo arrojó sobre la cama y cayó pesadamente,  más  de  lo  que  haría  normalmente.  Volvió  a  coger el peluche y lo tanteó con sus manos, el centro era más duro de lo  que  debía.  Lo  volteó  y  registró,  debajo  de  la  camiseta,  las costuras  del  peluche  estaban  descosidas  y  dentro  del  animal encontró  un  frasco,  sin  etiqueta;  al  principio  le  pareció  que  solo contenía algodón, pero al mirar la parte inferior notó que había al menos diez pastillas dentro. 

Oscar  se  las  arrebató  de  la  mano  y  miró  el  frasco  buscando alguna etiqueta o marca. 

—¿Qué son? —preguntó Gabriel, con un hilo de voz. 

—No tengo idea —dijo Oscar, con amargura en su voz—. Pero no las escondería se fuera algo legal. 

Oscar  le  devolvió  el  frasco  y  volvió  a  revisar  la  habitación con más  ahínco  aún,  corrió  la  cama,  la  mesa  de  noche,  sacó  los cuadros y miró detrás. Ya no tenía cuidado de dejar las cosas en su  lugar,  revisaba  la  habitación  con  la  seguridad  de  que encontraría otra cosa en cualquier momento. 

Gabriel  estaba  congelado  en  medio  de  la  habitación,  con  el frasco de pastillas en una mano y el oso de peluche en la otra. 

Oscar se detuvo de golpe, como reaccionando a algo. 

—¿Qué pasa? —preguntó. 



 



—La  habitación  de  Bruno  es  un  desastre,  pero  está  un  poco más  limpio  donde  estaba  la  mesa  de  noche  —dijo  con  el  ceño fruncido. 

Oscar  fue  hacia  la  mesa  de  noche  y  la  revisó  por  los  cuatro costados,  cuando  no  encontró  nada,  la  puso  de  lado  y  revisó  la parte  de  abajo.  Gabriel  ahogó  una  exclamación  al  ver  una delgada caja pegada al fondo. La caja se podía abrir por el lado, Oscar metió los dedos dentro y sacó una bolsa con varios gramos de marihuana, papelillos y lo que era peor, unas bolsitas con una sustancia blanca que Gabriel estaba seguro, era cocaína. 

Oscar  se  sentó  en  la  orilla  de  la  cama,  con  las  drogas  en  su mano. Su amigo se veía tan afectado como Gabriel se sentía. 

—Tal  vez  no  es  tan  malo  como  creemos  —dijo  tratando  de animar  a  Oscar—.  Yo  no  soy  un  santo,  también  he  fumado marihuana,  todos  en  mi  grupo  de  amigos  solemos  fumar  de  vez en cuando. 

—Yo  también  he  fumado,  Gabriel,  pero  esta  cantidad  de marihuana, 

no 

es 

para 

alguien 

que 

solo 

consume 

ocasionalmente.  Y  te  aseguro  que  esto  no  es  azúcar  —le  dijo mostrándole los paquetitos. 

Gabriel se dejó caer al lado de Oscar, desolado. Cerró los ojos, abrazando el estúpido peluche que aún tenía en los brazos. Una 



 



parte de él esperaba despertar de golpe y que todo aquello fuera una pesadilla. 

A pesar de que tenía la evidencia en la mano, la verdad aún no lograba entrar en su cabeza: Bruno se drogaba. 

Y lo que era igual de malo: Bruno le mentía, y le había mentido por mucho tiempo. 




* * * * 

 

Bruno,  se  acomodó  los  lentes  de  sol,  tratando  de  proteger  su dolorida cabeza de la fuerte luz. La resaca que tenía era una de las  peores  que  había  sufrido,  y  eso  que  últimamente  solía sufrirlas  muy  seguido.  Especialmente  desde  que había 

comenzado a frecuentar a sus antiguos amigotes de farra. Había perdido contacto con muchos de ellos cuando conoció a Gabriel, pero  hace  unos  meses  había  vuelto  a  contactar  con  ellos.  Sus amigotes  se  divertían  diferente  de  sus  amigos;  el  grupo  de Gabriel era mucho más sano, en cambio con sus amigotes… las juergas  duraban  hasta  el  amanecer  y  siempre  había  mucho alcohol y drogas. 

La  luz  se  filtró  a  sus  ojos  y  gimió.  Se  lo  merecía,  se  merecía sufrir  aquel  dolor  de  cabeza  por  idiota.  La  noche  anterior  se suponía  que  vería  a  Gabriel,  pero  uno  de  sus  amigotes  lo  había llamado  por  teléfono  para  invitarlo  a  una  fiesta  y  habían  estado 



 



bebiendo casi toda la noche. Su intención era estar un rato con su amigo y luego ir a ver a Gabriel, pero se le había pasado la mano con  los  tragos,  tal  vez  porque  las  había  mezclado  con  sus pastil as… y algo de cocaína también. 

Mierda, se había prometido  a si mismo dejarlas, pero después de  aprobar   Neurociencia,  sus  pastillas  le  habían  dado  seguridad para  dar  otros  exámenes  y  cuando  empezó  un  nuevo  año universitario,  la  necesidad  de  usarlas  volvió  junto  con  los exámenes. 

Para  empeorar  la  situación,  en  una  de  las  fiestas,  uno  de  sus amigotes  le  había  ofrecido  cocaína.  No  la  probaba  desde  que estaba  con  Darío  y  no  pudo  negarse;  aunque  las  pastillas  eran sus  predilectas,  su  antigua  amiga  blanca,  había  vuelto  a  ser  un placer ocasional que se regalaba. 

Seguía  sintiéndose  culpable  y  ocultando  a  todo  el  mundo  las cosas  que  consumía.  Sabía  que  ni  sus  padres,  ni  Gabriel  lo aprobarían, y Oscar le armaría un escándalo de los mil demonios si se enteraba; recordaba claramente las muchas  charlas que su hermano le había dado sobre el uso de las drogas. 

Cuando llegó a su casa buscó las llaves en su bolsillo, lo único que quería era entrar rápidamente e ir directo a su cuarto; abrió la puerta y entró en la casa, su primera reacción fue ir directo a las 



 



escaleras, pero cuando vio a Gabriel sentado junto a Oscar en el living, se detuvo en seco. 

—Gabriel… —dijo en voz baja, pero Gabriel ni siquiera lo miró. 

Mierda,  su  novio  debía  estar  enojado  con  él.  Se  acercó  para pedirle perdón, pero su hermano se levantó y se interpuso en su camino, mirándolo furioso. 

—Te estábamos esperando, Bruno, tenemos que conversar — 

dijo Oscar, en un tono que no aguantaba una negativa. 

—Después, necesito hablar con Gabriel 

—¡No  hasta  que  me  expliques  que  mierda  es  esto!  —dijo enojado su hermano, mostrándole una de sus dosis de cocaína. 

Bruno  sintió  que  el  color  abandonaba  rápidamente  su  rostro. 

 No, mierda, no.  Miró a Gabriel, pero su novio seguía sin levantar la  vista,  sus  ojos  estaban  clavados  en  la  mesa  de  centro  donde estaban algunas de sus drogas. 

Una  parte  suya  se  alegró  de  que  solo  hubieran  encontrado esas  drogas.  Si  Gabriel  estaba  así  de  perturbado,  no  quería imaginarse  su  reacción  si  viera  la  verdadera  reserva  que  tenía escondidas en su closet tras un muro falso. 




* * * * 

 

 



Gabriel  estaba  a  punto  de  comenzar  a  gritar  como  un  loco, exigiendo explicaciones, pero Oscar se le adelantó. Se alegró que Oscar hablara, porque él no se sentía capaz de hacerlo. 

—Gabriel… —dijo Bruno. 

—Explícame que es esto —repitió Oscar, con voz dura. 

—No  te  metas  en  esto,  Oscar,  ahora  necesito  hablar  con Gabriel. 

—¡No lo harás! ¡Hablaras de esto conmigo! 

—¡No  ahora!  Puedes  sermonearme  todo  lo  que  quieras después,  no  iré  a  ninguna  parte,  pero  primero  hablaré  con Gabriel. 

—¿Estás de acuerdo, Gabriel? —le preguntó Oscar. 

Gabriel  solo  asintió  con  la  cabeza.  Escuchó,  más  que  vio  a Oscar salir  de  la  habitación,  dejándolos  a  Bruno  y  a  él,  sumidos en  el  silencio,  ninguno  hablaba, Gabriel  no  era capaz  de mirar  a Bruno,  lo  único  que  veía  eran  las  drogas  que  estaban  sobre  la mesa de centro. Las drogas de Bruno. 

Bruno  se  sentó  cerca  de  él  y  lo  vio  retorcerse  las  manos, nervioso. 

—Gabriel…  —Bruno  finalmente  habló—  Yo…  no  sé  cómo explicarte… 



 



—¿Qué  vas  a  explicar?  —dijo  con  un  nudo  en  la  garganta— 

¿Cómo puedes explicar algo así? 

—No es como piensas… 

—Me mentiste… 

—Gabriel… 

—¡Me mentiste! —le gritó, levantando por fin la vista— ¿Desde cuándo usas esta porquería? 

—No… no… 

Bruno  se  veía  tan  mal.  Tenía  el  pelo  demasiado  largo  y enmarañado,  y  el  rostro  pálido  y  ceniciento.  ¿Cómo  no  se  dio cuenta antes de que algo le estaba pasando? 

—¿Desde cuándo? 

—Eso no importa… 

—¡Sí importa! ¡Quiero la verdad! 

—Estaba muy nervioso cuando casi reprobé  Neurociencia… 

—¿Cinco  meses?  ¿Me  has  estado  ocultando  esto  por  cinco meses? 

—Gabriel…  No…  Bueno  sí,  pero  no  he  estado  consumiendo todo el tiempo, solo cuando estoy muy estresado. 

—¿Estresado? ¿Crees que soy idiota? ¿Crees que no noté tus cambios de humor? ¿Tus salidas con amigotes? 



 



—Gabriel,  no  le  pintes  peor  de  lo  que  es  —dijo  tratando  de quitarle  importancia—,  solo  es  recreacional,  no  soy  adicto,  ni nada. 

—¡Basta! —gritó— ¡Ya no quiero oírte decir más mentiras! 

—No te estoy mintiendo. 

—¿No? ¿Acaso pensabas decírmelo alguna vez? 

—No, porque sabía que no entenderías. 

—¿Entender? ¿Entender qué? ¡Eres adicto, Bruno! 

—¡No  lo  soy!  Puedo  dejarlo  cuando  quiera,  lo  dejaré  hoy mismo,  lo  prometo,  no  volveré  a  tocar  nada  de  esto  —le  dijo apuntando a la mesa de centro. 

—¿Cómo  quieres  que  te  crea?  No  has  hecho  nada  más  que decir  mentiras  por  meses;  si  necesitabas  ayuda  podías  haber hablado conmigo, pero escogiste mentirme. 

—No lo escogí, solo… solo no quería decepcionarte. 

—Entonces  tenías  razón,  porque  nunca  había  estado  más decepcionado  de  ti…  Ni  siquiera  puedo  estar  contigo  en  estos momentos —dijo levantándose del sofá. 

Gabriel quería salir lo antes posible de la casa y que Bruno no viera  sus  lágrimas.  Gabriel  nunca  lloraba  delante  de  nadie;  su padre siempre le decía que los hombres no lloraban y Gabriel se 



 



guardaba  siempre  sus  lágrimas  para  si  mismo.  Y  no  iba  a  dejar que Bruno lo viera llorar. 

—¿Nos veremos más tarde? —preguntó Bruno. 

—No lo sé, Bruno… —dijo sin mirarlo— Tal vez sea mejor no vernos por un tiempo. 

—¿Estás  terminando conmigo?  —preguntó  Bruno,  con  un  hilo de voz. 

—¿Tiene sentido seguir con esto? No confiaste en mi y ahora yo no confío en ti… 

—No,  por  favor,  Gabriel,  perdóname  —dijo  Bruno reteniéndolo—, no volverá a pasar, te lo prometo. 

Gabriel  seguía  sin  ver  a  Bruno,  no  porque  no  quisiera,  sino porque no sería capaz de dejarlo si veía su rostro… pero cometió el  error  de  mirar  a  Bruno.  La  desolación  y  tristeza  en  su  rostro debía competir lado a lado con la suya. 

—Te amo, Gabriel, te amo tanto. Haré lo que sea para que me perdones, pero por favor no me dejes… 

Gabriel quería decir que no, se había prometido jamás permitir que  un  novio  lo  engañara  o  le mintiera.  Quería  alejarse,  pero no era cualquier novio, era Bruno, y él amaba a Bruno y no podía ni quería  alejarse.  Quería  estar  con  él  todo  el  tiempo  que  fuera posible y que todo volviera a ser como antes. 



 



—¿Te harás un tratamiento de rehabilitación? 

—Lo  haré,  lo  prometo  —le  dijo  Bruno  abrazándolo—.  Haré  lo que  me  pidas,  pero  por  favor  Gabriel,  no  me  dejes,  no  podré lograrlo sin ti. Por favor, no me dejes… 

El  cuerpo  de  Bruno  comenzó  a  temblar  cuando  comenzó  a llorar,  fue  como  si  hubiera  abierto  una  compuerta,  su  novio sollozaba  en  sus  brazos  y  lo  abrazaba  como  no  queriendo apartarse nunca de su lado. 

—Bruno… —susurro, devolviéndole el abrazo. 

—Lo  dejaré  y  todo  estará  bien  nuevamente;  te  prometo  que todo  volverá  a  ser  como  antes,  pero  te  necesito  para  pasar  por esto, Gabriel. 

Gabriel  supo  en  ese  momento  que  no  tendría  el  valor  de abandonar a Bruno a su suerte. 

—Te apoyaré hasta que salgas de esto —le dijo a Bruno—. No te dejaré, amor, jamás te dejaré solo. 

—¿Lo prometes? —preguntó Bruno, entre sollozos. 

—Te  lo  prometo,  estaré  a  tu  lado  siempre,  pero  debes prometerme que dejarás esa porquería. 

—Lo  haré,  Gabriel,  lo  haré  por  ti.  Te  amo  demasiado  para perderte por esto. 



 



Gabriel  también  lo  amaba,  lo  amaba  tanto,  que  lo  perdonaría por  mentirle.  Bruno  estaba  enfermo  y  necesitaba  su  ayuda,  y tenía solo cuatro meses para ayudar a Bruno a sanar. 

Y luego todo estaría bien, todo volvería a ser como antes. 



 




Capítulo 9 

  

  

Los siguientes meses, la adicción de Bruno fue de mal en peor. 

Ahora que su familia y Gabriel sabían la verdad, Bruno es vez de controlarse,  se  había  descontrolado  aún  más.  Lo  peor  era  el alcohol;  casi  todos  los  días  Bruno  se  dejaba  caer  en  estados lamentables, peor que nunca. 

Gabriel quería ayudar a Bruno, sanarlo, pero ya no sabía cómo hacerlo.  Lo  había  arrastrado  a  cuanto  grupo  de  ayuda  había encontrado,  pero  todo  era  en  vano.  Bruno  iba  a  una  o  dos reuniones y luego se desmadraba aún peor. 

Se suponía que Bruno terminaba su carrera en diciembre, pero Gabriel se enteró por sus compañeros de  universidad que Bruno ni  siquiera  había  terminado  el  primer  semestre,  había  dejado  la carrera en julio. 

Cuando  Gabriel  le  contó  a  Oscar,  que  Bruno  ya  no  asistía  a clases, sus padres dejaron de darle dinero, y fue peor aún; Bruno comenzó  a  vender  todo  lo  que  tenía,  desde  sus  libros  hasta  su ropa.  Solo  se  salvó  su  computador  porque  Oscar  alcanzó  a detenerlo, pero todo lo demás desapareció poco a poco. Cuando ya  no  tuvo  nada  más  a  lo  que  echar  mano,  comenzó  a  robar, varias cosas de Oscar habían desaparecido y varias de sus cosas 



 



también;  lo  que  más  le  dolía  era  la  desaparición  del  libro  que  le había  regalado  su  hermana  para  su  graduación;  cuando  había confrontado a Bruno lo había negado, pero sabía  que había sido él quien lo había robado. 

Las peleas también eran peores ahora, cada vez que Bruno se emborrachaba  o  se  drogaba,  Gabriel  lo  regañaba  y  amenazaba con  dejarlo,  pero  Bruno,  le  pedía  perdón,  le  rogaba  que  no  lo dejara y le prometía rehabilitarse. 

Y Gabriel lo perdonaba, una y otra vez. 

Sabía  que  era  un  tonto  por creerle,  pero  le  había  prometido  a Bruno  que  lo  apoyaría  hasta  que  saliera  de  su  adicción  y  en  su corazón  sabía  que  Bruno  lo  amaba  y  que  si  podían  superar  la adicción de Bruno, todo estaría bien. 

Era  lo  que  se  repetía  a  si  mismo  una  y  otra  vez:   Si  podían superarlo, todo estaría bien. 

El  problema  era  que  faltaban  solo  dos  semanas  para  que viajara  a  Francia;  había  querido  que  Bruno  se  mejorara  en  esos meses, pero había sido imposible. 

—¿Estás  bien?  —la  voz  de  Tomy  lo  sacó  de  sus  depresivos pensamientos. 

—No, no estoy bien, estoy preocupado. 

—¿Por Bruno? 



 



—¿Por quién más? Bruno parece ser lo único en lo que gira mi vida últimamente. 

—No escuchó nada de lo que dijimos en la intervención —dijo Tomy, inocentemente. 

Gabriel volteó los ojos recordando la intervención que le habían hecho  a  Bruno  dos  meses  atrás.  Su  novio  primero  se  había ofendido,  luego  se  había  enfadado  y  finalmente  había  llorado  y prometido  rehabilitarse,  pero  todas  sus  palabras  solo  fueron mentira. 

Lo  que  más  le  dolía  era  que  siempre  le  decía:   Lo  haré  por  ti, porque  te  amo,  porque  eres  lo más  importante  para mí.  Y ahora ya  no  estaba  seguro  de  que  Bruno  lo  amara  tanto  como  decía, era claro que amaba más a sus adicciones que a él. 

—No  sé  qué  hacer…  —dijo  pensando  en  lo  que  estaba considerando dejar de lado por Bruno. 

—Nosotros seguiremos apoyándolo cuando no estés aquí. 

—Lo sé… es solo que… creo que no iré a Francia. 

—¿Qué?  —preguntó  Tomy,  sorprendido—  No  puedes  estar hablando  en  serio.  Solo  faltan  dos  semanas  para  que  tomes  tu beca, no puedes dejarla ahora. 

—Amo  a  Bruno,  Tomy,  él  es  más  importante  que  cualquier beca. 



 



—Sé  que  lo  amas,  pero  por  favor  piénsalo  bien,  Gabriel.  Es una gran oportunidad, ¿vas a despreciarla así como así? 

—¿Qué más puedo hacer? ¿Dejarlo así como está? 

—Sabes que estimo mucho a Bruno, pero no creo que dejar tu beca sea correcto, te vas a arrepentir después y ya será tarde. 

—No me importa, lo amo y voy a estar con él. 

—Por favor, Gabriel, por lo menos piénsalo bien. 

—Ya lo he pensado. Una y otra vez, y es la única solución a la que l ego, no puedo ir… no puedo. Le prometí que estaría con él, que lo ayudaría a superarlo y eso haré. 

 Si podían superarlo todo estaría bien,  se repitió una vez más a si mismo. 

Se lo repitió una y otra y otra vez. 



 




Capítulo 10 

  

  

Tomy  se  paseaba  casi  histérico  de  un  lado  a  otro.  No  sabía que tan buena idea era todo esto. 

Marco  notó  su  nerviosismo  así  que  se  acercó  y  lo  abrazó. 

Tomy  apoyó  el  rostro  en  su  pecho  y  respiró  profundamente tratando de calmarse. 

—Si sigues así, te dará un ataque de ansiedad, amor —le dijo Marco, besando su cabeza. 

—Se va a enfadar. 

—Lo hará, pero se enfadará con todos, no solo contigo. 

—No sé  si  pueda  hacerlo. No soporto  que  la  gente se  enfade conmigo. 

—Debemos  hacerlo,  amor,  debemos  intervenir,  no  está escuchando razones, ni a sus padres, ni a su familia, ni siquiera a nosotros. 

—La anterior intervención que hicimos no sirvió de nada. 

—Porque  Bruno  no  quería  ayuda.  Solo  nos  dijo  lo  que queríamos escuchar para que lo dejáramos en paz. 

—¿Y  por  qué  crees  que  ahora  nos  irá  mejor?  No  creo  que quiera escucharnos. 



 



—Yo  sí  lo  creo.  Sé  que  en  el  fondo  ya  no  quiere  esto,  está cansado de la situación. 

Tomy suspiró. Él también lo creía. 

Miró  alrededor  a  los  que  estaban  reunidos  allí  para  la intervención. Justo en esos momentos la puerta se abrió y Gabriel entró en el apartamento y se sorprendió de verlos a todos allí. 

Tomy respiró profundo tratando de encontrar el valor necesario para hacer esta intervención. 

Una intervención para Gabriel. 




* * * * 

 

Gabriel  se  quedó  helado  al  ver  a  toda  la  gente  reunida  en  su apartamento. 

No  solo  estaban  Tomy  y  Marco,  también  estaba  su  hermana Sofía,  Nelson,  Chris  y  para  su  angustia  también  Oscar.  No estaban  en  ánimo  de  fiesta,  así  que  supuso  de  inmediato  que algo  malo  había  sucedido,  lo  más  probable  era  que  fuera  algo relacionado con Bruno. 

—¿Sofía?  ¿Qué  haces  aquí  hermanita?  ¿David  vino  contigo? 

—preguntó,  abrazando  a  Sofía,  sorprendido  de  que  su  hermana viajara desde La Serena sin avisarle y que viniera sin su hijo. 

—David se quedó con mi mamá. Necesitaba estar aquí para ti. 



 



—¿Qué  sucede?  ¿Le  pasó  algo  a  Bruno?  —preguntó asustado, mirando a Oscar. 

—Algo  así…  No  volvió  anoche  y  no  he  podido  encontrarlo  — 

dijo Oscar metiéndose las manos en los bolsillos. 

Gabriel  arrojó  su  mochila  al  suelo,  desanimado.  Bruno  estaba en  las  calles,  nuevamente  estaba  emborrachándose  y drogándose. 

—Pero no es por eso por lo que estamos aquí —le dijo Sofía. 

—¿Entonces por qué…? 

—Creemos  que  necesitas  una  intervención  —dijo  Marco directamente. 

A  Gabriel  casi  se  le  desencaja  la  mandíbula  al  quedar  con  la boca  abierta.  ¿Una  intervención?  ¡¿Iban  a  hacerle  una  puta intervención a él?! 

—¡Yo  no  consumo  drogas!  —dijo  furioso,  mirando  a  Tomy, pero su primo de inmediato se escondió detrás de Marco. 

—Sabemos que no consumes —dijo Nelson. 

—¿Entonces por qué diablos hacen esto? 

—Es  por  lo  de  la  beca  a  la  que  piensas  renunciar  —dijo Marco— Y creo que necesitas escucharnos antes de cometer un error. 



 



—¡Esto  no  es  asunto  de  ustedes!  ¡Es  mi  decisión!  ¡Soy  un adulto  y  no  necesito  tu  aprobación  ni  la  de  nadie,  para  decidir sobre mi vida! 

—Lo es si vas a arruinarte el futuro —dijo Chris. 

—¡No voy a arruinar nada! ¡Solo me quedaré en el país y haré otros postgrados! 

—Gabriel…  —intervino  Oscar—  Bruno  es  mi  hermano,  y  lo amo  también,  pero  en  estos  momentos  no  vale  la  pena  que sacrifiques una oportunidad como esa por él. 

—No puedo abandonarlo… Me necesita. 

—Es  una  locura,  Gabriel  —dijo  Marco,  molesto—  estás poniendo en riesgo tu futuro profesional por un… por un… 

—¿Por un drogadicto? 

—¡Sí!  ¡Por  un  adicto  que  no  ha  renunciado  a  nada  por  ti! 

Gabriel  no  tuvo  palabras  para  contestar  aquello.  Sabía  que Bruno  amaba  a  la  droga  más  que  a  él,  sabía  que  drogarse  era más  importante  para  Bruno  que  él…  Lo  sabía,  pero  era  duro escucharlo de la boca de Marco. 

—Gabriel…  Lo  siento,  no  debí  decir  eso,  lo  lamento  —dijo Marco avergonzado. 

—Sé que tienes razón, pero no puedo dejarlo solo. 



 



—Gabriel,  ya  diste  todo  lo  que  pudiste… —dijo  Chris— No  te dejes arrastrar por él. 

—¿Hace cuanto que no tienen una relación de pareja normal? 

—preguntó Nelson— Solo lo ves cuando logras encontrarlo sobrio y lo único que hacen es pelear. 

—Le prometí que lo ayudaría —dijo tercamente. 

—Él no quiere ayuda, Gabriel —dijo Sofía— No se recuperará porque te quedes. 

—¿Y  si  se  recupera?  Jamás  me  va  a  perdonar  que  lo abandone.  Y  peor  aún,  ¿Si  algo  malo  le  sucede  cuando  yo  esté lejos? ¿Cómo podré perdonármelo? 

—Si  algo  malo  pasa  no  será  tu  culpa.  Si  algo  le  sucede  será contigo  aquí  o  en  Francia  —dijo  Oscar  con  tristeza—  Los  dos sabemos  que  en  cualquier  momento  la  policía  llegará  a  nuestra puerta para decirnos que está muerto o en la cárcel. 

Gabriel no lo dijo, pero pensó que ya no sabía cuánto más iba a  aguantar  aquella  situación.  Y  lo  que  era  aún  peor,  no  sabía cuánto más aguantaría Bruno. 

¿Cuánto  faltaba  para  que  lo  mataran  en  alguna  de  esas poblaciones  que  frecuentaba?  ¿O  cuánto  faltaba  para  que  se matara de una sobredosis? 

Gabriel miró a Tomy que no había pronunciado una palabra. 



 



—¿También estás de acuerdo? —le preguntó. 

—Sí —dijo Tomy, en un susurro. 

—¿Si fuera Marco? ¿Lo dejarías? 

Tomy  miró  a  Marco  y  luego  volvió  a  mirarlo  con  los  ojos llorosos. 

—Probablemente  no.  Pero  me  gustaría  que  mis  amigos  me hicieran ver que estoy equivocado. 

—No puedo abandonarlo —le dijo a Tomy, tratando de que su primo al menos, lo entendiera. 

—Él fue quien te abandonó, Gabriel —dijo Tomy con tristeza— 

El hombre del que te enamoraste hace mucho tiempo que ya no está  a  tu  lado.  Está  tan  perdido  en  las  drogas  que  tal  vez  ni siquiera note que te marchas. 

—Lo  único  que  queremos  es  tu  bienestar,  Gabriel  —dijo Chris—. Solo dinos que lo pensarás. 

—Lo pensaré —dijo para que lo dejaran en paz, pero sabía que su decisión no cambiaría. 

No  abandonaría  a  Bruno.  Ellos  iban  a  superar  esto,  se  repitió una vez más, y todo volvería a estar bien. 



 




Capítulo 11 

  

  

Gabriel estaba cansado. 

Cansado de la situación, cansado de sufrir y cansado de seguir buscando a Bruno. 

Marco y Oscar estaban con él recorriendo calles y poblaciones de mala muerte, en las peores partes de la ciudad. Llevaban casi dos  horas  dando  vueltas  por  los  lugares  que  Bruno  solía frecuentar  cuando  buscaba  drogas.  Su  novio  no  había  vuelto  a casa  en  tres  días  y  estaba  en  alguna  parte  de  la  ciudad drogándose. 

Odiaba  tener  que  pasar  por  todo  esto.  Podría  haber  estado preparando  su  viaje  en  esos  momentos  en  vez  de  perseguir  a Bruno. Si fuera a Francia, solo tendría una semana para estar con su novio, pero como había decidido quedarse en Chile, tenía todo el tiempo del mundo para ayudar a Bruno. Aún no había tenido el valor  de  llamar  a  la coordinadora de  la  universidad  y  decirle  que renunciaba  a  la  beca,  aún  podía  tomarla  si  quería,  pero  su decisión de quedarse era definitiva. 

—Ahí  está  —dijo  Oscar,  apuntando  hacia  su  derecha  a  una plaza de juegos infantiles. 



 



Gabriel miró en la dirección que señaló Oscar y también lo vio. 

Marco,  quien  iba  conduciendo,  detuvo  el  automóvil  cerca  de  la plaza.  Decidieron  que  Marco  se  quedara  en  el  carro  y  junto  a Oscar  se  dirigieron  hacia  Bruno.  En  cuanto  Bruno  vio  a  su hermano, se giró y echó a correr alejándose de ellos. 

—¡Maldición!  —dijo  Gabriel,  mientras  comenzaba  a  correr detrás de Bruno— ¡Maldita sea Bruno, detente! 

Apenas gritó, Bruno se detuvo y se giró hacia él. 

—¡Hola  amor!  No  sabía  que  eras  tú  —dijo  Bruno  modulando apenas  y  tambaleándose,  estaba  tan  ebrio,  que  apenas  se sostenía  en  pie.  Gabriel  no  podía  creer  que  hubiera  corrido  de esa forma y no hubiera terminado en el suelo. 

Bruno  se  acercó  a  él  y  lo  abrazó  como  si  todo  lo  que  los rodeaba  no  existiera.  Gabriel  lo  abrazó  también,  esperando  que aquello  se  volviera  realidad,  poder  sostener  a  Bruno  y  que  nada de lo que los rodeaba existiera. 

—Bruno…  —dijo  Oscar  suavemente,  como  tratando  de  no asustar a Bruno y que volviera a escapar. 

—¡Oscar!  —dijo  Bruno  alegremente,  como  si  no  hubiera intentado huir al ver a su hermano. 

—Vamos a casa Bruno, mi mamá está muy preocupada por ti. 

—Estoy bien… —dijo tambaleándose. 



 



Gabriel  miró  a  Bruno  con  atención;  era  tan  patético  verlo,  la alta  y delgada  figura,  era  un contraste chocante si  lo  comparaba al  sano  y  robusto  hombre  que  había  sido  su  novio  unos  meses atrás.  No  era  ni  la  sombra  del  Bruno  que  él  conoció. ¿Dónde se había ido el hombre guapo que amaba? 

—Por favor hermanito, solo queremos que te des un baño y tal vez que trates de comer un poco. 

—La  última  vez  dijiste  lo  mismo  —dijo  Bruno,  modulando  con dificultad— y me llevaste a aquel lugar… 

Y  a  aquel  mismo  lugar  lo  llevarían  ahora,  Oscar  ya  había tramitado  la  internación  de  Bruno  en  un  centro  de  rehabilitación. 

Este era la segunda vez que lo internarían, la primera vez, había sido  un  fracaso;  Bruno  solo  había  durado  una  semana  en  el centro antes de huir. Gabriel esperaba que esta vez sí funcionara. 

—Ven  con  nosotros  —le  dijo  a  Bruno,  abrazando  su  delgada cintura. 

—Solo  porque  tú me lo  pides… —dijo  Bruno, dejándose  guiar al automóvil. 

Gabriel lo mantuvo abrazado  y ayudó a un tambaleante Bruno a llegar hasta el automóvil. 



 



Gabriel  hizo  subir  a  Bruno  y  se  sentó  a  su  lado,  quedando  al lado  de  la  puerta,  Oscar  en  tanto  subió  al  otro  lado  dejando  a Bruno al centro. 

Marco  no  dijo  nada  cuando  entraron  al  vehículo,  pero  se notaba  bastante  choqueado;  no  era  de  extrañar,  ya  que  ninguno de  ellos  era  de  una  clase  social  baja  y  ninguno  jamás  había  ni siquiera pisado una población tan peligrosa como aquella. 

Bruno apoyó su cabeza en el hombro de Gabriel y comenzó a hablar  incoherencias;  Gabriel  le  siguió  el  amén  con  tal  de mantenerlo  distraído  mientras  se  dirigían  al  centro  de rehabilitación,  pero  en  un  momento,  Marco  giró,  tomando  una avenida y Bruno levantó la cabeza de inmediato. 

—Por aquí no l egamos a la casa… ¡Me l evan a ese centro! — 

comenzó a gritar y a tratar de salir del auto. 

Gabriel  trató  de  sostenerlo  en  su  lugar,  pero  a  pesar  de  que estaba delgado, Bruno aún era más grande que él; en el forcejeo la mano de Bruno golpeó el lado de su cabeza, haciendo que su mejilla  se  golpeara  con  la  ventana,  los  pocos  segundos  que  se desorientó  con  el  golpe,  Bruno  logró  pasar  sobre  él  hacia  la manilla de la puerta; Marco iba por lo menos a ochenta kilómetros por la avenida, así que casi queda sin aliento cuando Bruno logró abrir  la  puerta  que  estaba  de  su  lado  y  su  cuerpo  fue  empujado hacia afuera del auto por el cuerpo de Bruno. 



 



Cerró  los  ojos  esperando  el  impacto  y  el  dolor,  sin  embargo una mano fuerte lo tomó con fuerza de la camiseta y lo tiró hacia el  interior  del  carro.  Sintió  el  frenazo  del  automóvil,  y  contuvo  el aliento aún esperando sentir el impacto contra el pavimento, pero el golpe nunca llegó. 

Lo primero que vio al abrir los ojos, fue el enfurecido rostro de Oscar.  Estaba  prácticamente  aplastando  a  Bruno  contra  el asiento con una mano y con la otra sosteniéndolo a él. Recién en esos momentos  recordó  que Oscar  era  aún más  grande  y  fuerte que Bruno. 

—¿Estás bien? —le preguntó Oscar, preocupado y suavizando la expresión de su rostro. 

—Sí… —dijo con un hilo de voz. Estaba seguro de que había perdido todo el color del rostro. 

—¡Suéltame!  —gritó  Bruno,  tratando  de  soltarse  del  férreo agarre de su hermano. 

Oscar  cerró  la  puerta,  pero  antes  colocó  el  seguro  de  niños  y luego se sentó en su lugar sin soltar a Bruno. Gabriel se arrinconó en  su  lugar  y  ni  siquiera  se  atrevió  a  mirar  el  escándalo  que seguía armando Bruno. 

Gabriel  ya  no  se  sentía  capaz  de  pasar  por  eso  nuevamente, ya  lo  había  vivido  la  primera  vez,  así  que  sabía  lo  que  vería 



 



cuando  llegaran  al  centro:  Bruno  iba  a  gritar,  patalear,  golpear, rogar y prometer una y otra vez que dejaría las drogas. 

Cuando  llegaron  al  centro  de  rehabilitación,  Marco  les  abrió  la puerta y Oscar sacó a Bruno del automóvil; tal como lo esperaba, Bruno  comenzó  a  gritar  y  patalear  para  que  Oscar  lo  soltara. 

Gabriel  los  vio  alejarse,  no  quería  bajarse  del  automóvil,  pero cuando  estaban  a  punto  de  ingresar  al  centro,  impulsivamente salió del automóvil. 

—¡Bruno! —gritó corriendo hacia Bruno. 

Su  novio  se  soltó  del  fuerte  agarre  de  su  hermano  y  abrió  los brazos  para  recibirlo;  Gabriel  lo  abrazó  fuerte  con  el  corazón rompiéndose  en  mil  pedazos;  Bruno  no  iba  a  perdonarlo  por  lo que  iba  a  hacer,  pero  ya  sabía  que  por  fin  había  tomado  una decisión. 

—No  me  dejes  aquí,  Gabriel,  te  prometo  que  no  lo  volveré  a hacer.  Esta  vez  lo  digo  de  verdad…  —moduló  Bruno  con dificultad. 

Bruno siguió hablando y Gabriel escuchó las mismas promesas vacías, que ya había oído una y otra vez… y  ya no creía ni una sola de las palabras que salían de la boca de Bruno. 



 



Había  escuchado  las  mismas  palabras  incansablemente  por demasiado  tiempo  y  había  perdonado  demasiadas  cosas, demasiadas mentiras y demasiados engaños. 

Y había llegado a su límite. 

¿Dónde  se  habían  ido  todos  sus  sueños  de  un  futuro  juntos? 

¿Donde  diablos  se  había  ido  su  maldito  final  feliz?  ¿Dónde mierda estaba su  vivieron felices para siempre? 

Tomy  tenía  razón,  el  hombre  que  lo  abrazaba  en  esos momentos,  ya  no  era  el  hombre  del  que  se  enamoró.  Bruno jamás lo habría golpeado, jamás habría intentado arrojarlo de un automóvil en movimiento, jamás le habría robado, jamás le habría mentido.  El  hombre  que  amaba se  había  marchado  hace mucho tiempo, y él simplemente se había negado a aceptarlo. 

—¿Gabriel? —la voz de Oscar lo sacó de su aturdimiento. 

Requirió de toda su fuerza de voluntad separarse de Bruno. 

—Te amo, Bruno, más de lo que jamás podrás imaginarte… — 

susurró  Gabriel,  dejando  que  las  lágrimas  de  dolor  y  de decepción rodaran por su cara, al ver al hombre en que se había convertido el amor de su vida— Pero ya no puedo creerte. Ya no, Bruno. 



 



—No,  Gabriel…  —el  resto  de  las  palabras  de  Bruno  se perdieron  cuando  Oscar  volvió  a  coger  a  Bruno  y  lo  arrastró dentro del centro. 

Gabriel sintió  que  iba  a  colapsar  en  ese  mismo  momento. 

¿Podía  su  cuerpo  seguir  funcionando  cuando  su  corazón acababa de romperse en mil pedazos? 

Se  dejó  caer  sobre  una  banca  que  estaba  cerca  para  no derrumbarse y Marco se sentó a su lado. 

—¿Estás bien? —preguntó Marco. 

—No, no lo estoy 

—Por un momento en el automóvil pensé… Pensé que habías caído del automóvil 

—Yo también lo pensé… —dijo, secándose las lágrimas. 

—Él  te  ama,  Gabriel,  jamás  te  habría  arriesgado  de  esa manera si estuviera sobrio… 

—No  dudo  que  me  amó  —dijo  con  nuevas  lágrimas  cayendo de  sus  ojos—,  tal  vez  alguna  parte  de  él  aún  me  ama,  pero  en estos  momentos  tú,  yo  y  todos  los  que  lo  amamos  no significamos nada para él, solo somos la alternativa que necesita y que busca cuando no tiene drogas. 

—Esperemos que esta vez la rehabilitación funcione. 



 



—No  funcionará…  —dijo—  Ustedes  tienen  razón,  Bruno  ni siquiera  lo  intenta,  no  pone  nada  de  su  parte.  Si  no  lo  desea realmente, jamás saldrá de esto. 

—Y no lo desea —dijo Marco con un suspiro. 

—No, no lo desea, y ya no quiero seguir viendo como Bruno se destruye  —dijo  haciendo  definitiva  su  decisión—  Voy  a  tomar  la beca… Me voy a Francia. 

Marco  sonrió  feliz  y  pareció  que  iba  a  hacer  algún comentario al respecto, pero se mantuvo en silencio, al notar que Gabriel no podía responder con la misma alegría. 

Marco  apretó  su  mano  en  apoyo  y  se  quedaron  sentados esperando a Oscar. 

Gabriel sabía, con el dolor de su alma, que aquella era la mejor decisión para él y para su futuro; pero era la peor y la más  triste para su corazón. 



 




Capítulo 12 

  

  

Gabriel  miraba  una  y  otra  vez  las  distintas  puertas  del aeropuerto, buscando a Bruno. Su avión partía en treinta minutos y no había visto a Bruno hace una semana. Los primeros días en el  centro  de  rehabilitación  no  dejaron  que  Bruno  viera  a  nadie, excepto  a  la  familia  directa,  y  hace  dos  días,  Oscar  lo  había llamado para decirle que Bruno había huido del centro. 

—No  puedes  esperar más, Gabriel  —le  dijo  Marco—.  Se  está formando  una  fila  muy  larga  en  policía  internacional,  si  no  te marchas ahora, puedes perder el avión. 

—Lo sé —dijo con tristeza—. Pensé que tal vez llegaría. 

Gabriel  no  tuvo  que  explicar  nada,  todos  sabían  a  quién esperaba.  Bruno  sabía  el  día  y  la  fecha  de  su  partida,  y  él estúpidamente, había pensado que tal vez Bruno estaría allí para una despedida, pero con tristeza aceptó que Bruno ya no llegaría a tiempo para decirle adiós. 

Le  costaba  aceptar  que  la  despedida  que  habían  tenido  en  la puerta  del  centro  fuera  la  definitiva.  No  se  habían  dicho  nada como   esto  se  terminó   o   ya  no  quiero  estar  contigo.  ¿Debía entender  que  todavía  estaban  juntos?  ¿O  si  Bruno  no  se presentaba lo daba todo por terminado? 



 



Se despidió de sus padres, de Sofía y su sobrino, que se puso a llorar, poniéndolo aún más triste, y finalmente de Marco y Tomy. 

—Cuídate —le dijo Tomy. 

—Lo  haré  —antes  de  soltar  a  Tomy,  le  susurró—.  Por  favor, cuida a Bruno. No dejes que nada malo le suceda. 

—Haremos todo lo posible —le dijo Tomy mirando a Marco. 

—Gracias  —dijo  tomando  su  equipaje  de  mano  y  entrando  a policía internacional. 

Tal  como  le  dijo  Marco,  apenas  tuvo  tiempo  de  llegar  a  la puerta  de  embarque,  cuando  subió  al  avión,  mantuvo  hasta  el último  momento  su  teléfono  encendido,  esperando  que  Bruno  lo llamara para despedirse. Pero la llamada nunca llegó. 

Cuando  la  azafata  pidió  apagar  los  teléfonos,  tuvo  que contener  las  ganas  de  llorar;  y  cuando  el  avión  por  fin  despegó las lágrimas comenzaron a caer sin control. 

En el fondo de su corazón sabía que ese era el final; sabía que cuando  volviera,  Bruno  no  lo  estaría  esperando.  Así  como  no había  habido  un  beso  de  despedida,  no  habría  un  beso  de bienvenida. 

Y  solo  si  era  afortunado,  tal  vez  algún  día  volvería  a  ver  a Bruno. 



 




* * * * 

 

Bruno se despertó con la ya habitual sensación de resaca. 

Se  cubrió  los  ojos  para  evitar  la  punzada  de  dolor  que  le provocaba la luz y el ruido que provenía de la calle. La boca seca, el dolor de cabeza y las nauseas, eran como viejos amigos que lo acompañaban casi todos los días, pero la de hoy era una de las peores que había sentido. 

Trató de recordar cómo había llegado a ese estado lamentable; entre  la  bruma  del  alcohol  y  las  drogas,  recordaba  a  Darío,  las pastil as,  la  marihuana,  mucho  ron  y  besos…  y  luego  recordó  a Darío con su pene en la boca… 

Abrió los ojos asustado y miró a su lado el cuerpo desnudo de Darío. 

 ¿Qué  hice?  ¡Por  todos  los  cielos,  que  fue  lo  que  hice!  pensó horrorizado. Se tocó el pene, sucio aún con restos de la relación sexual  con  Darío  y  miró  alrededor  de  la  cama  solo  para comprobar  lo  que  ya  sabía:  ni siquiera  había  tenido  la  prudencia de utilizar un condón. 

Darío se movió en la cama y Bruno se levantó, tambaleándose aún,  hacia  el  baño.  Apenas  alcanzó  a  llegar  a  la  taza  antes  de levantar la tapa y vomitar hasta las tripas. Cada arcada disparaba una nueva ola de dolor a su cabeza. Perdió totalmente el control 



 



de su cuerpo y se orinó encima con la fuerza de las contracciones de su estómago. 

Mierda… gracias al cielo que Gabriel no estaba allí para ver su patética  imagen:  desnudo,  abrazado  al  váter  y  todo  sucio  de semen  y  orina.  Se  arrastró  como  pudo  a  la  ducha  y  limpió  la mugre de su cuerpo, pero la de su alma, perecía ser mucho más permanente. 

Después de salir de la ducha, ahogó un lamento al mirarse en el  espejo;  se  veía  como  la  mierda:  la  piel  ajada  y  seca,  los  ojos rojos  inyectados  en  sangre,  el  pelo  enmarañado  y  un  enorme chupón que Darío le había hecho en el cuello. 

Mierda, mil veces mierda. ¿Cómo le iba a explicar esa marca a Gabriel? 

Se apoyó en el lavamanos y descansó la frente en sus manos para  contener  las  ganas  de  vomitar  nuevamente.  ¿Por  qué diablos  se  había  acostado  con  Darío?  ¿Cómo  pudo  permitir  que las  drogas  borraran  su  juicio  de  esa  manera?  ¿Cómo  pudo engañar al hombre que amaba? 

No soportaba pensar en cuanto lastimaría a Gabriel cuando se enterara de lo que había hecho. Y lo que era peor, ¿cómo podría lograr que lo perdonara por lo que había hecho esta vez? 



 



Cuando  salió  del  baño,  envuelto  en  una  toalla,  Darío  estaba despierto,  pero  aún  acostado  en  la  cama,  probablemente  con  la misma resaca que él tenía. 

—Hola —susurró Bruno, con la voz pastosa por la resaca y los vómitos. 

—Buenos  días,  cariño  —susurró  Darío,  dirigiéndole  una coqueta sonrisa. 

—No  me  digas  así  —dijo,  comenzando  a  recoger  su  ropa  y colocándosela, lleno de vergüenza. 

—Vaya, ¿ya se te olvidó todo lo que me dijiste anoche? 

—Sí. Las drogas y el alcohol suelen hacer olvidar las cosas — 

dijo molesto, más consigo mismo que con Darío. 

—Dijiste que querías estar conmigo anoche, hicimos planes de irnos juntos al sur ¿no lo recuerdas? 

—Dudo  que  puedas  confiar  en  nada  que  hubiera  dicho  en  el estado que estaba ayer. 

—No  hagas  esto,  Bruno  —dijo  arrastrándose  a  la  orilla  de  la cama donde él estaba abrochándose las zapatillas—. Te prometí que  las  cosas  iban  a  cambiar,  ¿recuerdas?  Ya  no  nos esconderemos y podremos salir como tú y Gabriel lo hacían. 

—Detente,  por  favor  Darío,  no sigas  diciendo  esas cosas  —le dijo tomando su mano—. Lamento si dije algo ayer, que te hiciera 



 



pensar  que  podríamos  estar  juntos  de  nuevo.  No  sé  por  qué  lo hice,  porque  no  es  lo  que  siento.  Estoy  enamorado  de  Gabriel  y quiero estar con él… 

Darío apoyó la espalda en la cabecera de la cama y lo miró con ojos  tristes.  Bruno,  se  odió  por  lastimarlo,  no  era  su  intención hacerlo; quería mucho a Darío, pero ya no de esa manera. 

—Dijiste que lo de Gabriel había terminado. Que él se iba. 

—No ha terminado. 

—Claro que sí, tú mismo lo dijiste anoche. No movió un dedo cuando te encerraron en ese centro. 

—Porque me ama. Porque cree que es lo mejor para mi. 

—Él ama al hombre que le has hecho creer que eres. Cuando Gabriel se dé cuenta los muchos tipos de mierdas y mentiras que aún no le has dicho te dará la patada en el culo sin dudarlo. 

—No lo hará. 

—Ya lo hizo, se fue a Francia y te dejó sin mirar atrás. 

—Aún no se marcha, Gabriel se va mañana a Francia. 

—¿No dijiste que se iba el jueves? 

—Sí. 

—Hoy es jueves. 



 



—¿Qué? ¡No! ¡No es posible! —dijo buscando desesperado su teléfono  solo  para  recordar  que  lo  había  vendido  para  comprar cocaína. 

Cogió  desesperado  el  teléfono  de  Darío  y  vio  la  fecha,  solo para sentir que el suelo se abría a sus pies. Era jueves y  ya era más de medio día, el avión de Bruno había partido hace más de una hora. 

—No… por favor no… —dijo cayendo al suelo— No… no… 

—Lo siento, Bruno. 

—No me  despedí  de  él,  ni  siquiera  lo  llamé  —dijo  a  punto  de llorar de la impotencia. 

—Cuando  esté  instalado  en  Francia  podrás  llamarlo  y  le explicas lo que pasó. 

—¿Qué  cosa?  ¿Qué  me  quedé  dormido?  ¿Qué  me  acosté contigo? ¿O que estaba tan drogado que ni siquiera supe qué día es? 

—Todo, supongo. 

Bruno  se  restregó  los  ojos,  abatido.  Gabriel  no  le  iba  a perdonar todo eso, ya le había perdonado demasiadas cosas. Se sentía  tan  perdido  que  en  lo  único  que  podía  pensar  en  esos momentos era en hundirse en un trago de alcohol para ahogar las penas. 



 



—Bruno… —Darío habló desde la cama— Lo que dije anoche es en serio, me voy de la ciudad. Estoy harto de que mi mamá me diga que hacer, y estoy seguro que tú también. Cuando llegues a casa  lo  primero  que  harán  tus  padres  y  Oscar  será  hablarte  de meterte de nuevo en ese centro. ¿Eso es lo que quieres? 

—No lo sé… Tal vez sea lo mejor. 

—Pues  no  para  mí.  Soy  un  adulto  y  no  dejaré  que  nadie  me diga cómo vivir mi vida —dijo molesto—. Un amigo me ofreció un trabajo en el sur, ¿por qué no vienes conmigo? Estoy seguro que podrá ubicarte a ti también. 

—No, debo quedarme, estar bien cuando Gabriel vuelva, debo salir de esto. Yo no soy adicto, puedo dejarlo. 

—¡Por favor! Eres tan adicto como yo… solo que yo lo acepto, tú  aún  tratas  de  mentirte  diciéndote  que  puedes  dejarlo.  No puedes hacerlo, Bruno. Ya no puedes. 

Bruno se levantó y tomó sus cosas, antes de llegar a la puerta, miró a Darío. 

—Puedo hacerlo y lo haré. 

Salió  de  la  casa  de  Darío  aún  con  la  cabeza  palpitando  y  con cada una de las palabras de Darío haciendo eco en su cabeza. El no  era  como  Darío,  él  podía  dejar  la  droga,  el  alcohol  y  las pastillas cuando quisiera. 



 



Cuando  Gabriel  volviera  de  Francia,  él  estaría  bien  y  todo  se arreglaría, todo volvería a ser como antes. 

Al  llegar  a  su  casa,  Bruno  tuvo  que  golpear  la  puerta,  su hermano  le  había  quitado  las  llaves  cuando  había  descubierto que  había  vendido  sus  cosas.  Mierda,  hasta  le  había  sacado algunas  cosas  a  Oscar,  incluso  a  Tomy  y  lo  peor,  a  Gabriel. 

Pensaba  devolver cada  cosa, no  importaba cuanto  se  demorara, devolvería todo lo que había tomado prestado. 

Oscar  abrió  la  puerta,  y  cuando  lo  vio,  sus  rubias  cejas  se volvieron rápidamente a un fruncido ceño. 

—¿Dónde  diablos  te  habías  metido?  —le  preguntó  furioso, cuando lo dejó entrar en la casa. 

—No ahora, Oscar. Solo quiero dormir un rato —dijo cansado y con dolor de cabeza. 

—¿Qué tienes en el cuello? —preguntó Oscar, enojado. 

Bruno  trató  de  ocultar  la  marca,  pero  Gabriel  tiró  de  su camiseta y la vio claramente. 

—No es lo que piensas —dijo Bruno, en un susurro. 

—¿No?  —preguntó,  cada  vez  más  furioso.—  ¡Entonces explícame  que  mierda  es  lo  que  tienes  en  el  cuello  si  no  es  un chupón! 



 



—Por  favor no  se  lo  digas  a Gabriel,  yo…  no…  no  estaba  en mis sentidos, estaba… 

—¿Borracho?  ¿Drogado?  Pues  si  no  te  has  dado  cuenta  ese es  tu  estado  habitual  el  ochenta  por  ciento  del  tiempo  —dijo furioso— Gracias al cielo que Gabriel tuvo dos dedos de frente y se alejó de ti. 

—Él volverá —dijo con un nudo en la garganta. 

—La  verdad  es  que  espero  que  no  lo  haga  —dijo  Oscar  con dureza—  espero  por  su  bien,  que  conozca  un  buen  hombre  en Francia que lo ame y no lo lastime como tú lo hiciste. 

—Basta… —dijo con un nudo en la garganta. 

—¿Qué? ¿Ahora no quieres escuchar la verdad? Mírate Bruno 

—lo cogió del brazo y lo arrastró hacia un espejo que estaba en la sala— por una vez mírate y ve lo que Gabriel veía. 

Al  ver  su  reflejo,  por  primera  vez,  sintió  vergüenza  de  que  lo vieran  así:  demacrado,  enfermo  y  con  un  chupón  en  su  cuello. 

Sintió  vergüenza  no  solo  de  su  aspecto,  si  no  de  las  cosas  que había hecho. Solo llevaba unas horas sin consumir y por fin podía verse como era… un adicto. 

—Por favor, Bruno. Deja que te ayudemos. 

Bruno agachó el rostro avergonzado y asintió con la cabeza. 



 



Oscar  lo  abrazó  y  dejó  que  llorara  en  su  hombro.  Lloró  por  lo perdido  que  se  sentía  y  principalmente  por  Gabriel,  por  haber permitido que se fuera pensando que no le importaba. 

Su  hermano  lo  acompañó  a su  habitación  y  lo  acostó  dejando que  llorara  hasta  dormirse.  Cuando  despertó  ya  estaba anocheciendo  y  poco  después  Oscar  llegó  con  una  bandeja  de comida. Se sentó junto a él y lo obligó a comer todo lo que pudo. 

Cuando se volvió a recostar, Oscar le acarició la cabeza. 

—¿Puedo  llevarte  mañana  el  centro?  —le  preguntó  con  voz seria— ¿Puedes intentarlo por un tiempo? 

Bruno  asintió  sin  decir  nada  más.  No  creía  que  durara  mucho en aquel lugar, ya había logrado escapar dos veces, ¿tendría las fuerzas para permanecer en ese horrible lugar? 

Oscar lo dejó solo y apagó la luz para que siguiera durmiendo, pero  Bruno  no  podía  dormir,  se  hizo  un  ovillo  en  la  cama  y  se apretó  el  estómago;  se  sentía  cansado  y  le  dolía  mucho  la cabeza. El cuerpo también le dolía y tenía la sensación de que no era un resfrío, estaba seguro que era el síndrome de abstinencia. 

Había  llegado  a  ese  punto.  Y  ahora  se  preguntaba  si  tendría retorno. 

Santo  cielo,  estaba  tan  jodido.  Darío  tenía  razón,  ya  había cruzado la línea y no podía dejarlo. Se paró de la cama y fue su 



 



closet,  sacó  unas  pastillas  de  su  escondite  y  se  las  tragó,  luego se  dejó  caer  al  piso  y  esperó  que  las  pastillas  hicieran  efecto pronto. 

Estuvo horas despierto y tirado en el piso, escuchó a su familia cenar y conversar; y después los escuchó acostarse sin mover un músculo. 

Las pastillas habían hecho efecto y estaba más calmado, pero volvió  a  ver  todo  negro.  Sabía  que  no  podría  ir  mansamente  al centro  de  rehabilitación  al  día  siguiente,  no  podía  permitir  que  lo encerraran en aquel lugar. Se levantó del suelo tambaleándose y silenciosamente,  recogió  una  mochila  y  metió  en  ella  las  pocas prendas  de  ropa  que  tenía.  Retiró  el  fondo  falso  en  su  closet  y sacó  las  drogas  que  le  quedaban;  antes  de  cerrarlo,  devolvió unas  pocas  drogas  por  si  algún  día  las  necesitaba  y  luego  se dirigió hacia la puerta de su cuarto, cuando estaba allí se devolvió a su escritorio y buscó la única cosa que le interesaba llevar con él: una fotografía de su familia y una de Gabriel. 

Salió  de  la  casa  con  el  mayor  sigilo.  No  sabía  qué  hacer  ni tenía  adonde  ir,  así  que  caminó  sin  rumbo  fijo.  Inevitablemente sus pies lo llevaron a la plaza donde compraba sus dosis; a unos metros  de  él  estaba  su  proveedor  y  a  su  lado  estaba  Darío. 

Detuvo  sus  pasos  a  unos  metros  de  la  plaza,  la  necesidad ardiendo  en  su  estómago,  en  su  cabeza…  Solo  unos  pasos  y 



 



podría adormecer el dolor, solo debía dar unos pasos y olvidaría que había perdido a Gabriel. 

Quería  luchar  contra  la  necesidad,  pero  era  demasiado  débil para pelear contra su adicción, nunca había podido hacerlo. Dejó de resistirse rápidamente, y caminó en dirección a la plaza. 

Su adicción había ganado una vez más. 



 




Capítulo 13 

  

  

  

 Un año después… 

  

Gabriel  fue  directo  desde  el  aeropuerto  hasta  la  casa  de  su hermana.  Había  vuelto  rápidamente  a  Chile,  apenas  terminó  su postgrado;  ni  siquiera  se  había  quedado  a  la  ceremonia  de graduación. 

Había  sido  un  largo  viaje;  primero  un  vuelo  de  veintiún  horas desde Francia hasta Santiago, con una escala en Brasil; y  luego un corto vuelo de una hora a La Serena. 

Estaba  agotado  físicamente,  pero  su  mente  estaba  tan estresada que se sentía como adormecido. 

Hace  dos  semanas  su  mamá  lo  había  llamado  hace  contarle que a Sofía le habían diagnosticado cáncer de seno.  En realidad el  diagnóstico  lo  conocían  hace  tres  meses,  pero  Sofía  no  quiso contarle  antes  para  no  preocuparlo  mientras  él  estaba  lejos.  En esos  meses  ya  había  sido  operada  y  sometida  a  quimioterapia, pero eso no lo calmaba, mientras no viera a Sofía sana y libre de aquella espantosa enfermedad, no estaría tranquilo. 

Su  mente  también  tenía  a  otra  persona  constantemente  en mente:  a  Bruno.  Su  corazón  aún  dolía  cuando  pensaba  en  el 



 



hombre que aún era el amor de su vida, llevaba todo un largo año doliendo, porque no había pasado un solo día sin que pensara en Bruno.  Le  preocupaba  constantemente  las  condiciones  en  que estaría Bruno, si es que estaba vivo… 

Por  lo  que  le  había  dicho  Tomy,  Bruno  había  desaparecido  el mismo día que él viajó a Francia.  La última vez que supieron de él, fue seis meses atrás, cuando un vecino llamó a Oscar y le dijo que había visto a Bruno en el sur. 

Soñaba  constantemente  en  que  Bruno  lo  estaría  esperando cuando  volviera;  ingenuamente  pensaba  que  si  Bruno  había desaparecido el día que él se marchó, volvería cuando él volviera. 

Apenas  se  bajó  del  taxi  frente  a  la  casa  de  Sofía,  su  sobrino salió corriendo a través del jardín; su mamá lo seguía unos pasos atrás. 

—¡Tío  Gabriel!  ¡Tío  Gabriel!  —gritó  su  sobrino,  arrojándose sobre él y abrazándolo. 

—¡David!  —dijo  emocionado—  No  sabes  como  te  extrañé, pequeño. 

—Yo  también  te  extrañé  —dijo  David,  llorando—  te  extrañé tanto. 

—Ya estoy aquí —dijo levantándolo en brazos. 



 



David  ya  tenía  casi  once  años  y  había  crecido  varios centímetros,  pero  aún  así,  aunque  era  difícil  hacerlo,  sostener  a su  pequeño  en  brazos  era  una  de  las  cosas  que  más  había extrañado. 

Cuando por fin logró entrar en la casa, le pidió a David algo de beber para poder hablar con su mamá unos segundos. 

—¿Cómo está Sofía? —preguntó rápidamente. 

—No  muy  bien,  la  dieron  de  alta  hace  dos  días,  después  de una ronda de quimioterapia. 

—¿Cuál es el pronóstico? Y esta vez quiero la verdad. 

—No  es  bueno,  Gabriel.  El  cáncer  estaba  en  un  nivel  muy avanzado cuando se detectó; Sofía está luchando con todas sus fuerzas, pero la enfermedad está avanzando muy rápido. 

Gabriel contuvo  las emociones  que  lo  embargaron.  Aceptando la verdad de que su hermana iba a morir, su amada hermana iba a morir. 

—¿Cuánto tiempo le queda? 

—Con suerte… un año. 

—¿Está en su cuarto? 

—Sí, no te sorprendas al verla, no se ve bien. 



 



Gabriel  fue  al  cuarto  de  Sofía  con  un  nudo  en  el  estómago. 

Golpeó suavemente antes de abrir la puerta y lo que vio le partió el  corazón:  la  bella,  vivaz  y  sana  mujer  que  fue  su  hermana, ahora se veía delgada y muy enferma. 

Apenas Sofía lo vio, una sonrisa adornó su pálido rostro. 

—Gabriel… —dijo en un susurro. 

Gabriel se acercó a Sofía y la abrazó con fuerza. 

—¿Cómo estás, preciosa? 

—Como me ves: enferma y viviendo día a día. 

—Debiste  decirme  antes  que  estabas  enferma,  habría  vuelto enseguida. 

—Por  eso  no  lo  hice.  Sabía  que  harías  algo  así  y  quería  que terminaras tu postgrado. 

—Tú eres más importante que cualquier postgrado. 

—Lo  sé,  pero  después  de  todo  lo  que  nos  costó  convencerte para que tomaras la beca, no quería que fuera un desperdicio de tiempo y esfuerzo. ¿Cómo te fue? 

—Terminé todo con notas sobresalientes —dijo orgulloso. 

—Como siempre… estoy muy orgul osa de ti, Gabriel. Lamento no  haber  podido  comprarte  un  regalo  de  graduación,  pero  he estado un poco… ocupada —dijo señalándose a si misma. 



 



—No necesito ningún regalo, lo único que necesito es que me prometas que estarás bien. 

Su hermana lo miró con mucho amor. Gabriel entendía que su hermana sabía que no se recuperaría. 

—Gabriel… ¿David es importante para ti? 

—Por supuesto, Sofía. Amo a David con todo mi corazón. 

Sofía sonrió. 

—Lo sé… Por eso quiero que cuides de David. 

—Sabes que siempre estaré para él cuando me necesite. 

—No me refiero a eso. Me refiero a que si no logro sobrevivir… 

Si algo me sucede, quiero que David viva contigo. 

—¿Conmigo? 

—Sí. 

—Pensé que en una situación así, lo dejarías con mi mamá. 

—Lo pensé al principio, pero mi mamá trabaja con turnos y ya es mayor; David está por entrar en la adolescencia y no tendrá la misma  paciencia  que  tendrás  tú  con  él.  Además,  siempre  has sido la imagen paterna de David, él te quiere muchísimo. 

—Y yo a él. ¿Pero estás segura de esto? 

—Pensé mucho en lo que sería mejor para David, para tener la tranquilidad de saber que estará bien. Y sé que lo estará contigo. 



 



—¿Crees que David esté de acuerdo? 

—Estará  encantado,  no  sabes  cuánto  te  ha  extrañado  todo este año. 

Gabriel  aún  no  salía  de  su  asombro.  Amaba  a  David,  su sobrino  era  el  niño  de  sus  ojos,  y  sería  una  alegría  que  viviera con  él,  pero  pensar  en  que  Sofía  ya  no  estuviera,  le  partía  el alma. 

—¿Estás segura de tu decisión? 

—Sí,  ya  hablé  con  mi  mamá,  no  estaba  muy  feliz  al  principio pero  después  comprendió  mis  razones  y  está  de  acuerdo.  ¿Lo estás tú? 

—¡Por supuesto! Amo a David, estaré feliz de cuidar de él. 

—Gracias Gabriel. Sé que lo protegerás cuando yo no esté. 

—No  hables  así,  vas  a  estar  bien.  No  debes  rendirte,  debes luchar, por David, él te necesita. 

—No  me  rendiré,  Gabriel,  haré  todo  lo  que  sea  posible  por quedarme  con  mi  hijo…  —dijo  Sofía  fingiendo  optimismo— 

¿Dónde te alojarás? 

—Con mi mamá o contigo. La verdad en estos momentos soy un indigente  —dijo sonriendo— no tengo trabajo, ni un lugar que llamar casa. Lo único que tengo es un postgrado. 



 



—¿Quieres  mudarte  con  nosotros  mientras  te  estableces?  Si después quieres volver a Santiago… 

—No  lo  creo,  he  pensado  en  quedarme  en  La  Serena.  Ya  no hay nada que me ate a Santiago. Solo Tomy, y él tiene a Marco. 

Gabriel  no  le  confesó  que  el  verdadero  motivo  para  quedarse era  ella,  sabía  que  si  a  Sofía  no  le  quedaba  mucho  tiempo  de vida, el tiempo que fuera, quería estar cerca de ella. 

—Sería  genial  que  te  quedaras  —dijo  su  hermana—.  David  y yo te hemos extrañado demasiado. 

—Yo  también  los  he  extrañado  mucho.  La  verdad  es  que  el año en París, fue una mierda de año, jamás debí marcharme. 

—¿El postgrado no fue lo que esperabas? 

—El postgrado estuvo bien… era yo el que no quería estar allí. 

Sofía lo miró comprendiendo enseguida por  qué había pasado todo el año queriendo volver. 

—¿Hay alguna noticia de Bruno? —preguntó Sofía. 

—Tomy  me  dijo  que  Bruno  sigue  desaparecido.  Nadie  lo  ha visto  desde  que  me  fui  a  Francia  —dijo  suspirando—.  Tal  vez debí  quedarme,  quizás  aún  estaría  aquí  si  no  me  hubiera marchado. 



 



—No puedes culparte por las cosas que ha hecho Bruno. Han sido  sus  malas  decisiones,  no  las  tuyas.  Si  Bruno  quisiera  estar contigo lo estaría, prueba de eso es que nunca debió marcharse con Darío. 

—¿Qué? —preguntó, sintiendo que el aire se le congelaba en los pulmones— ¿Qué fue lo que dijiste? 

—Oh por Dios, lo lamento tanto, Gabriel, pensé que lo sabías. 

¿Tomy no te lo dijo? 

—No… —dijo con un hilo de voz— ¿Bruno está con Darío? 

—Darío desapareció en la misma fecha y el vecino que  lo vio en el sur le dijo a Oscar que Bruno estaba acompañado; y por la descripción que le dieron, parece ser que está con Darío. 

Gabriel  no  quería  escuchar  más.  Se  levantó  y  fue  hacia  la ventana, le dio la espalda a Sofía, tratando de ocultar el hecho de que  lo  que  quedaba  de  su  corazón  roto,  acababa  de  ser pulverizado.  En  el  fondo  de  su  corazón,  durante  todo  un  año, había  guardado  una  pizca  de  esperanza.  Ni  siquiera  había dormido  con  nadie  en  Francia,  a  pesar  de  que  tuvo  numerosas propuestas, había seguido fiel a Bruno, a pesar de todo… 

—Gabriel…  No sé si  ellos  están  en  una relación  o  no,  tal vez solo están haciéndose compañía —dijo su hermana, preocupada. 

Gabriel se giró y solo le dio una sonrisa triste a su hermana. 



 



—Ya no importa, Sofía. Yo me marché, él se marchó, todo se terminó… 

—Volverás  a  enamorarte,  Gabriel  —dijo  Sofía—.  Y  esta  vez será del hombre correcto. 

Gabriel sabía que Bruno era el hombre correcto, el único con el que podía imaginarse por el resto de su vida. El único hombre al que  amaría  más  que  a  nadie,  en  cambio  Bruno  se  había marchado  con  Darío.  Si  Bruno  había  querido  herirlo  por marcharse  a  Francia,  no  pudo  encontrar  una  mejor  manera  de hacerlo. 

¿Por  qué  entre  todos  los  hombres,  había  escogido  marcharse con Darío? 



 




Capítulo 14 

  

  

Bruno se paseaba ansioso por la sala de emergencias. 

Darío  se  había  desmayado  en  sus  brazos  después  de  estar varios  días  bastante  enfermo  y  Bruno  lo  llevó  de  inmediato  al hospital. 

Llevaban  varias  semanas  viviendo  en  la  calle  y  en  albergues, por lo que solo podían optar a la atención que se les daba como indigentes,  así  que  había  tenido  que  esperar  largas  horas  para que los atendieran, y llevaba otras más esperando que le dijeran como estaba Darío. 

Se  sentó  unos  minutos  disfrutando  del  calor  de  la  habitación; era  mucho  mejor  que  el  frío  que  llevaban  semanas  sufriendo durante el día, por lo que no era de extrañar que Darío se hubiera enfermado en esas condiciones. 

Se levantó ansioso y comenzó a pasearse nuevamente. Estaba nervioso por Darío, pero sabía que su ansiedad tenía otro origen: Necesitaba sus  pastillas, cocaína, incluso se conformaría con  un trago. Ya se había escabullido una o dos veces al baño para jalar una línea de coca. 

Sabía  que  su  problema  con  las  drogas  había  empeorado.  A pesar de lo que creía su familia, antes de marcharse, su problema 



 



principal era el alcohol y ocasionalmente las drogas, sin embargo, la situación ahora era al revés. 

—Familiares  de  Darío  Arenas…  —una  voz  gangosa  se escucho  por  unos  parlantes,  así  que  se  acercó  a  informaciones; una auxiliar le pidió que lo acompañara y lo condujo a una oficina. 

Esperó  unos  minutos,  hasta  que  un  doctor  entró  en  la habitación,  era  un  doctor mayor,  el  hombre  debía  estar  cerca  de los setenta. 

—¿Usted es familiar de Darío Arenas? —le preguntó. 

—Sí, soy su… —Bruno dejó la frase a medio camino. 

No  podía  decir   novio,  Darío  era  su  amante,  su  amigo,  su compañero en la miseria, pero aún seguía considerando a Gabriel su novio. 

—¿Eres su pareja? —preguntó el doctor. 

—Sí,  soy  Bruno  —afirmó,  pensando  que  era mejor  declararse como pareja de Darío, si quería que le dieran información. 

—Soy el doctor Aguirre. Siéntate, Bruno. 

El doctor se sentó frente a Bruno y abrió una carpeta. 

—La  salud  de  tu  pareja  está  bastante  complicada,  tiene  una fuerte neumonía, por lo que ya le dimos antibióticos, pero tuvimos 



 



que conectarlo al oxígeno, ya que  su capacidad respiratoria está muy deteriorada. 

—¿Se va a mejorar? —preguntó preocupado. 

—No  lo  sé,  Bruno…  Depende  de  muchos  factores,  pero necesito  que  me  digas  que  drogas  son  las  que  consume  Darío, para tratarlo de la mejor manera posible. 

Bruno bajó la cabeza, avergonzado. Sabía que su adicción era notoria, pero aún le avergonzaba recordar cuando su hermano lo hizo  mirarse  en  un  espejo,  desde  entonces  evitaba  su  reflejo  a toda costa. 

Por  el  bien  de  Darío,  fue  honesto  con  el  doctor  y  le  dijo  la verdad. 

—Alcohol,  marihuana,  anfetaminas,  cocaína…  y  Darío ocasionalmente usa heroína… 

—¿Tu no? 

—Solo las usé una o dos veces, no me gustan las agujas. 

—¿Pasta base? —preguntó el doctor. 

—No… la probamos una vez, pero el efecto se va muy rápido y te engancha demasiado. 

El doctor cerró la carpeta y soltó el aliento. 

—¿Hace cuanto tiempo están juntos? 



 



—Más de un año… —respondió distraído. 

Darío  y  él  estaban  juntos  desde  el  día  que  Gabriel  se  había marchado  a  Francia  y  recién  en  esos  momentos  pensó  que  tal vez  Gabriel  ya  había  vuelto;  no  pudo  evitar  sentir  la  alegría inflando su corazón, Gabriel había vuelto… 

—Bruno  —le  dijo  el  doctor,  con  voz  fatalista—,  le  hicimos exámenes a Darío, incluyendo la prueba del VIH… 

Bruno  dejó  de  soñar  con  Gabriel  y  volvió  toda  su  atención hacia  el  doctor.  Tenía  la  certeza  de  hacia  donde  se  dirigía  la conversación, sabía perfectamente lo que el doctor diría. 

—Darío es seropositivo… 

 No… no… no…  Bruno escuchaba las palabras del doctor pero no  era  capaz  de  asimilarlas:   seropositivo… 

Darío 

era 

seropositivo. 

—¿Cuándo fue tu último examen? 

—No lo sé… un… no, dos años —dijo aturdido. 

—Necesitamos examinarte enseguida. 

—No estoy enfermo —dijo automáticamente. 

—No  lo  sabremos  hasta  hacerte  el  examen  —dijo  el  doctor, pero Bruno no lo escuchaba. 



 



Su aturdido cerebro aún trataba de procesar todo. No se sentía enfermo, no  estaba  tan  enfermo como  Darío.  No  podía  estar  tan enfermo como Darío, era imposible… 

—¿Entendiste lo que te dije? —le preguntó el doctor. 

—No… ¿Qué dijo? 

—Te  tomaremos  una  muestra  de  sangre  y  pediré  que  tengan los  resultados  lo  más  rápido  posible,  eres  considerado  un paciente de alto riesgo, Bruno, y debes estar preparado para los resultados, sean los que sean. ¿Tienes alguna duda? 

—¿Qué  significa  de  alto  riesgo?  ¿Cuánta  es  la  posibilidad  de que sea positivo? 

—¿Quieres que sea honesto? 

—Sí, por favor. 

—De  diez  mil  pacientes  expuestos  al  contagio,  siete  pueden contagiarse  por  coito  anal  insertivo,  cincuenta  por  coito  anal receptivo…  y  nueve  mil  por  contaminación  directa  de  sangre  o transfusiones… ¿has compartido jeringas con Darío? 

Bruno  solo  asintió  sin  decir  nada:  era  un  paciente  de  alto riesgo. Nueve mil… esa cifra se le quedó grabada en la cabeza: nueve mil de diez mil... Esas eran sus posibilidades. 

—Bruno, ¿qué edad tienes? 



 



—Veintitrés… —solo tenía veintitrés años, igual que Darío. 

—Eres muy joven aún, tienes toda una vida por delante, aún si eres  positivo  con  el  tratamiento  adecuado  puedes  vivir  muchos años…  pero  debes  tener  algo  en  claro.  Si  eres  positivo,  ni  tu  ni Darío  pueden  volver  a  consumir  ni  drogas  ni  alcohol.  Los tratamientos retrovirales no son compatibles con ninguno de ellos. 

—Yo… no sé que hacer. 

—Lo  primero  es  el  examen  y  puedo  ayudarte  si  lo  quieres, puedo derivarlos a ambos a un tratamiento de desintoxicación. 

Bruno  solo  miró  al  doctor.  ¿Tendría  el  valor  de  hacerlo  esta vez? ¿Cuántas veces había querido dejar las drogas? 

Después  de  hablar  con  el  doctor,  una  enfermera  rápidamente le  sacó  sangre  para  el  examen  del  VIH.  Bruno  miraba  la  sangre llenar el tubo de la jeringa y quería gritar de angustia. No rezaba desde  hace  mucho  tiempo,  pero  esta  vez  rogó  con  todas  sus fuerzas para que su sangre estuviera limpia. ¿Le perdonaría Dios todos sus pecados? ¿Tendría alguna absolución su alma? 

Al  terminar  con  el  examen  se  dirigió  enseguida  a  ver  a  Darío, pero no podría verlo hasta día siguiente, así que salió del hospital sin  saber  qué  hacer  ni  adonde  ir;  igual  que  cuando  huyó  de  su casa, caminó una vez más sin rumbo fijo. 



 



Llevaba  más  de  un  año  en  esa  vida,  al  principio  le  había parecido  buena  idea  estar  por  su  cuenta,  hacer  lo  que  quisiera. 

Pero  ahora  miraba  su  vida  y  podía  ver  que  era  una  vida  de mierda. Darío y él habían pasado hambre, frío y necesidades, en esos  momentos  ni  siquiera  tenía  donde  dormir,  lo  único  que poseía eran las pocas cosas que llevaba en su mochila. 

¿En que momento pensó que aquella vida era mejor que la que llevaba?  ¿Qué  podía  ser  mejor  que  hacer  el  amor  con  Gabriel? 

¿Qué despertar con Gabriel en sus brazos y verlo sonreír? 

¿Cómo pudo ser tan estúpido? Y tan egoísta… Había herido a su familia, a sus amigos y a Gabriel. Había decepcionado y herido al hombre que más amaba en el mundo. 

Nuevamente  sus  pies  lo  llevaron  a  la  plaza  donde  Darío  y  el compraban  drogas;  vio  a  su  proveedor,  pero  por  primera  vez  en años, no quería más aquella vida. Quería tratar de reparar todo el daño  que  había  hecho  y  para  eso  debía  mejorar,  era  la  única forma de volver con la cabeza en alto. 

Y  solo  si  era  afortunado  volver  a  Gabriel  y  rogarle  que  lo perdonara. 

No  supo  de  dónde  sacó  las  fuerzas  pero  dio  media  vuelta alejándose de la plaza y de su proveedor. Enfiló sus pasos hacia 



 



la vieja y destartalada iglesia de barrio que tantas veces le había dado albergue y golpeó la puerta de la oficina de la capilla. 

La  figura  robusta  del  anciano  y  amable  párroco  que  le  había ofrecido  tantas  veces  ayuda  apareció  en  la  puerta  y  lo  miró sorprendido. 

—Necesito ayuda —dijo con un hilo de voz. 

El  viejo  párroco  lo  dejó  entrar  a  la  iglesia,  lo  alimentó  y  lo confortó  tal  vez,  en  el  peor  momento  de  su  vida.  Sin  embargo, una parte suya se sintió feliz… le había ganado a su adicción por primera vez. 



 




Capítulo 15 

  

  

Gabriel  se  cubrió  los  ojos,  irritados  de  contener  las  ganas  de llorar. 

Acababa  volver  del  cementerio  donde  había  enterrado  a  su hermana.  En menos  de  dieciocho meses  había  perdido  a  Bruno, después a Tomy y ahora a su hermana. 

Era demasiado. Sentía que ya no podía soportar más pérdidas sin partirse en mil pedazos. 

—Bebe esto, te hará bien —dijo Nelson, ofreciéndole un trago. 

—Gracias —dijo con voz ronca. 

Se bebió una gran cantidad de golpe y sintió su garganta arder con  el  alcohol.  No  le  importaba,  quería  de  alguna  forma adormecer el dolor, aunque solo fuera por un rato. 

—¿Estás bien? 

—Aún  estoy  algo  aturdido.  Creo  que  no  he  dormido  lo suficiente desde hace semanas. 

—Estoy aquí para lo que necesites. 

—Gracias, Nelson. No sé que habría hecho sin ti. 

Nelson había sido el mejor amigo que cualquiera quisiera a su lado.  Después  de  la  muerte  de  Tomy,  se  había  mudado  a  La 



 



Serena  para  apoyarlo;  estaban  trabajando  juntos  en  algunos proyectos  e  incluso  habían  hablado  de  la  posibilidad  de  colocar juntos un estudio de arquitectos. 

—No vi a Marco en el cementerio —dijo Nelson. 

—No  estuvo  en  el  cementerio.  Chris  me  dijo  que  llegó  a  la puerta  y  no  fue  capaz  de  entrar.  Solo  han  pasado  dos  meses desde la muerte de Tomy, aún está demasiado afectado. 

—Aún  me cuesta  creer  que  Tomy  ya  no  esté  —dijo  Nelson— 

me gustaba mucho tu primo. 

—Lo sé. Más de una vez pensé que estabas enamorado de él. 

—No, no era de él que estaba enamorado… 

Gabriel  miró  a  Nelson,  sorprendido.  Eran  amigos  hace  mucho tiempo y nunca había oído a Nelson hablar de un hombre del que estuviera enamorado. 

—¿De quien entonces? —preguntó con curiosidad. 

Nelson lo miró unos segundos y luego para su completo shock, se acercó a él y lo besó dulcemente en los labios. 

—¿Qué…  que  estás  haciendo?  —preguntó  Gabriel, sorprendido. 

—Lo lamento —dijo Nelson, alejándose—, tal vez no  es el mejor momento, pero te he esperado mucho tiempo, Gabriel. 



 



—¿De qué estás hablando? 

—Siempre te he amado, Gabriel. Al principio pensé que solo te quería  como  a  un  amigo,  pero  cuando  comenzaste  a  salir  con Bruno,  los  celos  me  comían  vivo  y  me  di  cuenta  tarde  de  que estaba  enamorado  de  ti.  Me  mantuve  a  un  lado  porque  sabía  lo que  sentías  por  Bruno.  Pero  ahora  solo  estamos  nosotros  y quiero estar contigo, siempre lo he querido. 

—Nelson… yo no… no sé qué decirte. 

—No es necesario que digas nada, solo quiero que me des la oportunidad  de  demostrarte  que  puedo  hacerte  feliz,  que podemos ser felices juntos —dijo Nelson, cogiendo su mano. 

—Ya no se trata  solo de mi, Nelson. Ahora tengo que pensar en lo que es mejor para David también. 

—Lo sé, y jamás te pediría que renunciaras a él. Sé que David siempre será parte de tu vida y espero que también lo sea de la mía. Podemos ser una familia Gabriel, podemos darle a David la familia que necesita. 

Gabriel  no  sabía  que  decir,  quería  decirle  a  Nelson  que  él también lo quería, que la imagen perfecta que dibujaba era lo que el también deseaba, pero no era verdad. En aquella imagen que siempre  había  imaginado  en  su  mente,  no  era  Nelson  quien estaba a su lado… 



 



Nelson se acercó a él y lo besó nuevamente. Las manos de su amigo lo acariciaron tratando de lograr una reacción en su cuerpo y Gabriel trató de responder, pero se sentía envuelto en una capa de hielo, que Nelson no era capaz de derretir. 

Una parte suya quería detener a Nelson, buscar excusas, pero estaban  solos,  David  estaba  con  su  abuela;  además,  Gabriel necesitaba  a  alguien  que  lo  abrazara,  que  lo  contuviera  y  que calentara su frío cuerpo aunque fuera por unos minutos. 

Así que desconectó su corazón y trató de pensar con la mente fría:  Nelson  era  el  hombre  correcto  para  él;  Nelson  lo  amaba, también  amaba  a  David  y  lo  ayudaría  a  levantarse.  Era  lo  mejor para  él,  se  repitió,  tratando  de  convencerse  a  sí  mismo  de  que estaba  haciendo  lo  correcto  cuando  Nelson  lo  desnudó  y  lo recostó  en  el  sofá.  Era  la  primera  vez  que  Gabriel  se  acostaba con  alguien  desde  Bruno  y  se  obligó  a  relegar  su  recuerdo cuando las manos de Nelson lo tocaron. 

Sin  embargo  cuando  Nelson  lo  penetró,  sintió  que  todo  era incorrecto.  Cerró  los  ojos  obligándose  a  disfrutar  el  momento, pero solo podía contener las ganas de llorar. No eran las manos que quería sobre su cuerpo, no era el hombre quería sobre él… 

A  pesar  de  todo,  su  cuerpo  traidor  respondió  al  placer  y  su clímax lo golpeó, dejándolo con el cuerpo frío. 



 



Cuando Nelson se dejó caer sobre él, agotado de su orgasmo, Gabriel lo abrazó, dejando salir silenciosas lágrimas y tratando de que Nelson no las notara. 

—¿Estas  bien?  —preguntó  Nelson  preocupado—  Santo  cielo, estás llorando. 

—Yo no l oro… —dijo con un nudo en la garganta. 

—Está  bien,  amor  —le  dijo  Nelson,  besándolo—  has  pasado por mucho hoy, tal vez no debí apresurarme… 

—Lo siento, es solo que aún estoy algo abrumado… 

—Está  bien,  cariño  —le  dijo  Nelson,  abrazándolo  contra  su pecho— Si quieres llorar, hazlo, yo te contendré. Siempre podrás contar conmigo, Gabriel. 

Y  Gabriel  lloró,  lloró  como  no  lo  hacía  hace  mucho  tiempo  en brazos  de  Nelson.  Lloró  por  todo  lo  que  había  perdido,  no  solo por  Tomy  y  por  Sofía,  como  su  amante  creía.  Lloró  también  por Bruno,  sobre  todo  porque  había  tenido  relaciones  sexuales  con otro hombre que no era Bruno… y había odiado cada minuto. 

Lloró porque Nelson lo abrazaba en esos momentos, cuando lo que quería era que Bruno lo hiciera y lloró más aún, al pensar que probablemente  Bruno  en  esos  momentos  estaba  sosteniendo  a Darío en sus brazos. 



 




Capítulo 16 

  

  

Bruno  vio  que  la  luz  del  apartamento  de  Oscar  estaba encendida. No era tan tarde, así que su hermano probablemente aún  estaría  despierto.  Respiró  profundamente  para  controlar  la ansiedad que lo embargaba. Había pasado mucho tiempo desde que viera a su hermano por última vez y todavía una parte de él, temía  que  lo  rechazara.  ¿Podría  Oscar  perdonarlo  después  de todas las cosas que había hecho? 

Golpeó  la  puerta  con  dedos  temblorosos  y  su  corazón  latió desbocado.  Cuando  la  puerta  se  abrió,  una  preciosa  morena  lo miró,  sorprendida.  Bruno  sabía  que  la  mujer estaría 

preguntándose quién era y por qué era tan parecido a Oscar. 

—Hola —dijo la mujer amablemente. 

—Hola… ¿Oscar aún vive aquí? —preguntó con timidez. 

—Sí… oh por Dios… ¡Eres Bruno! 

—Sí,  pero  si  Oscar  está  ocupado…  —hizo  un  gesto  de  irse, pero la mujer lo retuvo instantáneamente. 

—¡No!  —dijo  haciéndolo  entrar  al  apartamento  y  gritando  a todo pulmón— ¡Oscar! ¡Oscar! 



 



—¿Por  qué  estas  gritando  de  esa  manera,  Andrea?  —La  voz de  su  hermano  se  escuchó  potente  pocos  segundos  antes  de congelarse al entrar en la sala y verlo— ¿Bruno? 

Bruno  no  alcanzó  a  decir  nada  antes  de  que  su  hermano llegara hasta él y lo envolviera en un enorme abrazo de oso. 

—Bruno… Oh por dios, eres tú… —dijo su hermano, tocándolo como si no pudiera creer que estaba allí. 

—Lo siento tanto —dijo Bruno, abrazando a Oscar. 

—Estás  aquí. Ya  estás  aquí  —dijo  su  hermano con  la  voz quebrada— Ven a sentarte, déjame verte. 

Bruno  vio  a  Andrea  conteniendo  las  lágrimas  al  ver  a  Oscar emocionado. 

—Ella es mi novia, Andrea —le dijo Oscar, presentándola. 

—Mucho gusto, Bruno, he oído mucho sobre ti. 

—Oh  —dijo  Bruno,  bajando  la  vista  avergonzado;  si  Andrea sabía de él, probablemente no había oído nada bueno. 

—Iré a prepararles café para que puedan conversar —dijo Andrea, dejándolos solos. 

—Ella parece agradable —dijo cuando se quedaron solos. 

—Lo es —dijo Oscar— Nos casaremos a fin de año. 



 



—Felicidades  —dijo,  esperando  que  su  hermano  no  le  dijera que tenía prohibido asistir a la ceremonia. 

—Te ves bien —dijo su hermano sonriendo—, te ves… 

—¿Sobrio? 

—Sí, sobrio. ¿Hace cuanto? 

—Unos meses, casi cinco meses. 

—Creí… todos creímos que jamás volveríamos a verte. 

—Lamento no haberme comunicado contigo. ¿Mis papás están bien? —preguntó, ansioso. 

—Están bien, mi mamá reza todos los días para volver a verte. 

Mi papá solo se hunde en su trabajo, pero sé que sigue revisando los  periódicos  y  las  noticias,  por  si  aparecías  en  alguna  crónica roja. 

—Espero que me perdonen algún día. 

—Estarán bien ahora que sepan que estás bien… ¿Por qué lo hiciste,  Bruno?  ¿Por  qué  te  marchaste  de  esa  manera?  Sin despedirte, sin dar señales de vida. 

—Al  principio  solo  quería  hacer  lo  que  me  viniera  en  gana, igual  como  estaba  aquí  y  después  supongo  que  fue  vergüenza, por todo lo que les he hecho; pensé que alejándome de todos, no le haría más daño a nadie. 



 



—¿Qué  hiciste  durante  tanto  tiempo?  Estuviste  desaparecido casi dos años. 

—Al  principio  Darío  y  yo  solo  nos  dedicamos  a  drogarnos, trabajábamos de temporeros para vivir, y financiarnos la bebida y las  drogas…  no  estaba  demasiado  consciente  de  lo  que  me rodeaba,  después  a  unos  amigos  y  a  mí  nos  detuvieron  por microtráfico… 

—¿Estuviste en la cárcel? 

—Cerca  de  dos  meses,  el  tiempo  que  duró  la  investigación, después  de  eso  a  Darío  y  a  mí,  nos  levantaron  los  cargos  por falta de pruebas y salimos libres; seguimos consumiendo durante varios meses hasta que ya nadie nos daba trabajo y terminamos en  la  calle.  Finalmente,  hace  seis  meses,  sucedió  algo  que  me hizo  darme  cuenta  de  cómo  estaba  desperdiciando  mi  vida,  así que acepté inscribirme en un programa de rehabilitación. 

—¿Qué sucedió? 

Bruno  respiró  profundamente,  cogiendo  valor  para  contarle  la parte más difícil a Oscar. 

—Darío  enfermó  de  neumonía  —dijo,  recordando  aquellos duros días— cuando le hicieron los exámenes… dio positivo en la prueba de VIH. 



 



—Santo cielo… —dijo Oscar,  palideciendo  de  golpe—  ¿Cómo sigue Darío? 

—Muy  enfermo.  Voy  todos  los  días  a  visitarlo,  está hospitalizado en una Casa de Acogida para enfermos de SIDA en Puerto Montt. 

—¿No se trató a tiempo? 

—Lo hizo, pero sin dinero y sin trabajo, está considerado como indigente  y  no  puede  optar  a  nada  más  que  a  los  tratamientos que  el  gobierno  entrega  contra  el  VIH,  y  lamentablemente presentó lo que llaman resistencia viral, su cuerpo no responde a esos tratamientos, así que se deterioró muy rápido, en solo unos meses. 

Bruno  leía  claramente  en  la  cara  de  su  hermano,  la  pregunta que quería hacer pero no se atrevía a preguntar. 

—¿Te infectó? —preguntó finalmente, con un hilo de voz. 

—No lo sé aún —dijo con una calma que no sentía. 

Desde  que  supo  el  diagnóstico  de  Darío,  estaba  aterrado. 

Cada día después de ver el frágil estado de su amigo y amante, solo  quería  llorar  desesperado  y  rogarle  a  Dios  que  su  vida  no terminara como la de Darío. 

—¿Qué quieres decir? ¿No te has hecho el examen? 



 



—Por  supuesto  que  sí,  más  de  uno,  los  dos  primeros exámenes  salieron  negativos,  pero  los  doctores  me  dijeron  que casi  todas  las  personas  infectadas  por  el  VIH  tienen  anticuerpos detectables  solo  después  de  tres  o  seis  meses  de  que  se produjera  la  infección,  incluso  algunos  pacientes,  pueden  dar positivo un año después de ser infectados. 

—¿Qué tan altas son las probabilidades? 

—Sería  un  milagro  si  no  me  contagié.  Me  acosté  muchas veces  con  Darío  sin  protección  y  compartimos  agujas  una  o  dos veces también. 

Lo  ojos  de  su  hermano  se  llenaron  de  lágrimas  y  Bruno  tuvo que  parpadear  para  contener  las  suyas.  Quería  volver  el  tiempo atrás, a cuando tenía quince años y se drogó por primera vez. Se mostraría a si mismo todo el dolor que su decisión había causado a las personas que amaba. Se mostraría todo el desastre en que había convertido su vida. 

—Sabes  que  siempre  contarás  conmigo,  pequeño  —dijo  su hermano, sosteniendo su mano—. No importa que suceda. 

—Lo sé, Oscar. Siempre fuiste mi más grande apoyo… y yo fui tan estúpido. 

—¿Vas a volver, no es así? —preguntó Oscar, con anhelo en su voz. 



 



—No puedo. Darío está muy delicado, se encuentra en la fase terminal  de  la  enfermedad  y  debo  estar  a  su  lado,  no  tiene  a nadie  más.  Además  hace  un  mes  volví  a  la  universidad  para terminar  mi  carrera  y  estoy  trabajando  con  niños  en  riesgo social… es una especie de pre práctica. 

—Una  parte  de mí  está  feliz  de  que  estés retomando  tu  vida, pero por otra parte, te quiero a mi lado, Bruno. No puedo volver a no saber nada de ti durante tanto tiempo. 

—No volveré a perderme, lo prometo —dijo. 

Sin embrago, a pesar de que hablaba con honestidad, notó que Oscar  no  le  creía;  y  no  le  extrañaba,  después  de  todas  las mentiras que había dicho, sabía que debería ganarse la confianza de su hermano con hechos, no con palabras. 

—¿Sabes  algo  de  Gabriel?  —preguntó—  ¿Sabes  si  él  está bien? 

—Él está bien —fue la corta respuesta de su hermano. 

—Pasé por su apartamento, pero no vi luces. 

—Ya no vive ahí. Cuando volvió de Francia se fue directo a La Serena. La última vez que lo vi, fue cuando viajé al funeral. 

—¿Funeral? —preguntó, alarmado— ¿Quién murió? 

—Más bien quienes. Primero fue Tomy. 



 



—¿Tomy? ¿Qué pasó con Tomy? 

—¿No lo sabes? Tomy murió en un accidente; el bus en el que viajaba se volcó poco antes de llegar a La Serena. 

—¿Cuándo? 

—Dos  o  tres  meses  después  de  que  Gabriel  volviera  de Francia. Fue muy duro para Gabriel. 

Bruno  se  recostó  en  el  sofá  sin  poder  creerlo.  Tomy  estaba muerto.  Su  dulce  y  tierno  amigo  había  muerto.  La  imagen  del tímido Tomy, siempre abrazado a Marco y escondiendo su rostro avergonzado en el pecho de su novio, casi lo hace llorar. 

—¿Y Marco? 

—No  iba  en  el  bus.  Aún  está  tratando  de  sobreponerse,  pero ha sido un año duro. Su familia estuvo a punto de internarlo por la fuerte depresión con la que está. 

—¿Quién más murió? 

—Sofía…  Le  diagnosticaron  cáncer  cuando Gabriel  estaba  en Francia, murió hace como cinco o seis meses, poco después que Tomy. 

—Oh por Dios —dijo, cubriéndose el rostro para no largarse a llorar. 



 



Podía imaginar el dolor enorme de Gabriel. Tomy era como su hermano  y  luego  también  había  muerto  su  hermana.  El  dolor  de aquellas pérdidas debió ser inmensa. 

—¿Al menos Chris está bien? 

—Sí, y ha sido el mayor apoyo de Marco. 

Podía  imaginar  el  dolor  que  Marco  debió  sufrir  al  perder  a Tomy.  Él  había  perdido  a  Gabriel,  pero  al  menos  sabía  que estaba vivo. No soportaría saber que el hombre que aún amaba, no estaba en alguna parte del mundo. No podía permitirse perder la  esperanza  de  que  algún  día  podría  presentarse  ante  él  y rogarle que lo perdonara, que le diera otra oportunidad. 

—Dijiste que Gabriel está viviendo en la Serena… 

—Después de la muerte de su  hermana, se quedó a cargo de la crianza de David y con todo lo que pasó el pobre niño, no quiso cambiarlo de casa, de colegio y menos aún de ciudad. Ahora vive con David y Nelson en la casa que era de su hermana. 

—¿Con  Nelson?  —preguntó,  sintiendo  que  el  corazón  se  le detenía— ¿Ellos están juntos? 

—Sí, empezaron a vivir juntos hace solo unos meses. El último año  fue  muy  difícil  para  Gabriel,  Nelson  fue  un  gran  apoyo, supongo que Gabriel  necesitaba un hombro  en  el  que apoyarse, 



 



porque  comenzaron  una  relación  poco  después  del  funeral  de Sofía. 

Bruno  sintió  que  todos  los  sueños  y  las  esperanzas  que  tenía de recuperar a Gabriel se venían al suelo. Era demasiado esperar que  Gabriel  aún  estuviera  soltero  después  de  dos  años.  Ya  era demasiado  esperar  que  Gabriel  siquiera  le  hablara  después  de todo lo que había hecho. 

—No lo busques, Bruno —dijo Oscar—. Déjalo tranquilo. 

—No iba a buscarlo. 

—Te  conozco,  Bruno;  Sé  que  aún  lo  amas,  y  quieres  verlo, pero  Gabriel  ahora  tiene  una  pareja  y  es  feliz;  no  fue  fácil  para Gabriel  rehacer  su  vida  después  de  ti.  No  arruines  su  felicidad nuevamente, no se lo merece. 

—No lo haré, si no puedo volver a Santiago, menos aún puedo ir a La Serena… además, Gabriel aún debe odiarme. 

—No creo que te odie… pero han pasado dos años, Bruno. 

—Lo sé. 

Bruno  lo  sabía,  su  cabeza  lo  sabía,  pero  su  corazón  le  pedía que  buscara  a  Gabriel.  Desde  que  entró  a  rehabilitación  esa había sido la meta que se había trazado: estar sano para Gabriel. 

Y ahora sin esa meta, se sentía perdido. 

—¿Te quedarás a dormir? 



 



—No,  quiero  ir  a  ver  a  mis  papás…  si  es  que  ellos  quieren verme. 

—Por  supuesto  que  querrán.  Estarán  felices  de  verte  sano  y bien. 

—¿Me  acompañarías?  Apenas  tuve  el  valor  de  golpear  a  tu puerta. 

—Por supuesto. Y me alegro que golpearas mi puerta, porque siempre estará abierta para ti. 

Oscar  junto  a  Andrea,  lo  acompañaron  al  encuentro  con  sus padres. Tal como  le  dijo  su  hermano,  fue un  encuentro  feliz,  sus padres le dieron la bienvenida como a un hijo pródigo. La alegría y emoción de su mamá, quedó grabada en su memoria. Esperaba recordar aquellos momentos si alguna vez su voluntad flaqueaba. 

Volvió a contarles a sus padres lo que había hecho durante los dos años que estuvo desaparecido, pero se guardo la información de  que  tal  vez  era  portador  de  VIH;  supo  que  había  hecho  lo correcto al ocultarlo, cuando Oscar le sonrió y movió ligeramente la cabeza en un gesto afirmativo. 

Pasó  el  resto  de  la  noche  con  su  familia,  tratando  de reconstruir todos los lazos que había hecho pedazos. Cuando su mamá  le pidió que se quedara a dormir, aceptó  encantado, pero le pidió a Oscar que lo acompañara a su habitación. 



 



Fue directo a su closet, movió el fondo falso y sacó las drogas que había escondido tanto tiempo atrás. 

—Santo  cielo,  así  que  ahí  las  escondías…  —escuchó  a  su hermano exclamar. 

Cinco meses habían pasado desde que había probado alguna droga,  y  en  esos  momentos  le  parecieron  diez  minutos.  Su estomago se contrajo con la necesidad y sintió ganas de vomitar. 

Antes  de  perderse  en  la  tentación,  se  las  entregó  a  Oscar  con manos temblorosas. 

—Por favor, deshazte de ellas —le pidió con un hilo de voz. 

—Lo  haré  —dijo  metiéndoselas  en  los  bolsillos  de  su pantalón— Estoy orgulloso de ti, Bruno. 

—Dímelo en un año más, cuando no haya recaído. 

—No lo harás, confío en ti, Bruno. Y puedes contar conmigo y con Andrea, a la hora que sea, puedes llamarme y estaré para ti. 

Bruno asintió y observó su viejo cuarto; se emocionó al ver que sus  padres  habían  conservado  su  cuarto,  tal  como  él  lo  había dejado; bueno casi, porque estaba limpio y ordenado, y él jamás había  limpiado  su  cuarto.  Bruno  trató  de  contener  las  lágrimas, pero  todos  los  recuerdos  lo  abrumaron,  y  por  fin  dejó  salir  las lágrimas que estaba conteniendo desde que golpeó a la puerta de Oscar. 



 



Su  hermano  lo  abrazó  y  lo  contuvo,  mientras  él  se desahogaba.  Lloró  como  no  había  llorado  en  los  últimos  dos años, ni siquiera en los peores momentos de su desintoxicación. 

Su  hermano  lo ayudó  a  acostarse y  se  quedó  a su  lado  hasta que se durmió llorando. 



 




Capítulo 17 

  

  

Gabriel sonrió al ver a Chris entrar en la cafetería donde estaba esperándolo.  Su  amigo  lo  había  llamado,  diciéndole  que  estaba en la ciudad y que quería que tomaran un café. 

—¡Chris!  ¡Qué  gusto  verte!  —dijo,  levantándose  y  dándole  un abrazo a Chris. 

Ambos  pidieron  un  café  y  se  sentaron  a  conversar.  Se  alegró de poder ver a Chris; afortunadamente, Gabriel no había perdido contacto con sus amigos, a pesar de que Chris y Marco vivían en Santiago, y Nelson y él en La Serena. 

—¿Cómo estás, Gabriel? 

—Muy  bien,  trabajando  en  un  estudio  de  arquitectura  y aprendiendo a ser un papá para David… 

—¿Cómo está David? 

—Superándolo. Hay momentos en los que se acuerda de Sofía y  se  deprime  mucho,  pero  Nelson  ha  sido  sorprendente, apoyándonos  a  ambos.  Ayuda  a  David  a  estudiar,  juegan videojuegos  y  al  futbol.  A  veces  no  sé  si  alegrarme  o  ponerme celoso de que es mejor padre que yo. 

—Nunca creí que Nelson resultaría ser quien te levantara. 



 



—Ni yo, pero es un gran amigo y compañero. 

—¿Y como pareja? 

La  sonrisa  de  Gabriel  se  apagó  un  poco.  Chris  lo  conocía demasiado  bien  y  no  sería  capaz  de  engañarlo  con  su  rutina  de 

 "oh que feliz soy". 

—Estamos bien; lo quiero… no es el amor de mi vida, pero sé que  me  ama,  y  también  a  David;  y  eso  es  más  valioso  que cualquier otra cosa. 

—¿Y  bastará  con  eso?  ¿Será  suficiente  para  sostener  una relación? 

—No lo sé, pero espero que con el tiempo, el cariño que siento por él, se transforme en amor. 

Chris bebió su café y se miró las manos, inquieto. Gabriel notó que Chris se veía nervioso desde que había cruzado la puerta. Y 

ahora estaba intrigado. 

—Ya escúpelo, Chris —le dijo a su amigo— ¿Qué sucede? 

Chris, lo miró con preocupación. 

—Oscar me llamó —dijo Chris al fin. 

Gabriel sintió como si lo hubieran pateado en el estómago. 

—Oh… —dijo fingiendo tranquilidad— ¿Él está bien? 

—Está muy bien, va a casarse a fin de año con su novia. 



 



—Eso es genial. 

—Sí, bueno, en realidad Oscar me pidió que hablara contigo. 

—¿Conmigo? —dijo, tratando de fingir que no estaba aterrado. 

Había  esperado  esta  conversación  por  dos  años:  el  momento en  que  alguien  le  diría  que  Bruno  había  aparecido  muerto  en alguna  parte.  No  podía  ser  otra  cosa,  ¿por  qué  si  no,  Chris estaría tan nervioso? 

—Sí,  podría  haberte  llamado,  pero  como  estaba  en  la  ciudad, pensé  que  tal  vez  sería  mejor  decírtelo  personalmente…  Bruno apareció. 

—¿Está… está vivo? 

—Sí, está vivo. 

Gabriel sonrió aliviado. Bruno estaba vivo… 

¿Está bien? 

—Sí,  Oscar  me  contó  varias  cosas  de  él,  pero  si  no  quieres que te diga lo que sé, no lo haré. 

Gabriel  estuvo  tentado  de  decirle  que  no  quería  saber.  No  le gustaba  hablar  de  Bruno,  ni  siquiera  le  gustaba  pensar  en  él. 

Todo  lo  relacionado  con  Bruno  siempre  había  estado  archivado como   “Demasiado  doloroso”  dentro  de  sus  recuerdos.  Pero  era 



 



un  masoquista  de  mierda  y  quería  saber.  Necesitaba  saber  que Bruno estaba bien. 

—Dime lo que te dijo Oscar. 

—Estuvo  el  fin  de  semana  en  el  apartamento  de  Oscar.  Está viviendo en el sur, en Puerto Montt. 

¿Puerto  Montt?  Gabriel  dejó  salir  el  aire  que  estaba conteniendo, Bruno había huido más lejos que nunca. 

—¿Está sano? 

—Sí,  por  lo  que  me  dijo  Oscar,  se  rehabilitó.  Incluso  está terminando su carrera en el sur y trabajando con niños en riesgo social. 

Gabriel sonrió imaginando a Bruno; caminando bajo el agua en aquella  lluviosa  y  fría  ciudad,  ayudando  a  niños  a  recuperarse, siempre  fue  muy  atento  con  los  niños,  especialmente  con  su sobrino. 

—¿Estás bien? —le preguntó Chris. 

—Sí. Me alegra mucho saber que Bruno está bien. Es mucho mejor que pensar que está muerto. 

—Después  de  cómo  lo  vimos  la  última  vez,  a  mí  también  me alegró  saberlo.  Si  quieres  hablar  con  él,  puedo  pedirle  a  Oscar que… 



 



—¡No! —cortó a Chris— Me basta con saber que está bien. 

—¿Estás seguro? 

—Sí, nosotros simplemente ya no… ya no hay nada. 

—Siempre  pensé  que  ustedes  podrían  superarlo  —dijo  Chris, bajando  la  mirada—.  Pensé  que  tal  vez  si  Bruno  se  recuperaba, ustedes podrían volver a estar juntos. 

—Por  mucho  tiempo  yo  también  lo  creí,  pero  sabía  cuando subí  al  avión  rumbo  a  Francia  que  no  habría  vuelta  atrás.  Si Bruno quisiera verme ya me habría buscado. Después de todo fui yo quien lo abandonó cuando más me necesitaba. 

—Hiciste todo lo que pudiste por él, Gabriel. 

—No, no lo hice. Él se recuperó y yo debería haber estado con él,  apoyándolo,  ayudándolo  como  se  lo  prometí.  Pero  decidí  por los dos y lo abandoné. 

—¿Aún lo amas? 

—Eso  ya  no  importa.  Ya  no  hay  nada  entre  nosotros.  Bruno hizo  su  vida  en  el  sur  y  yo  hice  mi  vida  aquí,  con  Nelson  y  con David. 

—Además  los  separaban  casi  mil  quinientos  kilómetros  de distancia… 



 



—Después de todo lo que pasamos, nos separan muchas más cosas además de la distancia. 

—Si cambias de opinión, le puedo pedir a Oscar el teléfono de Bruno. 

Gabriel sabía que no lo haría. Habían pasado casi dos años y aún  le  dolía  pensar  en  Bruno.  Le  dolía  pensar  en  lo  felices  que fueron en algún momento y que si no fuera por las drogas tal vez aún estarían juntos y felices. 

Pero las cosas ahora eran diferentes y ya no debía pensar solo en si mismo. Ahora tenía una familia  y Bruno no tenía cabida en ella. 

—Gracias, Chris… Pero no lo haré. 




* * * * 

 

Cuando  Gabriel  llegó  a  su  casa  esa  noche,  se  encontró  en  la puerta  con  Nelson  y  David  que  corrían  hacia  el  jardín  con  una pelota. 

—Hola, amor —lo saludó Nelson dándole un beso dulce en la boca. 

—Hola… —dijo con poco entusiasmo. 

—¡Tío Gabriel! Vamos a jugar a la pelota con Nelson  —le dijo David—. ¿Quieres jugar con nosotros? 



 



—No ahora, estoy algo cansado, David. 

David  salió  rápidamente  hacia  el  exterior,  pero  Nelson  se quedó a su lado. 

—¿Estás bien? 

—Sí,  solo  estoy  cansado,  ve  a  jugar  con  David,  yo  me recostaré un rato. 

—Te  despertaré  para  comer  —le  dijo  Nelson,  besándolo nuevamente y saliendo al jardín con David. 

Gabriel subió la escalera sintiendo el peso de cada uno de sus años. Se sentía agotado, pero no físicamente. Le había mentido a Chris,  sabía  exactamente  lo  que  sentiría  si  viera  de  nuevo  a Bruno.  Aunque  pasaran  cincuenta  años,  su  amor  estaría  aún intacto. 

Se  acercó  a  su  closet  y  sacó  su  caja  de  recuerdos.  Abrió  el candado  con  clave:  tres,  uno,  siete.  Treinta  y  uno  de  julio:  el cumpleaños  de  Bruno.  Cuando  levantó  la  tapa  sus  dedos temblaban.  Ahí  estaban  todos  sus  recuerdos  de  Bruno,  los  más dulces  y  los  más  amargos;  las  fotos,  las  cartas  y  los  pequeños regalos  de  Bruno,  incluso  el  CD  de   Bon  Jovi   que  le  había regalado en su cumpleaños. Abrió un libro de poemas y en medio de  las  hojas  estaba  una  flor  disecada,  aquella  flor  que  Bruno  le había dado el día que le pidió que fueran novios. 



 



Sacó un fajo de fotografías, y miró una en especial, su favorita, una que había tomado Tomy la mañana después de que Bruno le dijera que lo amaba por primera vez. Acarició suavemente el bello rostro  de  Bruno  en  la  foto;  eran  tan  jóvenes  en  aquella  época,  y tan inocentes. Jamás pensaron que algo como las drogas podría separarlos. 

Sus  ojos  se  humedecieron  recordando  sus  días  más  felices, deseando volver el tiempo atrás y jamás haber dejado a Bruno. 

Siempre  soñó  que  Bruno  volvería  por  él  algún  día.  En  sus sueños, veía a Bruno sano, pidiéndole otra oportunidad y Gabriel sabía  que  se  la  daría,  si  Bruno  apareciera  en  su  puerta  y  le pidiera que volviera a su lado, lo haría, no le importaría Nelson o cualquier  otro  hombre,  habría  vuelto  a  su  lado  sin  pensarlo… 

Pero  Bruno  estaba  sano  y  no  lo  había  buscado.  Probablemente jamás le perdonaría que lo hubiera abandonado. 

Gabriel  se  quitó  la  cadena  de  plata  con  la  medalla  de  los Sagrados Corazones que estaba aún en su cuello. No se la había quitado  nunca,  tal  como  le  había  prometido  a  Bruno,  pero  esta vez se la quitó para guardarla en el fondo de la caja. La medalla se  balanceó  unos  segundos  antes  de  que  la  capturara  con  sus dedos. Era doloroso ver aquella medalla cada día y pensar en lo que  aquella  medalla  significaba:   Significa  comprometernos  a 



 

  

 amarnos, ser fieles y querer estar juntos para siempre…  Le había dicho a Bruno, pero nada de eso se había cumplido. 

Había  luchado  tanto  tiempo  con  el  recuerdo  de  Bruno;  y  ya estaba exhausto, ya no quería seguir relegando su  recuerdo una y otra vez, tratando de no pensar en él, tratando de no sufrir cada vez que alguien lo nombraba o recordaba. 

Acarició  la  medalla  con  sus  dedos  y  los  pasó  sobre  la  figura grabada y suspiró con nostalgia:  sus corazones unidos…  Aquello si  se  había  cumplido,  porque  jamás  podría  sacar  a  Bruno  de  su corazón, siempre sería parte de su vida, así como lo era aquella medalla. 

Rindiéndose  por  fin,  pasó  la  cadena  alrededor  de  su  cuello  y metió  la  medalla  dentro  de  su  camisa.  El  frió  metal  sobre  su pecho, cerca de su corazón casi lo hace estremecer. 

Cerró la caja con el candado y volvió a guardarla en el closet. 

Bajó  las  escaleras  y  salió  al  jardín  donde  estaba  su  familia.  Se sentó  en  los  escalones  de  la  entrada  y  apoyó  los  brazos  en  las rodillas. 

David reía feliz, igual que Nelson. Era un hermoso momento  y lo  guardó  en  su  mente,  recordándose  lo  afortunado  que  era. 

Nelson era un buen hombre, un buen amigo, que lo amaba a él y 



 



David.  ¿Qué más  podía  pedir? Tenía  una  hermosa  familia,  y  era más de lo que había esperado de la vida. 

Llevaba  dos  años  estancado,  esperando  que  Bruno  volviera, sintiendo que nunca le habían dado un corte a la relación, pero el día había llegado, y asumió  por fin que todo se había terminado. 

Era libre de seguir con su vida. Decidió en ese momento dejar de pensar  en  lo  que  había  perdido  y  disfrutar  lo  que  tenía.  Jamás podría recuperar a Bruno, pero tenía una pareja que lo amaba  y un sobrino al que criar. 

Cuando se acercó la hora de cenar, David y Nelson por fin se cansaron de jugar y los tres entraron a la casa. Antes de cerrar la puerta tras de sí, Gabriel sintió un extraño cosquilleo y se volteó a mirar su calle. 

Uno o dos vecinos estaban allí. Más de alguien debía intuir que Nelson y él eran pareja y estaban mirándolos con curiosidad, pero le  daba  lo  mismo  lo  que  la  gente  opinara.  Siempre  y  cuando  su familia  estuviera  junta  y  feliz,  el  resto  del  mundo  podía  irse  a  la mierda. 

Cerró la puerta, y esta vez fue como cerrarle por fin la puerta al pasado. 



 




Capítulo 18 

  

  

Bruno miraba a la distancia a Gabriel sentado en los escalones de su casa. Era una escena hermosa: Gabriel miraba con amor a David y a Nelson jugar a la pelota en el jardín de su bella casa. 

Le había dicho a su hermano que volvería a Puerto Montt, pero cuando  estaba  en  el  terminal  de  buses,  no  pudo  hacerlo. 

Simplemente cogió el primer bus a La Serena que encontró, y al llegar a la ciudad había ido derecho a la casa de Sofía. 

Se  quedó  mirándolos  por  mucho  rato,  soñando  por  unos minutos  en  que  Gabriel  y  él  podrían  haber  tenido  otra  vida,  una en la que él formara parte de ese cuadro y podrían estar juntos y amarse. 

La letra de la canción de  Bon Jovi, sonaba en su cabeza una y otra vez sin parar, recordando aquel día cuando la bailaron y tuvo a  Gabriel  por  primera  vez  en  sus  brazos.  Ahora  al  verlo  junto  a Nelson, quería arrancarse la piel a tiras. 

Había aprendido la letra de memoria y cada frase le rompía un poco más el corazón: 

 Cuando él te tiene cerca 

 Cuando él se acerca a ti 

 Cuando dice las palabras que tu quieres escuchar 



 

  

 Desearía ser él, y que esas palabras fueran mías Para decírtelas hasta el fin de los tiempos Y yo te amaré, bebé, siempre… 

Cuando  comenzó  a  oscurecer,  vio  Gabriel,  Nelson  y  David entrar  en  la  casa.  Gabriel  se  quedó  atrás  un  momento  y  miró alrededor como sintiendo que alguien lo observaba. 

Bruno estaba escondido detrás de un árbol y estuvo tentado de salir de su escondite y dejar que Gabriel lo viera, pero Oscar tenía razón,  Gabriel  era  feliz  y  no  tenía  ningún  derecho  a  arruinarle  la vida una vez más. Ya le había hecho suficiente daño. 

Gabriel por fin tenía el hogar con el que siempre soñó, el hogar con el que ambos soñaron y que él no supo darle. 

Gabriel  finalmente  entró  en  la  casa  y  cerró  la  puerta  tras  él. 

Bruno  conservó  cada  pequeño  detalle  de  la  imagen  de  Gabriel, porque estaba seguro que esa sería la última vez que lo vería. 

Sabía  que  estaba  haciendo  lo  correcto,  debía  dejar  a  Gabriel seguir  adelante,  dejar  su  egoísmo  a  un  lado  y  pensar  en  lo  que era  mejor  para  Gabriel.  En  esos  momentos  Bruno  no  podía ofrecerle  nada,  ni  siquiera  podía  ofrecerle  un  futuro  aún.  Si  era portador de VIH, tal vez no tendría un futuro. 

Aquello  era  lo  más  difícil  que  había  hecho  en  su  vida,  ni siquiera los días de su desintoxicación habían sido tan terribles al 



 



lado del dolor que sentía al  renunciar al hombre  que amaba con el  alma.  Bruno se  apoyó  en  el  árbol  con  ganas  de  dejar  caer su cuerpo al suelo y gritar de dolor, pero solo apretó los ojos y dejó caer las lágrimas que había estado conteniendo. 

Siempre soñó que el día que se rehabilitara podría recuperar a Gabriel, y ahora ese sueño estaba roto en mil pedazos. 

Y no podía culpar a nadie más que a si mismo. 

No supo cuanto tiempo se quedó alargando aquel instante, su mente sabía que debía moverse pero su cuerpo y su corazón se negaban a dejarlo partir. La sola idea de que esto era el final, de jamás volver a ver a Gabriel, era más de lo que su corazón podía soportar. 

Una  parte  suya  quería  correr  a  alguna  parte  y  conseguir  algo con lo que aturdirse, para no sentir aquel dolor. Para olvidar que había perdido definitivamente a Gabriel, pero sabía que no debía olvidarlo,  no  debía  olvidar  todo  lo  que  había  perdido  por  tomar malas  decisiones.  Le  había  prometido  a  Gabriel  que  dejaría  de beber y de drogarse y aunque Gabriel no estuviera allí para verlo, esta vez cumpliría su promesa. 

Se limpió las lágrimas de la cara como pudo y miró por última vez la casa. 



 



—Sé  feliz,  Gabriel  —murmuró  con  un  nudo  en  la  garganta— 

Sé feliz por los dos, amor. Yo siempre te amaré. Siempre. 

Con  lo  que  quedaba  de  su  corazón  roto  y  con  el  dolor  de  su alma,  dio  media  vuelta  y  se  alejó  del  hombre  que  amaba,  para siempre. 








FIN 
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Xaviera  Taylor  es  ingeniera  y  es  adicta  a  los  libros, especialmente  a  los  románticos. Le  gusta  el mar  y  este año,  por fin  cumplió  su  sueño  es  vivir  en  una  ciudad  costera, trasladándose  a  vivir  al  Puerto  de  San  Antonio,  ubicado  en  la costa de Chile. 
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